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CAPÍTULO LVIIL 

Continuación de la bibíiótecdde un attHiensÉ. 

ta Retorida* 



Xf Xieníras se construía con esfuerza el edi- 
ficio de la lógica , me dijo ÉucJides, se le- 
vantaba al lado ei de la retorna , menos soli- 
<¥>, á la verdad, pero mas tílegance y mas' 
magnifico. 

. El priniíro, le dige , podid ser necesario- 
no alcanzo la lítiüdad del segundo. Por vea- 
tura la elocuencia no egercía antes su impe- 
lo sobre las naciones de ia Grecia? EnW 
l^los lieroic9l , aq Jé díapuuba etía el p^, 
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liegit ^l término^ se vé á una ojeada cfl pén* 
t» de donde parten y aquel á> donde ilegdn* 
No sucede lo^tñismo coü laá artes de la ima- 
^nación: como el- gustó que es el que las juz* 
ga, es arbitrario, el x>bgeto que ellas se propo- 
nen , muchas veces indeterminado (i)^ y ia> 
carrera que andan dividida en muchas sen- 
das^ vecinas unas de otras, es imposible d á lo. 
menos muy difícil/ el medir eckactamente suff 
esfuerzos y sus sucesos. En efecto, de que ma- 
nera se podran - descubrir los primeros pesos 
del talento, y seguir^ con la regla en la, ma- 
no, al genio quando él atraviesa espacios in- 
mensos? Ni como separar la luz de los falsos 
i^esplandores que le rodean , definir aquellas 
l-íge ras gracias que desaparecen desde que so 
analizan , apreciar en fín aquella belleza su- 
prema que hace ' la perfección de cada gé- 
nero (a)? Voy, pues vos lo ecsigis, á daros 
i^nas memorias para servir i la historia de la 
retórica. Mas en una materia tan susceptible 
de agrados, no esperéis de mi sino un peque - 
fió número de hechos, y unas nociones muy 
eomunes. ' ^ > 

Nuestros escritores no hablan , por espa- 
cio de muchos siglos , hablado mas que el 
lenguage de la poesia; el de la prosa les pa- 
recia:famiUar y muy limitado, para satisfacer 
las necesidades del espíritu, 6 mas bien de la 

, (i) Ari^tot. rhet. L f,c. i, t, &, />. 514, 
é .(pí) Cic€r*ora$9 cap* ii) t. i^p. ^%9i 
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ImagiaacáOn^ pues esta' era la facultad que te 
cultivaba eaconcea con mas cuidado. £1 ñlór 
•ofo Perecidas de, SlroSf y. el historiador jTad- 
nio de MUeto comeiuaroa, ha c^rca de dos sip 
gloS) á libertarse de las leyes severas que en>> 
cadeuaban.la dicción (i). Aunque ellos hur 
viesen.. aJi>ierto;una ruta mievay.mas fácif, 
costaba tanto trabajo el abandonar la ^ntigua^ 
que se vid á Solón emprender el tradoci^ 
fus leyes al verso (i); y.á los íilósotbs Eni^peí 
docles y Parmenides adqrQa)! sus dogmas ^ofai 
los encantos de la poesía. 

£U- u$a de la prosa no. sirvió, al principia 
masque paca «multiplicas los hií^oriaüores (3)^ 
Mochisímos esoritores públlcai^ou anna'.es /^ 
diferentes naciones; y su esnilg prese neal/áp 
defectos quelaa revoluciones ^9 nuestro gustfi 
bacen en estrello sensibles* £.1 es ^iaru y o^rvr 
cifio (4) ,>p«ro desagradable- y falto de drinot 
nía. P^u^ñna frases se«siipcedeii allí sin sosr 
tener; y 1q.sl.oJPJ? se pausan de^s^uirlas, poif- 
que buscan en vaho la trabazón que 'debería 
unirlas* Otrvis /veces; yprjncjfxilnienre envíos 
primeros historiadores , hormiguean ^n gf rq^ 
poéticos,«d|;for m^jordecír^'no pfrccei\ma§ que 

(1) Strab.,U lyp* 18* plin^ 5, r. aq, ^^• 
p. a/B. Said. ii^ Ferec. ^ in Syggkaph. 

(ft) PluU in Sol. t.i^p. 80. 
j^ (3) Dionys. lialic, itk í%u^4^ fiíd. U 6 , 

(4). Jd, ibid. f. tooc , . , , 



'pedazos de versos cuya mesnia se ha' róiapU 
-do ( I ).Por todas partes se reconoce que aque* 
-llos«autores no habian tenido mas que poétai 
por modelos , y que ha sido menester tiempo 
para formar el estilo de la prosa ^ 4isí comQ 
para descubrir los preceptos de la «retórica.^ 
t' £n Sicilia fue donde se hloÍ6n>n los pri- 
meros ensayos de est^ arte (^). C^roa de dea 
'años después de la muerte de Cadmo, un si* 
racusano llamado Corax (3), juntó discipulos^ 
y compuso, sobre la retorica un tratado esti<v 
mado todavía en nuestros días (4), aunque a0 
liace consistir el secreto de la elocuencia sino 
•en el calculo engañoso de ciertas probabtlw 

'dades. Ved, por egén^^lo, o^^^^o P<*'0<^^*' Ua 
'hombre fuertemente indiciado d^ haber re-» 
trido con otro, es llevado á |a justicia ; él es 
6 mas débil ó mas fuerte que su-aoasadorv 
Como suponer, dice Corax, que «nel primev 
caso el pt^ede ser culpado, y en el segundo 
haya podido esponerse á paréceido (^? Esto 

■ • ♦ 

' (1) D^metr* Phál^ de elobut. c.i^iStrab^ 
h I,/}. 18. 

' (a) Arhtot, ap^ Cicer. de tl^r.^ orat. cu 
la, í. I, />. a4^. Id» de orat.. /• 1,0. 10, pagn 
•150. Quintil . L 3^ e. f , /i. 141. 

(3) Prolegom* in Hermúg. ap. rTiet. aní% 

ft a, p. S' 

e (4) Acist(4. rhetor. ad Ale%. c* i,t.^^ 

pag. dio. 

(^) Id. rhet. 1. ^ f. %é^ t\ 9>^jp. j|8i^ 
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üedi9 y^-rofl semejantes los estendW^ Tlsias, 
¿iscipalo de Corax^ en una obra qae aun con* 
servaipos (<i), y ae sirve de el para frustrar 
á su maestra el salaria que^le deberla (a). 
« ^ Semejantes ardüdes se habiao {titroducido 
)ra en la logíoa, cayos principios ^ qomenza* 
|)ian á oocopendlar, y del arte de pensar pasaron 
«In obstaQulo al arte de hablar* Este último sa 
xesinUá taox^ien del gusta 4e los. sofísioas y 
4/eL espíritu decQutradiccioa que dominabaa 
en los extravíos del primero. 

. Protagoras , discipula de( Democrita , fuá 
testigo , duraute &a mansión .en Sicilia , de I91 
gloria que Qorax había adquirido. £1 se habifl 
^distinguido hasta. eatdiv:es ei> íqdagaciónef , 
profundas {(abre la naturaleza de los eni* 
te9$lu^o ea lasí obx^as que publica sobr^ 
la gramática y sobre lasi difereiites partea 
del arte orataria.Se le h^ee el iv>nor de ha- 
]ber sido §1 primero ea juntar aquellas pro#> 
posicioi^ea generales que . se llaman» lugares 
fiomune^ (3) 9 y que emplea uq. orador , ora 
para multiplicar sus pruebas (4),o:ra para 
discurrir cau fagilidad sobre toda auerto d^ 
«QtatQrías^ 

(i) Plat. in PhiZdr. t. 3, p. 273. 
(a) Proleg. in Hermog. ap. rhetor.a nt. /• 
A» /?• ,í» •Sp*^ £mpiru ads* rh^iw% /•* »» /^ ^7* 

(3) Cicer» de ciar, orat. c, la, t. i^p^g^ 
345» Quinal.!. 3,<r« 1, j^. 14a. 

(4) 4.Hst(>i. rhetory. L u, c* a^ t., a, pij^g* ! 
.418} c. ^ jr, &Ct Cicen topic. Ui^p* 48^. ¡ 
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Estos logares^ aunque muy abniícteiiles, 06 
l^uc«n á uü pequeño niioiero dé clases. Sé 
'Msamina, por egémplo , una acción relativa* 
mente á la causa, ai efecio, a las Cír^qnstan»* 
cia«, á |28 personas, &c ; de estas- relaciones 
nacen unas seriep de mácslta^Sí^ y<de.propo4 
alciones contradictorias', acompañadas de- siü 
pruebas, y casi todas espuelas por pregun'* 
tas y respuestas ( i ) en los escritos de Prota^ 
^goras y otros autoras que han continuadlo, su 
trabajo. -^ 

Después de haber afi^la^Q ti noodo de 
construir el exordio , de disponer la narraci^ 
'on , y de ' sublevar las páslohes de los jne-^ 
ees (2) , se estiende el dominio de la eiocuen^ 
cia , limitado basta entitnces al recinto dé 
la plaz'i piibljpa y de laí abégacia. Cotn-^ 
pedidora de la poésia , celebró priraero i los 
dioses, á los héroes, á los ciudadanos qu^ ha^ 
bian perecido en los combates. En seguida 
Isócrates óompuso eloc^ios para particulareft 
de vna clase distinguida (3). Después se hail 
alababo indiferentemente á los hombres útU 
Jes ó Iniíilles á su patria ; el incienso ha htt<^ 
meado por todas partes , y se ha deeidrdo q^ 
la alabanza lo mismo que el vituperio , no 



• (i) /írístoU ^ophiet. éüenck^ /• ft^ p 1^ 

f<fS* 314\ 

(a) IJl rheUiK /. f, /?. 1, t.*%^ p^ S^'^^ ' 

• ^3) léocr. in Evang. t. a,/). 73* 
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4ébéft' guardar ninguna medida *(i )• > 

£dtas diversas tentativas apenas iian lle«- 
tiado^el espacio de un siglo , y en este ínter** 
valo se aplicaban coii el mismo cuidado á 
ibrmar el estilo. No solamente se le coiisert* 
varón las riquezas que el cenia desde su oril- 
len , «ino que «e procuraba aumentarlas. Se 
ie adornaji>a todos los dias con nuevos colores 
y coii sones melodiosos. Estos brillantes ma- 
fer¡a4e9 eran antes echados á la suerte unos 
'junto á otros , como aquellas piedras que sp 
juntan para construir un ediñcio (&)• EJÍ 
Instinto y el sentimiento tubieron cuidado de 
acomodarlos y ésponerlos en oíi bello órdeii. 
'En lugar de aquellas frases sueltas que por 
falta de nervio y de apoyo , calan quasi á 
^itda palabra , grupos de espresiones escogi- 
das 'formaron, acercándose, un lodo cuyaif 
partes se sostenían sin trabajo* Los oídos mas 
-delicados se arrebataron al oir la armonía de 
ia prosa; y los espíritus masccsactos, al ver 
lin pensamiento desenvolverse con magestad 
4Kn un solo periodo. 

Esta forma iclizn descubierta por unos rs- 
tores apreciables, como Gorgias, Alcidamas y 
TrasimacO, fué perfeccionada por Isdcrates, 
-discípulo del primero (3). Entonces se dís- 

*- '{h) Gorg. ap. Cicer. de dan orat^ c* I2* 

(a) tíétnetr. Pholef. de elocut ^ c. 13. 
(3) Demetr, Phaier, de ehcut. c la* C/- 
^r. orat. c. ^a, t^ i^p, 464. 
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tribny^ron los periodos d^ un disomita 
Intervalos poco mas ó menos iguales ; sus 
niiembros se encadenaron y se variaron par 
el enlaze de las palabras y de los pensamiea^ 
tos* Las mismas palabres, por las frecuente^ 
inversiones ^ parecieron serpentear en el es- 
paoio que les estaba señalado ; de manera qap 
desde el principio de la frase, dejan >ella« 
4^ntrever el fin 'á los espíritu^ atentos (i)^ 
Este artificio ^ diestrameate;. mapejado^ eré 
para el^os ntia fuente de placeres, pero em^ 
picado con nkncha frecuencia ^ les fatigaba €upi 
términos que se ha visto algunas veces ^li 
nuestras asamblq^s alzarse voces que acaba? 
ban antes que el orador el largo periodo qi9 
éi recorría con complacencia {2), 

Los esfuerzos redoblados habiendo por figc 
hecho la elocución numerosa, corriente, art* 
monioáa, propia para tQdo$ los asuntos, su^r 
ceptible de todas las pasiones., se distinguij&p 
ron tres suertes d& lenguages entre los g.rÍQ«< 
gos;el de la poésia noli^le y magiiifíca; el49 
1a conversación sencilla y .modesta ; el de.l» 
prosa elevada^ que participa mas ó menos de 
la nna y de la otra , según la naturaleza dv 
Jas materias á que se aplicaban. 

Se distinguen también dos especies de ov9,m 
dores: aquellos que consagraban la elocuencia 
¿Ilustrar al pueblo en sus asambleas, ooma 
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^mclef; á defender |o8- kitéreses de los parr 
ticulares^n los tribu odies , como Antifpn y 
l^isias ; á regar sobre la. ñlosdña los coloras 
brillantes de. la poé^ia, como Democrico y 
Piacon (i). ÍTo coia^eh^ndo en la segim-* 
da claiie, á los que no cultivando la retó* 
ricasitto por un sórdido mterés, ¿por aoA va- 
na ostentacioO) declamabaa en público 9 so« 
bre la natiiráie;sa del gobierno ó de las le- 
* yesy sobre las cpstmnbres ^ las ciencias y las 
artes;, .nnos discursos soberbios, y en loa cua- 
les los pensamientos eran ajustados por et 
lengoage. 

• J[«a-mUyor parte de estos últimos , conocii- 
do9 coa el nombre de Sofistas, se regaron por 
lávOMcia. Vagando dé. ciudad en ciudad ^ 
acogidos por donde . quiera, por todas partes 
escoltados de un gran ntiumero de discípulos, 
que aasiasos por elevarse á los primeros em^ 
pieos por. los auxilios- de la elocuencia, .paga** 
baa caro sus lecciones^ y se provisionaban 
«n seguida, de aquellas nociones generales 6 
logares comunes, de que antes he hablado. 
• $os obras que yo hé .juntado, están escri« 
tas coa tanta- tímetela y elegAncla; se vé en 
ellas una abundancia tal de beiiezis, que uno 
mismo se halla iatigadade^os esfuerzos que 
costárocr • á.^.s^&: autores. Si ellos alguna 
vez seducen , jamás mueven , porque la par* 
radoja ocupa allí el logar de la verdad , y 

(O Cic^n orah capi, ao*, t. i , /i; 43 ':. 



el ealordb la ima^fkKicloa ^ et dé !{a'.alnik 
Ello^ ciMüsíéeraii la retorica^ ora como 
on instrotnento dé p«t*$aasion(i) para la que 
yo píiio mas irk^iiof que sentimiento; ora 
coicío una especie ú& tacHtca , ciiyo obgeto es 
jnntar iiiia ^ran tnattJlBd de palabrag, .eaprU 
ibirlai^) esteaderlas^y -sostener las "Utxas con 
i^s otras y haicerlas- 'marchar, altivameate ai 
enemigo* RíIqb cien^ también sus «gtrátag^^^ 
«nos y cuerpos de reserva.; pero' va pdnci^ 
ftút recurso está en el ruiday ene! resplao^ 
áot de la2rarQms'(a)^ • ^ . ' 

Este re^pLuiJor brilla principalnyente ejt 
-ios elogtosr ó panegíricos* de.fíercutes- y de 
'loa semtvIiosieSfc Es»os soii san los lobgetos. qaé 
(eltoa el%en con 2>reíeceuala : y el .ikssQt: da 
«labar !^e M atTtn&rfctada . dé .tal. maiiera , tpim 
fie estie.ide hasta $ckbre los entes . Itianlma^ 
tíos (3). Tengo ninUbro cuyo tirulo es : e| 
tflégi&-iÉÍe fa saL OHodos' ios riquezas <de li| 
iioirtkgtiiact^R se h^Yi iipurado en el- para ec^ 
aagerir los servicios que ella hace.á»ÍQ« raQi> 

íaies (4)4 ' ■ ' • . ' . • '- "■• ••! 

-' La impaciencia: iqiia oatisa la mayor par* 
t6 de estas obraa^ Úega- iiait.i la )ÍBd^na4 

\ i3) Jirlsie^. rheior^ /. j » c. 9, #. a» j»«530a 
(4) /^/^r /if roito. t. 3*/>» if^» /sacr. //i 
iIeÍM*, cAcaa. i. *a^ iK ^ 9»' • « ^ \ • ; 



AirAciMnBCfíiinMr iy 

«ion , qaando' sns .autcMfes insianmé', 4tr2í^ 
ttn de .dem3Straiti)ué «1 ofador debe estar 
ea estado de hacer irinafai' el. crímea y üi' 
lBÓcdiicla5 la mentira y iá veMad (i). 

htfiig¡Eí haéta el dkf^OBio , quando ellos 
fitád an sos ra^oftacaieatos ea anbtilezaa de 
diaie etica. Los ^meíarea taleates , con la mU 
S'a d e e&sayai* sus fuerxas., ae empeñaban vo« 
InntariafBence eji estos rodeos capH^woa* 
Xantipo , hijo de Perictes^ ae complacía en 
coatar que duraaté la celebridad de ciertoe 
jaegos 5 habiéndose lanzado una saeta por 
descaído y muerto na f caballo, sa padre y 
Protagoras paaaroa na dja entera ea d^fiscu- 
brir la causa de este accidentt« Era por vi*ji-' 
tara la ^aeta ? la aiaao que la haln^ lanzado á 
los ordenadores de los juegos (a) ? 

Vos J4lagHreis por ei egempto «¡guíente ^ 
acerca del ene usiarato Mfíia. escitaba atuigaan 
mente ia etociieaeia facticia. Díiranie ia ga«r- 
ra del Peloponeso-vtno a esta ciudad na ci- 
eifíano que Uead á la Grecia de eip^^x/o y ad- 
miración (3). Este era Gorgias ^ a qufi*u l<ifl 
habitantes de Leonte su patria, aos habían en* 
yiado-para liaplorar nucwu'a asisteucia (4). 

(1) Plat, in Phdedr, t. 3 ^ p- ^61- 
. (a) Plut* in PericL t, \ p. 17a* 

(3) Mem* de ^ acad* de^helL leU. #• i^. 
ji. 1 68* 

^4) Plai. Hipp. maj» /• 3, />« iB&. DM 



14 -^uam DB 

£1 ipatocM en la trikona, y recitit mfá sreír-'' 
gR en la coal había amompnada las fígbraií 
mas atrevidas ^ y la* eipcesiones mas pom- 
posas. Estos frivolas adornos estaban distri- 
buidos en los periodos | unas teces sngetos á 
la niisma mesara , otros dbtribnidot -por .la 
misma caída (i) ; ▼ qnando centelieabto ante 
la multitud , era con tanto ^splendor^ que ios 
atenienses deslumhrados (a), socorrieron á lof 
ieon tinos , precisaron ai orador ii estabtecer* 
se entre ellos ^ y corrleroti á su casa á* tomax^ 
lecciones de retorica (3)¿ Coiroosele de ala- 
banzas , qnando él pronunció el elogio de lotf- 
ciudadanos tfiuertos pot eL servicio de la pa- 
tria (4) i quando habiendo subido al teatro 9 
declard qne estaba pronto á' hablar sobre to-*' 
dar suertes de matef ias (5) ; quando en log 
Juegos pdblicqs , pronunehí un discurso , pa- 
ra reunir coiitra los barbaros diversos pneblof 



(i) Cice*. orat.c* 49. t. i^ p. 44r* Dio* 
nys. Halici epht. ad Amn. c* a, U 6,.p» 79»; 
c. i/í />• 808. 
. (2) Dionys» Halh. de Lys. t. 5, p. 4584 

(3) Mem. de V Acad* des bel I, lett* 1. 15, 
p. 169. 

(4) Philostr. de vit. Soph¿ U i , p. 493* 
(5) PUit. iñ Geoi^g. U i, p-44;''* Cker. de 

fin. L 1, c, lyt» íL^p. \o\*id.de orat* U i, cia-^ 
U t,p* 1^3. Philoitri devii* toph^p. 48*. 



Aé la Grecia (r). 

* En otra ocasión juntados los gftctgos en los 
juegos piticos , le discernieroil ana estatua , 
qae fae colocada ed sd i^reíseneia , en el tem- 
plo de Apoto (i)« Un saceso mas lisoiigero 
trabia coronado sus talentos en Tasalláé Las 
pueblos de este cantón no conocían todavía m'js 
que el arte de doifíiar iin caballo ^ 6 enriqne-* 
cerse pói' el comercio. Oorgias-se pi'ésentiS ea' 
iñcdio de ello^s, qae préstof tratarotl de distin- 
guirse por las calidades del esplrhn (^)\ 

'* Gorgias adquirifS ana fortuita igual á su 
reputación (4) i pero la rev'olucion que el hi- 
20 en los ingenios, no fue sino ana embna- 
guez pasagera. Escritor íño qtie tira á lo 
sublime por esfuerzos que lo alejan de eUú^ 
la magnificencia de sus expresiones no sirve 
por lo coman sino para m:in¡feátar la este- 
rilidad de sus ideas (¿). Sin embargo el es- 
tendld lotf limites del arte ; 7 hasta sus' de- 
fectos ' han servido de lección ¿ 

Euclides mostrándome Muchas arengas de 
' (i) Aristot, rhetor. h 3., c. 14, t. a, /7. 
599* Pausan* /. 6, /I. 49^. Ph ilostr. ibid. 

pag' 493' 

(1) Cicer. de orat. L 3. cw 3», í. r, p\ 

310, f^aL Max. L 8. c. f^^ Plin. /. 33, c. 

4,/9« 619. Pfülostr. ib* Hermipp. ap^ Athen^ 

h II*, c. t^, p. 50¿. 

• (3) Plat in Men. t.t. p'. 70. Philostr^ 
épist. ad JuU p. 9 1 9. 

(4) 'PÍat. Htpp, maj. í. 3. />• «Sa. 



Corgias ^ y diferentes obras compuestas^ por- 
sysdisclpulo^, Polo , Licimnio , Alcidamas, • 
&c , añadía: yo hago mjenos caso del fastuo- * 
so aparato que ellos osrentan en sus escri- ] 
t^s, que de la eljcueilcia /noble y sencillat 
que caracteriza los de Prodlco de Ceos (i). 
l^sts autor tiene uti gran atractivo para los 
espíritus ecsactos ; el escoge quasi siempre 
ej termino propio ^ y descubre distinciones 
inuy ñnas entre la$ palabras que parcceíA 
sinónimas (a)« 

, Eso es verdad , le dige , pero Hp áey¡^' 

pasar ninguno sin pesarlo con una ecsactU 

tud tan escrupulosa coitiocr^nsada. OsaooMaic. 

de lo que dccia un dia á ¿ocrates y á Frota-* 

garas cuyaú opiniones quería* conciliar ?' 

lííe trata entre Vosotros de discutir y no 

nde ifispi^tar ; pues Se discute con los aitii« 

Vgos , y se disputa con los enemigos. Por 

veso obtendr.eiB vosotfos nuestra est/macion¡ 

^iy no nuestras aiabanÁas^ pues Inestiínacioi^ 

^>csiá en el comzon 9 y la alabanza no está. 

))Us (ñas veces sino en los labios. Por mies* 

vtru parte, nosotros nfs resentiremos de la 

Visat i sf acción y no <ící placer ; pues la sa- 

Vítísf acción es la pume de ccpiriro que fié 



(1) Ihid. t, 2r./>. 1689 
( 1 ) Piat. in Men*, t. %j p. f^. Id* in Lach. 
Ka,/?, t^^. 



FJMm 6w 4«iW 1» 9im*^ ía rflvnsstii «q» 

«peoMi de PMtagom , d0 qATgtwi y de Jm 
«M aeMirr«.iwMMs de ■« tl^giit» (j). toa po- 
iw «a Mif di«liii8S>* rt^endo «o» n» mmstt*^ t 
y d« flMw vmmiiam mkwnmtbtMH wmIjm 

A-iS^?*^» '*.**»♦•««» W«M« «o ha r»,. 
Aftd9 «cfaOMit* ta» AimrefmMoaes de SMm, 
«w r tf0 j0 firwi, f«fpp«4i^ «t; jw Mn ph». 
«p qwf > niígror p^rte de ««oetW «onviem. 
Mon«0}w4^te«epVlo lugar (4) *• T cmaoqa 
y e rJwi> e tw a »ww<ew<»witeepp«i^w»»> . f«t 
4mdeapiMfde IwberleMvel dtol«M aw 
U«i««» «Miwv, iwoíwrt »» el MwvecMwta 
•o iM dlMBnoe qn» 9te«M peala «1 m t». 

ieFAcad. ie* bett. lett. t. ai,/,. itf«. 
(a) •XMKipA.Jvrwor.Aa,^, «M. 

(3) Ptit'Mfimtlg.imQfHitinir^. 

(4) ClífT. A «raí. /. 3, e. 3;, ,. ,, ^ 

' . MU. TI 



ea X > )• 'Gorgiát úfyy lo misa» lejreMó' •! ny^ 
folo añadió qoe el Joven autor teaia nucte 
falentp para la sátira, j pretto reemplaza- 
rla al poeta Arqullaco (a) — Vos tXMíveiidrau 
Í8 á lo menos en qué sos relratoason gentral*- 
nente (Mistante parecidos. •* Asi como no aa 
}uzga de Periclesy de Sócrates por la» coma- 
diaa de Aristófanes, tampoco" se debe Juagar 
de los tres séfiétas de qué ^ acabo de habter^ 
por los (flaiogos dé Platón* 
' ' £1 tubo raioh^ no hay duda, para leTan« 
tarse contra las dogmas dé ellos ; pero habla 
de representarlos como hoibbres Sin Ideas ^ 
sin luces, incapaces de séguif' Wki -^a^nafiíl» 
etito, siempre prontos á caer en lasos los maa 
groseros, y cuyas prodocchmes no nrereclesen 
sino el desplació ? SI ellos no huvieran tenl« 
do grandea faltWfbs, no habrían* sido tan pe^ 
tigrosos. ¥onó*d¡go que el tublese ei^vldia da 
la reputación de i^s como algunos un día lo 
Sospeehabab (3); pero parece que en sn juven» 
ftid, se eitfre^ demasiado at gusto da laa fic- 
eiofieay.de las '^lfariaa^4).: •• • 

Sea lo que fuere, los abusos introducldoa 
en su tiempo en la elocuencia, ocasionaron 

aiitre la'^lbso(ia yla retorica, liastá ettton« 

.. . •»•* «**> •• • 

( I ) Attf^n.^1^ *i r, I?; ' I ^,vp* 50^. -'• 

(3) JDionys. Halic. ep. ad Pomp» U €^ 

(4) Tim ap, Athtn U 1 1, p. 505. 



AlTACAltllS SL joven.. ff 

éea ocapádas del mismo obgetp, y signiñcadai 
bajo un mismo nombre, una especie de di- 
vorcio que todaria subsbte (i), y que Ifis ha 
prirado muchas veces de los socorros que po- 
dían preftarse mutuamente (a). La prime- 
ra reprehenda ala segunda, á veces con un to« 
no de desprecio, que le usurpa sus dereehof 
y sd atreVe á tratar endetalde la religión, d« 
la politica y déla moral, sin conocer siís prin- 
cipios (3). Pero se le puede responder, que no 
podiendo ella misma terminar nuestras dispu- 
tas por la sublimidad de sus dogmas y la pre« 
cisión de su lenguage, debe sufrir que su com- 
petidora se vuelva su Interprete, la adornn 
con algunos atractivos y nos la haga mas fa-. 
miliar. Esto es en efecto lo que han egecnta- 
dio en estos últimos tiempos los oradores^ que. 
aprovechándose de los progresos y de los fa<« 
vores de una y otra^ han consagrado nui ta- 
lentos á la utilidad publica. 

To coloco sin titubear, á Feríeles porea* 
beza de ellos: el debid á las lecciones de loe ' 
retores y de los filósofos, 9quel orden yaque- 
Has luces, qne de acuerdo con la fuerza del 
fenlo, llevaron elairtc oratoria cuasi ásu per-i 



(i) Cicer. de orat. /. j, e, aC, (f 19^ |« 

(a) /i. orat. c. 3, p. 4aa. 
Il) Id. ib^ !• I, c. aj, p. 143. 



»ceion(i).A!cib¡ades,Cricias9 Temneiie (a) 
marcharon sobre sus huellas. Los que han ve- 
nido despue$9 ios han igualado y algunas 
veceé escedido, tratando de imitarlos; y ae pue« 
de añrmar que el gusto de la verdadera eLpcuen^ 
cía está fijado ahora en todos lo4 gefterós* 

Vos conocéis Iqs autores que en ellos se dis- 
tinguen én nuestros días , y estáis en estado 
de apreciarlos* Como yo no he juasgado de ellos^ 
respondí yo, sino por sentimiento, quisiera aa*« 
ber si las reglas justlj^cárlan la impr^ion quo 
cíe los mismos recibe. Estas reglas, frutos de 
una larga esperiencia, me dijo £ucJides ^ se 
formaron con arreglo ¿ las obrad, y los sucesog 
de los grandes poéta3 y de los primeros orado* 
res (3). 

El imperio i0 e$te arte sé. halla mny ts* 
tenáMo, El se egerclta en las asambleas genera- 
les , en que se deífb^ra sobre los intereses 
éi una nación ; ante los tribnnaies en que^so 
juzga de la$ caiis^s de los particulares % en 
los discursos , en qué se debe representar el 
vicio y la virtud b^ de sus verdaderos colo- 
res; en fin en^ódaf Ids ocasiones en que se 
trájta'de instruir i loa hombres (4). De aili 

(i) Plat» in Phad0 t* 3,/>. 169. Cicer. 
dci clár. orat^.c. 1 1, ^ x^ ¿U i,^ 345. 
' (*) Clcér» dé orat. U a, c %%^ p. «14. /A, 
de ciar, orat* c. ^ p* 34a. 

(3) Id. ibid^ li I, c. 3a. J9. i4?j. 

(4) PlaUfri Ph^dí í. ii i>, ífcÍK * 



i&8 tret generM dé elocuencia^ el ddlibeninr* 
éi judiciarío ,- el deinoatnitfto f t) ; asíqn» ^ 
apresorar 6 impedir la deciáion del pueblo , 
defender al ' inocente y perseguir ál culpado, 
alabar la virtud y vituperar el vicio , son lat 
angostas íhncionés del orador. €<>mo las ha de 
desempeñar ? 'Por la vía de la persuasión. - 
De que manera opera esta pensqasion ? Por' 
un estudio profníido , dicen los filosofes '; y"* 
cen el aucsilio de las realas , dicen ios reto- 
res (»)• 

fil mérito de la retorlést ^ ségun los pri- 
meros , no consiste en la 'WH concatenaron 
del ecsordio , de' ié narración y defAas partes 
del discorso (3) , ni en los artificios del esti- 
lo , de la voz y del gesto , con los cuales sé 
pfocara seducir ¿ on pueblo corrompido (4), 
£sto8 00 son mas que unos accesorios algu- 
nas veces utilesf cuasi siempre petí^sos. Que 
ee' lo que ecsi^ifúb^ del orador "f Qae á las" 
disposiciones natofales junte la' ciencia y lá'* 
meditación. ' ' 

Si la nacuralextt os destina al mfnisterfo' 
de la eíoéttencia ,* esperad qñe'lá IHoeofia os ' 



(t) Jtristo^. rhftor. /• r, c. ^V/'-'5'9- ^4* ' ' 
rhetOTy ad AlescárM, c. a, j7. fíio. " ^ 
(a) Plat. iba. Jb. a67. 

(3) Plai. in Pkjed. t. 3y p. &€<• Arhi&U 
rhetor, L 1, c' r,'iDl 511. • 

(4) Arhiot.tb. f. 3, e. t, t. aj ;p. 3Bj(. 
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•ohdnzca i .el á pasos lentas (i) ; fue ella «9 
haya demostradQ tí. arte de la palabra : debi- 
endo convencer antes de persuadir , debe sa» 
car su principal fuerza def^ar té del razoi]iamien - 
to (a) ;que ella os haya enseñado por consiguien* 
te á no tener sino ideas sanas , á no espre— 
f arlas sino de un modo claro,, á .agarrar todas 
las relaciones y todas las contraposiciones da 
aus obgetos, á conocer, á hacer conocer á los 
demás lo que es cada cosa en si misma (3) ; 
continuando en obrar sobre vos , ella os lle- 
nará de las luces q^a convienen at hombre de 
estado, al juez integro, al ciudadano ecselen- 
<^ (4) 9 "^os estudiareis á vista de ella , las 
diferentes especies de gobiernos y de leyes , 
los intereses d^ las naciones (5) , la natura- 
leaa del hombre y el movible juego de sus pa> 
alones (6). . 

Mas esta eiencia comprada con largas ta« 
feas cederla fácilmente al soplo contagioso de la 
opinión , si vos no la sofUeneis 00 sola<» 
mente por ""una probidad reconocida , 
una prudencia consúmate* (^) , sino 
también por un zelo ardiente por la justicia 
y un profundo respeto á los dioses, testigos 
de vuestras. jiateocipnes y .<{• vaestias pata»- 
( I ) Cicen hraU c. 4, p. 4*3* 
Xa) jiristou ib. L i, c. i,«p. 513. 
(3) Plai. in Phmdr. u 3, p, ^f^* 
(4} Aristas, rhetor^ /. i, o* 4^ 9^ & ia« 
(i) Id. ib. c. 9, U %^p^ ^i. 
(6) Plea. in éorff* t. i,j>. 481* 
(¡^) Arist^. ibiai 1. a, c. i,j9. j4^« 



, Sfitboee^ vuestro dideuirso ' tonvertidd en 
órgano de. la yeriad tendrá la ^nciUez ^ l|i 
en^rgia , el caior y la r«i»petiiOsa ; dit^iJiM 
que la caracteriaan ; e^tari noenos emMlecir 
do con .el.bríllo' de vue^in^. elocuencia y quei^ 
con el de vue6i;ra$ virtnd^i .( - ); .y 'todos ^vitte^ 
frod tiros lo jle.x^irán, porque- todo ho^AblrW 
se pers.u^iljrá qge vi.eiieii. de una mano ^i% 
jam-is ha'tr>iai ido perfidias...' , • i<: 

£!)ntonce'<.solu.'nence> tendréis el derecho 
4e desenvolvernos en la triton^i lo que. fH 
verdaderamente mil; en los trlbimales^ lo-qne^ 
M verdaderanente jüsto;en (os discnrspif con-«i 
sagrados. ¿ la n^^niorla de lof grandes hoi9*i 
bresdal criunfo,de Ihs cose umb res, lo qi)ee% 
verJaderaniente honesto (3). .. 1 

. Acabamos de- ver lo qiA^ pieji{^n los fílosoCbt 
cpnres()ec(Q á U retorica*. A.h$ir a serla mene^STr 
t^rex^iiiinif pl/in ques? propo'ieotlosretoreAry^^ 
las rigias qifó n»w h-iii presv'rlto». Pero Arís^oier^j 
le.« iiá etnprehendi.do. reeii^^^l^/^liiSiéfi qnaob^^ 
(4)4 ¿ti diii.ie tritard su ;isunto conaquellaáii* 
perioridadqiie se ha^dve^cldotn^ens prlopt^i 

(í; .,4''ist^t^4h4 i. 1. I, fli. ;i«/7* 5í^v/) 
(3) P/ 1<. 14 . P/ie,lr. . ^ ..V4« 4rhfjt* 

Alexand. c. a,p. 6to. .' ;^ .i» 

(4; ArlH0i. rhQtor^ U 9, ># j^ift*. C¿fr« 



escritos (i). 
í Ikk ^^ tv httt' pPécédidt^ je ft&biaU timi- 
tildo 9 ora é dtstirtbiiilí éoá ¡iKef^ligéiitia IM 
^rtes del distfkntfo ^ sin penMr en fortifici^s^ 
lo con prtiébftS éonvineentés (i() ^ era il 
juntar mácsimas generales d Ittgáiies eonnice* 
(3) ; otras veces á dejarnol algtinos ^recep» 
fde sobre el estilo (4) , dsobfe los 'medios de 
éeeitár las ibones (5); otras también á üf qU 
tiplicar los ardides para bac^ firéValécer la 
VeroelÁilitud sobre la Yiprdad , y Ib ma- 
la canta sbbre N bbetia {€y\ tpdbv ¿e> hablatt 
áeécnidadó en las j^rtes esé^ieiátes^ mvhb ét 
arreglar ía acfcion f la voa del qtie habla (7)^ 
todos se hablan aplicado á fofmftr a a aboga- 
lia sin decirle tona sota palabra del orador 
publico. Yo estoy sorprendido, le dige$ poeé 
las' Ibncioti^'deltiliimo sdn mas utilee , mas 
nubles y mas dlieUes ^e las del prkiiero («)• 
Sindnda se he pensado , respondió Eüclideft ^ 
qne en nna asamblea en que . todos los^ eluda- 
éésón^ aon OK^vldos'del mijimo Id^res, la eloeneiii 

(a) Aristot. ihid. L i, c. i,^. %^p.. 513» 

(3) Id. ib.t.%^pi ¿i8, 

(4) 'ArhM. thetor^ í. 3, c* I9 je». 584* 
(/) Id.ib$d. 4* íi t. a, p. s\$. 

' (6) M Ufidi lf.%^ e. «3, j«. $Sfi él i4» 
tf. 581. 

{f) M VM. /• 3s e* t, jEy« ^4. 

(8) /J. IMAbA ^c« if^ f. i, P* <«l^ 



db' ééVtsL «Ofkf eticarse eoii ««ptfflértM IwvIuMr 
f abrir im dtotdimK saludable; pcfr(» qocertkH' 
üebüirer i!»doi los artificios áé ki retorica , 
yam apasionar á unos Jueces lndÜiremaB f 
etirañm á la causa qae se Heva ásutriba* 
naí(i). 

Las opiniones de* eecoe autores serán re- 
íbndfdas , las mus v^ces atacadas , casi sheiii^ 
pfite acompañ^^das de i:)éfiécsiones iutntníoftis y 
dé adiciones imporfamiB en ia obra de 
AiistoceleSb Vos la leeréis nn dia , y yo me 
eMO dlipeneado de decires mas. 
i £a rano le instaba yo k fitielides ; é pe- 
nas respondía á ais '^Kregotitas. Los retoña 
adopten los pridcipior de Ids filósofos^ ^* Mo* 
clias Teces se apartan de etlos , y priueipal^ 
mente OtotudO prefieren It YSitwknUiitud á la 
▼erdad (ft) -^ Qoai es* lá prleeem eufilidiad 
del orador? -* fii sereSc^leitce iog!co(d)«<^8a 
primersi' obligaeíonf — ' £i démortmríftre.iJrta 
cesa es d no es (4)^ <^» fa prinelpai at^ftclonf 
-* Bl deseiibrir en cad» oeuiito ios méiH^ k 
]M«posito para perenádlr (5). *.- £éi cú^hIis 
pertee se divide el disc&rs(^ — Los 'retm^es 
admiten un gran nomero de fUaS (^) q&t* sé 



(i) Id. ibid. i, hf 0% I, p. 5(3. • 

(a) Plat. ki Phdtd^ í. 3^, p. ^6f. 

\%) A^htiM. rk&tfu*. L 1,4-. if t. a,f). jij. 

(4) /rl. ibid* p* gi^. V 

(5) /(i. ¿did, <?. I, ^ ft. ^ 



radttccA á tfottro, ei exói*dio^ la propoSSeloo é 
•1 iiecbo^la prueba y ía peroración. Aaa a» 
pueden quitar la primera y la ultima (i)« Ya 
iba á continuar , pero £nclide8 me pidió Í4» 
escusaray no pude obtener sino un. p^ueá»- 
numero de advertencias 8obi*e la elocución. 

Por rica que sea lajengaa griega, le ákg!e^ 
Vos debéis echar de ver que la espresion no 
corresponde siempre á vuestra idea. No hajr 
duda,- replicó el, pero- nosotros tenemos el 
mismo, derecho que los primeros institutoref 
de las lenguas (i); nos es licito el aventurar 
sna pál«bra nueva, ora creándola nosotroa 
mismos, ora derivándola de una palabra yá 
conocida* (3). Otras veces añadimos un.senti>» 
do figurado al sentido . literal de una espre- 
sion confAgrada, por jsl uso, 6 bien unimos es* 
tpec£iamentie dos palabras para componctr d« 
ellas.^tra; pero estavltimí licencia está co» • 
mutimante. reservada á los poetas (4}, y prin* 
ctpalmente á los que hjicen {os ditirambos (5>, 
En eudnto alas demás ána'^^^aciones, se deb« 
usar de ellas con sobriedad, y el publico nO: 
lasad-^pra ,'sinü cuando »o\i conformea» á ift 
atñalogia de la lengua., ... « 

(1) AristoÍM ib^d, L' ^i c* t$» 
{%) Quintil. /• 6,' c* 3, p. 486 
.(3) M^meínP/i(iler.deeÍoeu0c*^j;^^^Úe 
(4) /i. ibid. c. 93, 4Íristoi* rAet^ L 2s 
«. a, p. 583. 
(4) JrUtéi.ibicf. fi, ^t* ftt/»« sH' ^ / 



AfTAOARflf SIíjOVBIf. tf. 

' La bailesa de una espresion consiste en 
el soa que ella hace oír, y en el sentido qun 
encierra; desterrad de una obra la que ofenda al - 
pudor, ó que descontente el gasto. Uno de vnes« 
tros autores, le díge, no admite diferencia aU 
giiiia eiittelos signos de nuestros pensamientos, 
y pretende que de cualquier modo que se es* 
prese una ¡dea, se produce siempre el mismo 
e&cto. El se cocina, respondió Euclides; de 
dys palabras que tenéis para escoger^) la ana 
es mas h^^iestay mM decente, porque no ha- 
ce, tnas que indicar la imagen que la. otra m^ 
le. por los ojos (i). 

. Nosotros tenemos palabras propiasy pala- 
bras figuradas; las tenemos simples y compuestas. 
Indígenas y estrangeras (o); las hay que tie-' 
lien mas* nobleza ó agrado que otras, porqua 
dispiertan en nosotros Ideas mas eleyadas y 
ñas rlsuefias (3); otras en fin que son tan ba- 
jas 6 tan disonantes , que se les debe des- 
terrar de la prosa y del verso (4). 

Pe sus diversas combinaciones se ibrman 
los periodos, de los cuales unos son de un 

• 

(i) Aristot» rhetor. L 3, «« a, p, ^^6. 

(a) id» p oet. c. aij €i aa, /• a, i».6£8» 

(3) Deme$r. Phalen de elocuU e* ifg^ 

(4) Theopht. ad Dionys. . Hvjp.de, ctm^ 
ler. ¿hid- €• I7Í* ^. 



Sotó Mútíibto (i), loa demás poedea ad(]iifrir 
faá^ft tuvttto mí^mbroS) y no deben tener 
wiítg (1). 

Que vuestro ducarso no me ofrezca uíé. 
tegido de periodos completos y simétricos, co- 
mo los dé Gorgías (3) j de Isocrates; n! ann 
seguida dé íhises cortas y despreudidas (4)9 
cómo las de los antiguos* Los primeros ikti- . 
gán ef espíritu; los segundos lastimaa el oí- 
do (5). Variad incesauteiftente las mesarat 
de los periodos, vuestro estilo tendrá al faU* 
mo tiempo él mérito del arte y de la senci- 
llez (5); el aun adquirirá mágestad^ si el al- * 
timo ttieiílbro del periodo tiene mas estensl- ^ 
on que los primeros (;^), y si se termina con 
una de aquellas silabas largas, en que la 
r&t déidanssi ni acabar (8), ' • 

' Cdnvenfencia y claridad , be aquí las do». « 
principales cualidades de la elocución (9). 



O) Arhtót. rhetot. 1*3, e. 9, f; ñ^'p. 

(1) Demetr. Phaler* ib», c. li. 
(j) * /rf. Be éloéuU c. I5« 

(4) ra. ibid. t. 4. ' 

(5) Cicen de orat. /• 3, €. 49, t. r, ' 
p. 43«. • 

(6) Demetr, Phaler. ibid^c. ig* 

(7) Id, ibid. c. tB. - 

(8) AHsM. rhetkor. i^ 3^ c. 8, té a, p. fyt 

(9) Id. ibid. €. &,/>• ^4 
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|/' I,m'€ompenieneia. £e ha ffcemMtfÍ4» téiii'» 
l^rano que el dar las ideas grandes con ter» 
minos dtspreeiables « jr las pequeñas con ea* 
presioMk pomposas ^ era revestir de aqdta* 
jos á loé doefioB del mundo, y de purpura ^ i 
ks gentes de la iiea del pueblo. Sa faa reoo» 
QOeido también que el alma tiene diferentes 
lengoages ^ según <^e está en movimiento y 
descanso; que no viejo no se espresa cohm «s 
js^vent ni los habitantes del campo como loe 
de la ciudad» Oe lo cual se sigue que la die«> 
cieiO debe variar según el carácter del queh»> 
bla y de aquellos de quienes habla, según la 
naturaleza de las materias que trata y. de lee 
aircustancias en qna se halla (i). Sigúese tea^ 
bien que el estilo de la poesía , el da la elo» 
cyeaaia, de la historia y del dialogo, dtfíarcn 
epencielmence uoo del otro (a) , y qne hesta 
en cada geoero» lee eostanibres y loa talentos 
á0 mu autor dan á sn dicción difereneies ssn« 
sibles. (3)« 

a*? íta elarÜod» Un orador , un escritor 
debe haber hecho un serio estudio de su lengua* 
Si 08 descuidáis en las reglas de la gramáti- 
ca,' aie costará nHuehae veces trab^a el penetrar 
vuestro pensamiento. Emplear palabras anfíbo« 

« 

{i) ArütoU rhttor. L 3, €• ^, t. %^p. 591. 

(a) IjL i¿¿d, c. I , t. a, p. 584. Bemetn 

Bha/erp 4e ttocui* c» 19. Cicer. ^rau c. aa^ 

(3) CU$r* ormtn c. 1 1^ /?. 4a8. 
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tog^eai» tfcBcmlociicioaesíBotiles, cotoca^ níat 
Im coB)uiicioaei «¡ne uoen lo» miembros dar 
■D8 finae; oonfiniJir el píiual con :el singu- 
lar ; DO íaotr caso algooo de la diacifictoA 
tatablecida ea estc^ nltiraos tiempos eatre loe 
nombics anscolioas y los femeninos; denotar- 
con el flüsno reimlno laa impregiones qam 
reciben desde auestios aentidoa,-y aplicar 
•1 Terbo Ter á los obg^tas de la vista y del oi« 
éo (*) ; dittríboir á la suerte , á egemplo d« 
Henclko^las palabras de una frase, de nia-^ 
acra ^ne un lector no pueda adiviaar la pan* 
faa^**^ del autor: todos estos defectos con- 
corren igualmente á la obscuridad del esti- - 
lo(;). La cual se aumentará si el esceso ^a 
los adornos^ y el largor de ios períodos dee-^ 
Hrian la atención deMector, y no le permitea 
respirar (a);, si por un andar muy rápido ^ - 
yusstro pensa miento se le escapa, comoa(}ae« - 
líos que corren ea la Ud, que en pn instaata 
se pierden de la vista del espectador (3)* 
Nada contribuye mas Á la clmidad 9 qua 



(*) Esto es lo f oe habia hecho £squi!e§ 
{in Prom* o. ai.) yulv4Mú dice que Fronte* 
teo no verá imis ni voz ni figura de hombre* 

(1) Aristot. rfísUor, L 3, c* 5, ^. á, p» 
¿88« Ibid* rhetor. ad Alex^ e. ai, p. ú^%f 

(a) Demetr, PhaUr^ de eloQuU A t*^ 

(3) Id. ibid. c. lOi. 



él empleo de las' espresiones Qsuale9(t).'Maf 
ii Toe ooJassacaás jamás de su acepción, vues* 
tro estilo no será sino iamiliar y rastrante; 
io elevareis con giros nuevos y espre* 
siones figoradas (a). 

La prosa del)e arreglar sus movimientos 
sobre rimas fáciles de reconocer , y abste- 
«erse de la cadencia afectada á poesia (3)^* 
La mayor parte destierra de ella los versos, 
y esta proscripción está fundada en un prin- 
sipío que es menester tener siempre á la 
vista'; que el arte debe ocultarse (4) 9 y 
que un autor «fue quiere conmoverme 6 per- 
snadiraie, no debe tener la inhabilidad de 
advertírmelo. Pues los versos sembrados en 
la prosa anuncian incomodidad y pretensiones. 
Pues que? le dige,si se os escapara alguno 
•n el calor de la composición , seria me-' 
aester deseclwrlo eon riesgo de debilitarle el 
pensamiento f Si no hay mas que la aparien- 
aia de verso , respondió Euclides , es preciso 

(1) Aristat. rhethor* /• 3, c. i, tk i,p. 

(a) Jd.ihid. 

(3) Id. ibid. c. h^p* 591* Cietr» de ciar* 
sr«/*.Cr09 f* 1% p* 343* ¡d* orai» c* ao, />• 
43^5 c* S^^d. 463. 

(4) AriH9t* ib. L 3, c. a, ti a, jh s^S* 
Mcsr. db orat. i. ^^ c* 2T9 ?• ^^^* 



g§ wium 

mdépt^tVí y la djiteioa w MilMllete(t) ^ ^ i 
«Bgolar^ es ateacicer somperio ^S^ eai|dew«i 
IraJ^ottos en «i psciodo <^ £% muArm 
•eaore opn elloe (»)• Modu» eicntOBes y 
el mismo Isocrates, se haga fapwmoi la ñamm 
«Btt, porlud>er despteeiadoealapiiesaiipiaa (3). 
OiioerQ , ai lonaar naa eoaoa»^ ao «a lía 
ocppado tanta da la dlsjpasicioii és laa moimt 
IKS, eaaffio éa la arawiik de las aofiea, nm 
««tcqr eiiya oído es deUcadak. 4qoi aa aaulcí» 
piíeaa ios preceptos. ¥a los aQprimo;.|>eao «a 
fiiscita oaa oueatioa 4oe yo he vaH0 ^fpt 
ai«f has, veces. Se puedan poner eegoida 
fialafaiíasda las coates launa termina ^'l»atm 
conienaa por la misnia vooalff Isoeiotea fp aos 
díacf putos evitan caidadasameAiie asea coaua a* 
eo; JDcraoateaes en nmdias paaaioaea; Toet% 
diáts y Piatoa caras ipecas (4). Los erilloaa 
l^ posorlbea 00a rigor (5)^; atrás ponen aasM 
tticciooes Á la ley, y aoatknen qise nnn pao»* 
iMbkion a|}Soliita dafiaaia algiinaa veaiM 1» 
gravedad de la dicción (<^). 

' ■ 

(f) Demetr. Phaler. de ttocot/ e, «a|| 
Hemog* dejbrm^ orat. L a, i. t, p« iaa« 
. (&) Jd. ibid. e.t^^ 

(3) Id. ik* e» 1 iS. J^yerémim» 0p^ Ctttn 
or(7f..c. 56, ^ i,/i.46ft. 

<4) .Cifitr* <a¡aUCm 44, p* 4gf* 

A, /?. 632. 

(^) DtnMt. Phaitr^ ibid. c. 3»», &3A2» 
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Jtp de pido hablar, dige eatouces^délas di- 
ferentes especies de estilos , cuales soa» el 
noble, el grave, el tfenclUoi el agradable , 
&e. (i)é Degemos á los «atores, respoadid Eofi 
elides *, el .cuidado de trazar sus diversos c}a<« 
rácievüfié To los he iadicado todos en dos j^y 
labranV Si Vuestra dicción es clara y copvef 
nieatei se hallará en ella ui^i proporcipii ec« 
saeta entre las palabras, )os pensamientos y 
la materia (a). Nó se debe ecsigir mas. 

Meditad este principio, y no o$ maravilla» 
reís de las aserciones siguientes. La eloQuenci^ 
del foro difiere esencluimente db la de la trU 
bui|a« Se perdonan al orador los descuidos j 
repeticiones de que al escritor se le hac« 
nn crimen (3) • Tal discurso fiplau* 
<Íldo en la asamblea general , no ha 
podíalo :tol>sra|^e en la lectora, porquei .es ia 
acción laque lo hacia valer; otro, escrito coi|. 
mucho cuidado, caenipqr tierra en publico, sí 
no ée prestase á la acción (4). La elocución 
q^ue procqra deslumbnirnos con su magnifi^ 
cencía ^ sfe ''vuelve escecivamente fría cuando 
nó es arhiontosa, cnando laSs pretensiones del 
autor se presentaü muy á las claras , y por 
aervlrme da ia espreáion de Sófocles, cuando 

(1^' 'Aristoí. rhetw. t*^^c* la, t. a,|i* 
0fl.p^m6trn Phakr. ibiéL c. 36. 
' Xi) ArUtot.'rñi'tor. i^, 3 , c* 7, t* a^p. 59«. 

(3) Id. ibid. c. Ifts/>*i97*^ 

(4) JO. ibid. 



S4 TIA0B Dm 

Üí infla 8Ufl anillos con esceró , paca «opkr 
eft ana-ilanta pequeña (t). £1 estilo de algo* 
«08 Oradores es < insostenible, por 1^ mnlti- 
plicidad de írerso's y de palaWas cdttipuesttt 
"que tornan de la poesía (%)• Por ^tra' parte, 
Akídámas nos disgusta por una profuflion de 
epítetos ocioso^) y Gorgias por la obscuridad di 
tus metáforas traídas de tan lejos (3)* 
- ' La' mayor pa^te de loÍB hipérboles ésrien- 
)deff bn frid mortal en nuestras altnas. Reios 
de aqnéllos autores que confunden el jestüo 
forzado con el estilo fuerte , y qué 'ae'dají 
Contorciones para prohijar las espreslones de 
genio¿ Uno de ellos al hablar del p^'ñasCo qoe 
Polifemo lanzó contra él bagel de.UlIsea^'dice: '* 
^ se velan pacer* tranquilañoente las cabras 
^ sobre esta roca, threntüas que el'hendla los 
Wayt^ü (4). w •'* 

' Mtichásvece9hei¿chafddi]ével',d!ge,el abuso 
de Fas figuras y quizá sería^nfenester destellarlo 
de- la prosa , como hacen algunos autores mo' 
éei:nos(5). Lns palabras propias, rcspondiiS, for> 
mnn el Tepguage'de hr razón ; la5 eápresiones 
fikii^a'das el de lá'pasio'nrLá razón pu^e dia 
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' fi)' tongín. de ^bh.$\ 3. 

^ (á) Dem€tr:PH¿le>^: á¿ elocot. k.nf. * 

(3) Aristot. rlietor. L 3, c. 3, %. %^p^ 

(4) Demétr. PhatéK it tUcut ^Tii^ 

'(5) Id. ibid. c: 6tr 

... \ ¡ 
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'bu].af un cuadro y et etóiritu regar %il e| a\- 

gua(58 ligeros adorno»; No pertenete Hiñó á ta 

pafíon el darte el movimiento y Itt Vida* Unti 

alma que quiere foriaruos á participar de suii 

emociones^ llama toda .la naturaleza ádusocó* 

rro y se háceqnsl lengua nueva. En deácubrU 

^ndo entre los objetos que nos rodean los rai^ 

gos de semejanza ó de oposision, ella acurntr- 

la rápidamente figuras^ de las cuales las' priacl'* 

pales se reducen á jana sola que yo llamo 8é« 

tnejanza. Si yo digo: jé^ailes s0 abalanza cor» 

fno un /«o», hago una cordparaeion.Sial hablar 

de Aqatles, digo simplementet este leonseabéh 

tarjara hago una metáfora (i)% Aquilea mas lige'» 

ró qué él tiento es un hipérbole. Oponed su cora* 

ge á lá cobar Jia de Terslto tendré is un antítesis* 

Aslque la comparación* acerca doS obgetos; lá 

Inetafora los confunde; el hipérbole y el antitesb 

no ios separan sino después de 'ha'berlc^s acef* 

¿ado.. 

Las comparaciones convienen ala poesía 
tnas bien que'á la prosa (a); el hipérbole y el 
antitesis á laS oraciones fúnebres y Ü loi 
panegíricos , mas bien que 4 IdS arengas y á 
los informes del ibfo* L&s metáforas son tsen» 
cíales á todos los géneros y á todos loS estlloít. 
£ilas di|n á la dicción un ayre estraño; á la 

vi» 

(j> AfUtoi. rhetot. í. 3, e. 4, t. ft^ p* 

¿te. 

(a) Id. ib. i. 3, Demetr. Phater de éíwtU 



idef^oiaf coamn, on ayre de novedad (D* 
El lector qne4a un moipeatat fiuspeoso , lue- 
ngo a^arrfi', a) tra vea díe aquellos lig¡tro8 ve- 
lós « 1^ reladooes qqe no se, le oGaltaban si- 
no^ paní darle la satiisfaccion dé deecabrirlai. 
C¿us<5^ admiración, i^lfimainente ei ver d no 
au^or asimiijpr lá. yegez á la paja (4) ^ 
á esta paja, antff cardada de granos ^ 
lüíora esteriiy, procslniá a reducirse á polvo. 
J'^ro seado^l^i este emblema ^ porque él pin- 
ta á lín splp golpe et transito de la florecien- 
te juve^tuí.áía.infriiftuósa y frsíg^l decrepi- 

Como los placeras, del espirito no son sino 
clacéjres.de S90résá, y m duran mas qne un 
uista^te • yof no obt^ndr^'s el mismo suceso 
'en^>j[ean4^1a^ misino' jfi^urá;.b|e pronto ella 
S9 Ir^'já .cófttífi^4ir «ripp.las pala,bras ordinarias 
coniót^^asVotras metafbras qi^e la necjp^cÜad 
lía multiplicado en todas "las lenguas ', f 
.sobxjS tpd^ ^1¡Í la «y,est|*a,., Esta^, espresioaes , 
uftf^ioz eíar^^lcui costumbres ásperas^ ¿I ojo 
'4$ lüf viha ( j), han perdido su consideración 

Q^ela metáfora. ponga 9 si es posible, la 
tosa en acción. Ved como todo se anima 

(t'Ü Aristot. rhéior. K^yC. a* t> s« j». 

(al /i..i¿i<f. /. a, Ct 10, f. a, j». 493. 
(i) i>«/>i«ir; />iia/«r. áetltcut . o . ft? , 
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S>ií]o el pincel de Homero ; la laáés está ' 
endosa de la sangre del enemigo , la sae- 
-ca Impaciente por herirle (í). 

Preferid en dertordksos, las metáforas qae • 
recuerdan ¡deas risneifias* Homero ha dicho: 
^a aurora con tus dedos de ' roia ^^ *pót({ut 
d quiza habia percibido que la -naturaleza ' 
esparce algunas veces sbbre una bella mano*» 
tintas color de rosa que iaembeflecén maíi;. ^e 
^distinta fuera la imagen, si el hu viera di* 
cho 2a aurora con sus.dedos de purpura (j^)m . 

Que cada figura presente u^a relácíoó te- 
«acta y sencilla. Acordaos de lacongterhacíon de ' 
I oís atenienses , cuando Pericles les dio; nu- ' 
c^ra juoentud ha perecido en el comífate ; 
^sto es como ai se hubiera despojado al año de 
su primavera, Aqui la analogía es perfecta '^ * 
pues la juventud es respecto de los diferentes 
periodos de la vida , lo que la prlÁiáfirera res- 
pecto de las demás estaciones. 

Se condena con razón esta espré^fon <tle^ 
Eurípides : el soberano rerho de tós^ thárés ^ 
porque un tituló tan bi^illánte-ild kdiiYiétte'á ' 
semejante instrumento (5). Se condena tam- 
bién esta otra espreslon de Gorgias. : vosotros 
C0gtis con dolor ^"ü ^[ue'lSiabeis' seimrádo hin 
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(a) Aristot. rhetor. t. 3, c, i'i, %: ^ ^. 

(3) 13. ibic. li p. fW. 

(4) Id.ib.c.\oip,s94' 
ig) Idi Ibid. €. ^ jf. iH: 
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verg&enza (i) ^ sin duda porque las palabras . 
sembrar y coger no se han tomado hasta el 
presente en el sentido figurado sino por loi 
ppetas,» Efü fin se desaprueba á Platón, cuan- 
do 9 para espresar que una ciudad bien cons- 
truida no debe tener murallas , dlee que ea 
menester dejar dormir las murallas acostada» 
en tierra {2). Euclides se estendió acerca de 
diversos adornos del discurso* £1 me citó re- 
ticencias felices^ alusiones finas , pensamiea- 
toi Ingeniosos , respuestas, llenas de sal(3)(*). 
Él convino en que la mayor parte de esta» 
formas no añaden nada á nuestros conoci- 
mientos, y solo demuestran con que rapidez 
llega el espíritu á los resultados, sin detener- 
se en las ideas intermedias. £1 convino también 
en que ciertos modos de hablar son alteran- 
tivamente aprobados y rechazados por criti* 
eos igualmente ilustrados. 

Después de haber dicho alguna cosa sobre 
•I modo de arreglar la voz y el gesto, después 
de haber recordado que Demostenes mira la 
•cclon como la primera | la segunda y later- 



. (i) AristoU rhetor. L 3, r. 3, f. *, />• 
583, 

(fl) Plat. deleg. U 5, U ft, p. fj^* Lang. 
ié 9ubl^ J. 3. 

(3) Aristot. ibid* e* 1 1, /• ft, p* s%i.J)€^. 
tfMr. Phaler. de eloeuU c. a/i. 

(*) V€Qi$ Iq noia oí fin M t^mo^ 
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AIIACAK8ISBL JOVAI. .3^ 

#crft" enalidad del orador (i) ; Por dond». 
quiera , añadid , la efócuencia se acomoda al 
carácter de la nacion^-Los griegos de Caria. | 
de MÍ3Ía^ y de Frigia son groseros todavía « 
y no parece conocen otro mérito qu3 el luja^ 
de ios satrapis á quienes escán escla^¡z:id>s (, 
flus oradores declaman» con entonaciones for- 
zadas , arengas sobrecargarías de unaabun- , 
dancia fastidiosa (a). Con costumbres severas 
y juicio sano , los espartanos tleiien una^ 
profunda indiferencia á toda espacie de faus-, 
to : eUos no dicen mas que una p i labra y 
algiUias veces esta palabra encierra uin tra- 
tado de moral ó de política. 

Que un estrangero escuche i nuestros bue^. 

nps oradores, que lea nuestros mejores eacrl- , 

tore;5 , luego juzgará que se halla en. m^dio, 

de una oacion civilizada , ilnscrjda • sensi::, 

bh t llena de ingeuio.y de, gusto. Hallara ea. 

todos el mismo • apresuramiento i desciíbi Ir, 

las Jbellez'tis convenientes á cada materia^ • la 

misoiá sibídnria ei distribalrLis ; hallara 

qpasisiempre aquelUs^ual ¡dadas aprQcÍ4Í^S^ 

reai^das con rasgos ^ue, diipi¿rtan U atea-., 






(f); Cicer* de ctar.p^aU <?, 38, p. ^68* 
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elbÉ 9,ean gracias gaatona qa» emhelleceii k 
r^Lzon ( )• 

Hasta en las obras en qne rejrna la tnítyuf 
•enciUes ^qnan maravillado no estara de oh 
«na lengua que se la confandirla volujitarja- 
mente con el lengoage mas coman , aunque 
ella esté separada de ii por noa distancii 
considerable ! Qoanto no lo estará de des- 
cubrir aquellos encantos arrebatadores , qae 
nO los percibirá sino después de haber en va- 
no ensayado el hacerlos pasar á «os escri' 
tos (a) ! 

Yo le pregunté que autor proponía el por 
modelo del estilo. Ninguno en particular , 
me respondió ^ todos en general (3). No cito 
á ninguno de ellos personalmente , porque 
dos de nuestros escritores , que se acercan 
mas á la perfección , Platón y Oemostenes , 
pecan algunas veces, el uno por eseeso de 
adornos (4) , el otro por defecto dé noble- 
sa (5).Digo á todos en general , poique me- 
ditándolos , comparándolos unos con otros 

' (r) Cicer. orat. e. 9, t. i, p. 4%6. id, dt 
•pt. gen. oren, ibid. p* 541 • Quintil. L 6| e. j» 

(a) Cicer •érai.c,%^jt. i^p. 438. . 

(3) Id. ibid. c. 9, p. ^%$. 

(4) Dionys. HMe. ep. ad. Pbmp. t. tf 
p.t^. 

(5) JEscfUn. defah% hg. p. 41 9k Cfeer. 
tat. e* S^p.^sá* 



«K toliwn^e je aprende á^ colorir :m 4|c-. 
¿ipn (i) 9 sino que también se adquiere aquel 
^usto esqubito y puro , que dirige y juzga 
las producciones dal geniQ; s^ptimlento r^pi* . 
ék> , y tan esten(^¡do ejoitre. nosotros , que se . 
Je tendría por ipstinto,.,de la nación. 

Vos faibeis en efecto con que desprecio 
rechaza ella todo aquello que en un discurso . 
está falto de corrección! y ^e elegancia ^ coa, 
que prontitud esclama ensus^^ámbleas^ontra 
una espi^esioh impropia» ó una entonación 
£íl8a;quantÓ8 de nuestros oradores se atormen*.^ 
tan para, contentar unos oídos tan delicados y\ 
tan severos j(^%)» Ellos! se sublevan, le dige «^ 

2uando íós oradores faltan, /én la armonía ^' 
e ningún modo quando of^nd.en la decencia* ^ 
No se les' ve todos los dias llenarse de impro- 
perios , dé injurias picantes y grctferaf ?. De 
que medips se valen, ^ksj^wj^ ^^})fls PI^^a 
escitar la ádmiraciQp^r,I>er|recuéú.te ñ^o . 
dé los hipérboles (3)^' del brtUo, del. s^ntitesis- 
y dé todo el fausto oratorio, (4) i^de loflj gesteas 
y de los gríto'^ furiosos. ^}^, , 

Enclides respQudiQf .qu^ estos escesos eraW ] 

^ (i) Ciceir. de oratí L a, cri4, 1. 1 ,p. lo^/" 
(s) id. ib. c. 8, t. j, p. 4«fc5i^ . , 

(3). Jiri^ot. rhetor. 7* 3f ^« ^i%t. %y 

(4) Isocr. panath. t* a^p. iBi. 
{$)'' JBscfui^ in ttmofch, p. %6^. PM. 
inNie. t. i^p. fa8«. 



c^adenaddf por Ida buenos taléiltóal Pero , It 
dige , lo son por la nación t Todos los afiof 
en el teatro , no prefiere eltn las piezas de- 
testables á las piezas ei celentes (i ) ? I<os su- 
cesos pasageros y obtenidos por sorpresa é 
por intriga , me dijo, no aseguran la repn— 
lácion de un autor. Una prueba ,. repliqué ^ 
dé que' el buen guéto'no es general eacra 
vosotros, es que todavía tenéis lüalos escri- 
tores. Uno , á égenipio ' dé Gorgtas , espar- 
ce con'profustoi!i en su prosa , todas las ri- 
quezas^ de la poesia (a).Otro aliña , redondea, 
c'áadra , alarga los periodos, cuy6' principio 
Bt le olvida antes de llegar al fin (3). Otrof 
llevan la afectación' hasta lo ridiculo; digal» 
lM)uel que teniendp que hablar de un cen- 
tauro , le llama un hombre á caballo aobf 

EfioÉ aotot^é^ me di].o Euclides, stíii comp el 
abuso que ^r Introduce én todo, y sus triun- 
fos como los suefioi que no dejan sino pesa- 
Tét. Té los escluyo asi como á sus admiradores de 
esca nación cuyo gusto há alabado y y que ne 
se/ com¿fone ihas que de ciudadanos ilustrados. 
Ellos son los aue tarde ó. tenpranp fijan las 

(1)^ AuU Oett. f: x'f, c. 4. * 

'(a)* AHiiotf ' r'ketbr. U 3, c. i, i. S| j^ 

(3) . Demetr. PlUüéK de tloeut. c.'^ 
^) id. md.-c. 191 • 



dec^iooes de la multitud ( i ) y T09 opiiYf ndreU 
en que es mayor el numero d^ ellpi eqtre no- 
sotros , que en qualquiera otra parte». 

Me parece que la elocuencia ha llegado á su 
mas alto periodo (%;• Qual será en ^del^a-, 
te. su destino? £s fácil de pr&veerlo , le dige $ 
«lia se ablandará , si sois subyugados por al- 
guna potencia estrangera (3) ; ^e anonadará ,• 
al lo sois por la filosofia. Pero . por fortuna 
vosotros estáis al abrigo de este ultimo riesgo* 
^uctldes entrevio mi pensamiento 9 y me ro- 
g(^ le oyese. Con la condición^ respondí , de 
que me perdonareis mis paradojas y n^is es-» 
tfavios 

Yo entiendo por filosofía , una raxon so- 
beranamente ilustrada. Os pregunto si tas ilu- 
siones que se han introducido en el len9;mge 
asi como en nuestras pasiones no se desvau¿* 
cerian á su aspecto como las fantasmas y las 
f ombras al rayar del dia. 

Tomemos por juea á uno de los genios que . 
habitan las esferas celestes y que nose alimentaQ , 
sino de verdades puras. £1 esta en medio de 
lustros ; yo pongo á vuestros ojos un 4Áscnr- 
to sobre la moral; ,el aplaude I4 solidez de los 
principios , la claridad de las ideas, la fuer- 

(t) Lucian* in Hemort. t. i, c¿ a, p. 

•53- 
(a) Theophr. ap. Phot. biblioth* p» 394* 
(3) Cicer. dé clar.orat.c* 9, U i^p* 844« 

¡i* d$ orai» /• d^ c* a^, p* ai4. 
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4t viMiíiA ■' " 

É» éi Ifti prwhm , 7 la propiedad át íoi 
temiiMM. Ún embargo , le dig« , ese discniw 
•o no teadra nin^na aceptación sino está 
t|radadd6 á la lenguado los oradores. J£s me- 
nester simetrLear los miembros de este perio- 
éo y quitar nna palabra en aq[iiel otro , para 
•aear de ellos sones mas agradables (3V Yo 
no me he* espresado siempre con bastante pre- 
cfrfon. Los asistentes no me perdonarian el 
baber yo desconfiado de sa inteligencia. MI 
estilo es mny'sencillo; debería haberlo ilustrado 
con ios puntos luminosos (r). Que puntos lu- 
minosos son esos pregunta el genio ? — Son 
los hipérboles, las comparaciones, las metáforas 
j otras figuras destinadas á poner las cosas mu/ 
arrilmó muy Abajo de su valor (a)» 

Este lengnage os admira sin dada; pero 
nosotros los hombres somos hechos de manera, 
que hasta para delbnder la verdad, tenemos 
que emplear la mentira. Voy á citar algunas' 
de estas figuras, sacadas la mayor parte délos 
e^ritos de los^ poetas^ donde eslán señalada^ ^ 
con rasgos sublimes, y de donde algunos ora- 
dores las transportan á la pl*osa. Eilea harán 
el adorno de un elogió del qué vais á ver el ' 
principio. 

• ( I ) Jh/rtttr*' PhaUf' - de éíocut^^^áp i 39, 
(a) Cicer. de orat. /• 3, c. a^, /• i, p. ' 

303. Id. orat. c; «5, p. 440'. idi di dar, otatm 

e#y9,p« 4oa> 
(3) Qjut^ti. I. 9, #• A, p, SiT* 



thvpy.áh^er el hombre, 4^. nU hero^ 

celebre por siempre entre iodos los Jum» 

I brea (i)« Deteneos, dijo el genio; pod^s ase^ 

juraros de qae vuestro corage será conocidil 

y aplaudido en todos los tlenip9S. y ^ todof 

[ los lugares ?N(^l^dige yo, {tero lesta es oni^ 

t figura. Susdüuélos que Jueron el ojf^. dereth^ 

4c la SiciliaX^)^ se cstabhqishn. cerca deí 

; monte Etñm colufftpqi del.ciefp (^ Yo olg|a^ 

¡ 9I genio qpe dice q^edito: el qelo apoyado, 

! sobre u^a j}e^i«ñi^ roca, de lefte pequeño glo<^. 

I bo que se llaoia la . ijif rraJ , que , estravagaíicial 

Palabras n^as dulces, qúf idjmiel, corren d4 

\ MUS labios, (i^)% elít^'ea^n^ sin interrupción i 

, cpmo aquellos copos dfs nieve ^qufp caen sobre^ 

j el campo (f). Qu^ . tienen de coman kis pal«^-^ 

bras con la .miel y^ la, nieve 9^ diio,.el genio I 

, Jít ha cogido ia flor 4c la. música (6), y su, 

I lira apagá^ef rayo abrasada^ (/). Él genif» 

, ne mira con admiración y yo óontlnuo : el 

, tiene las .miradas ^. la pníd^mciA .dé Jupi- 

tpr^ el aspólo ^terrible de Maxfe y lapaermk 



'{i) Isocr.,in,Bvang. ú^^p* fv 
[ (%) ^ Pindf olympn a. ü. if. 

Q) Id. ibid. I. 3, V, aaft* 
X6) Pind. olymg. i^o^aA* 
^) Pind* pyth. i\ fL t. * 
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)^ . . '•'■■ Wagb de 
'de Nepiuno (i) ; e/ numero^ áé tas telfezat 
deque 'eVháheého conquiiia^ iguala al nu- 
mero de ÍUs ftojas de los arboles^ y ai de lai 
úíasque vienen succeshameríte á espircir so* 
hre las riberas del mar ^a). A estas pala- 
bras á^ea^SLviciá el genio y se votó á la man* 
ilonde la luz. .' 

Alm^tie's^'piídiera echaros en rostro me 
di}o Eaciides^ el haber amontonado deniasia' 
das figuras en éste elogio, yo concibo qaf 
Aüestfas ecsage^dciones * falsificáis "nuescrot 
pensamientos, asr como nuestros setitimientos; 
f que ahuyentarían á un espíritu que no estn- 
biese acostumbrado pellas. Pen> e^ meaesrer 
esperar que nuestra razón tío quedará en una 
eterna infancia. No os Xhiin^'déiz déello, res- 
pondí yo; ei hotnbre dejarla, de teae^ propor- 
ción" con el restó de la .natura{ez,a, si pudiese 
^quirir las perfecciones de que'sé le cree sus* 
ceptible, ' . 

Suponed que nuestros sentidos se volvie- 
¡kñ infinitamente esqnísitos ; Ik lengua no 
podría sostener la impresión de la leche y de 
la miel , ni la mano apoyarse. sobre un cu- 
erpo din ser lastimaba de el; el oior de la rosa 
nos haría caer en convulsión $ el menor rui- 
do despedazarla nuestros oid)os; y nuestros ojbs 
percibirían Alrbgarfaorribies 90bre el tejido 

(i) Homer. iñad. a, o. 1(9 ^ 478. Arife 
tath. t. r. ** . •♦ - J^ 

(ft) Aaacr. od. 3a» 



4^ ^kjfuif. jOífxmQfo. ^ 9IVRK0 tnoale coa 
las cpalU^deii, del espfrkii: ; id«(Ue la. vistg 
'ii)aA.j^c^pj^,y la «ecsi^itliivi; fPfis riguflONi | 
qiíaníó je ! lát^evaria eoa * la • Impotencia .y 
'iTalseaaá^^e.JQS slgposq^e sepres^ntaa las ide* 
'aBl'^l^* foroiaria sin d^da ot^a lengaa; p«r 
'ro q^fB ..SHoederia con la' denlas pasiones I 
gne Ij^g^fiaQ^ li serlas pasiones. mismas,. biO^ 
^1 lmp^rio,.ájl7Íi}olato de, una raaón tan porajf 
tan aifstera;? Jallas se estendorian asi como la 
unaginaclon, y jt\ hombre ino^s^rla el mismo* 
£n\'eí jestadq en que ^t^ Í)Qy, todo- lo qnil 
aale desíu^c^irito^ de sn coraaon, de sn^nai^ 
nos , no anuncia mas que insuficiencia y i^ 
.cesidadetu. Encerrado entre limites estrecbos,' 
la nat|iraleza le castiga cofi rJif^r que ei . li 
fluiera traspasar. Vos creéis quf civiliz99d5^lt 
hj3i .dado.^uA. ¿rail paso. |í sp perfección ) qua 
•spue^lo.qiíé^ha ganado? £Í99^(itu¡r en'eLor^ 
¿en general de la sociedad Ij^j^y^s hechas, pos 
los l^o^res, á las leyes |i§tmri^,, «ibrad^ 
|os dioses ; (sñ las costumbres , la hipocrcvi^ 
i la virtud ; en los plac^^«i 9,M ilusión iá 1% 
realidad; en la politiza ^ los :ii)(^9le« ^l^senj^ 
íniento^.^s guatos je han ..pervertido 4e ta| 
manera, afuer^A de apufars^^]que se ha vistan 
|)recisado á, p^e^lerir, ei^ las ^f.tes. lasique^ 
ion ajB^^'daíilí^ . ¿ Ifft. gnfi. 19^ i Mt^esi; 
éu la , ¿(q<;vf iipia. , el , . B?«rÁ«K\ ^^ ««^^fl* 
árdelos pensamientos (i); en todo, el artU 






MMilitttniáoMMX tlétteil BObré nft gdUrtl^ ocra sb 

pirioridad^qtie él'liMse^{i(erfecci(yitado el arre de 

Angfar y elseetefo dé^eaanajfeiirttr t éiflé s fe« ¿ocrtnHi 

Veo por todo.lo ^M me líafileis dicho 

rrlu- retoriétt éo ^' propone otro fiQ 
q«e ttOí Ite^a tf^eU siáo Hpücátiídb. á las pa- 
lal^f^s, timos/' <^Oiot«íl«gr¿dálAes.'Adiqiie le- 

]b« de.estuáior to^-'preeei^oáyyqt'B^ atendré 
'eomo h^hecko testa nhora, á aquélla fénecdoo 
do Aristóteles I yole prégütttiiliaéán que ae^ 
flalT'se reconodH' kuUL búéút dbtA^'el títe res- 
poadÍM$: Slea knpofllbte el i^^dlí^ n^dá tí ella 
j^ I4i;áta#le48 tneüotf' coéá (i)*^ ' '^ 
. Descaes de^hábérdisciiddoel^taa ideas ooS 
Sucttdes .^ satkiKM y dlr^lmól noest^ paaeo 
mía «I liceo. Por «1 camino , liíe "inostr^ nna 
Oattn qae aeababia de -recibir dénná'iñcger dé 
•úa ámigaa^ y coya o^togf^fia We ,pa^NN!lo rU 
Oloialt algunos.TeecfBlay se haihibk alirreem- 
{¿asada por nna */^ lá d por ons x/ Tó he es* 
tááO' siempre sc^prehdldb , lé dijg^ , de ears 
mk^gsnéíúj^r^pátté'dé tés áténleiúiáád. £Ilaé 
•sbrlbea respondió , como hablan'^-/' como 
áehablabaaatlgmíniente (&}• Scr'han oeehó pa« 
éoiéí dige mudaRÉas en' laá pródiícólon%d? En 
l^ndiflímo fdümcM>, irésppndib^ ^i *egempiO| 
ié décia áfftigiiáitieiitife ;b*ift^ra'ftfik)^llespúe« 
" d¡(fto Miiéwr la pi-imeA V^cfef'Wdaj ■ 



(i) Id.^demor. I« a, c. á^ t* »».jp« aa^ 



AirA€ A^is . Mh jorma* 4f 

pues J^méfa-is. primera ^'abierta. ^ , ^ - 
Kl uso puede hacer ciertas palabras" histe 
poaoras 6 mas xhagestuosas , cercena letras, añade 
otras, y por esta conciauacion de alteraciones v 
quita toda esperanza de suceso á^Ios que qúi- 
sieraa remontar al origen de las lenguas '{%)• 
Aun hace mas; el condena al olvido las es|>re- 
sióaes de que se servia comunmente en otro ti- 
empo , y que seria quizá bueno rejovenécer* 
Al entrar en ei primer patio del 'Uceb 
fuimos atraídos de los gritos penetrantes que 
sallan de una de las salas del gimnasio. Él 
retor León y el soñsta Pitodoro se hablan em- 
peñado en una disputa muy viva. Nos eostcS 
trabajo el penetrar por la multitud. Acercaos, 
I nos dijo el primero; ved á Pitodoro quesostiéne 
I qne sn arte no difiere del mío, y que nuestro ob- 
geto en ambos á dos es el engañar á los quJB 
nos escuchan. Que pretensión por parte de 
nn hombre que deberla avergonzarse de tener 
el nombre de sofista! 

fiste nombre , respondió Pitodoro, ' era 
honroso en otro tiempo: era con el que se ador- 
naban todos aquellos que desde Solón hasta 
Pericies consagraban su tiempo al estudio dé 
la sabiduría ; pues en sustancia el no denota 
otra cosa. Platón queriendo cubrir de ridiculez 



(i) Lys. in Théomn.p. i8. Plat. ibid. 
^ P* 414* ^^t. fimpir. adv» gramm. tib. ip 
0ap. ifp. a34. 
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^O VIAGE ÜE 

á algunos de aquellos que abusabaa de el (t)t 

j llegó á hacerlo despreciable entre sus discl- 

.pulos. Sin embargo yo lo veo aplicar tod« 

IOS días á Sócrates (2) á quien vos respetsá 

i .sin duda, y al orador Antifon á quieii profesa 

¡ es.itnnacion (3). Pero no se trata aqui de nn V2 

no titulo. Yo lo depongo en vuestra presencia, 
y voy , sin otro ínteres que el de la verdad, 
sin mas luces que la de la razón, á probartf 
i que' el retor y el sofista emplean los xdíshkv 

medios para llegar al mismo fin. 

Trabajo me cuesta reprimir mi iadigoací- 
on' I replicd León : que! á unos viles mercena- 
rios^ á unos obreros de palabras (4), que habí* 
'tuan á sus discípulos á armarse de equivoco? 
y de sofísmas y á sostener igualmente el pro y ef 
contra, os atrevéis á compararlos con aquellos 
hombres respetables que enseñan á defender 
* }a causa de la inocencia en loS tribunales , 
la del estado en la asatnblea general j la de 
.la virtud en los discursos que tienen cuidad» 
jde consagrarle! Yo no comparo á los hombrei^ 
dijo Pitodoro; no hablo sino del arte que ellok 
. profesan. Pronto veremos si esos hombres res- 
petables son de temer masque los mas peligrosos 
40Íis.tas» 

1 

( I ) Plat. in Gorg. in Protag* in Hipp» ^c 
t (a) ^schín» in Timarch. jp* a 87. 

(3) XenopTi. memor.'lib. i^ p* 71^. 
^ (4) Meusarch. ap. Cicer* de orat' lib. i» 
r. 18, t. i}/7«.i48» 



AlTACARSrS Blr JOVB!f. ¿T 

No eonvienis'en qae vuestros discípulos- y 
los mios,, poco cuidadosos de llegar á la ver- 
dad , se paran por lo comua en la vero^* 
millcud (i)? -- Si; pero 16s primeros fnndán 
sus razonamientos en grandes probabilidades, y 
los segundos en' apariencias frivolas. - T que 
entendéis por lo probable t -*'- Lo que pare- 
ce tal á todos los hoipbres , d á la mayor pa^- 
te de ellos (a). — Tened cuenta con vuestra 
respuesta ; pues de ahi se seguirla que aqué- 
llos sofistas cuya elocuencia arrastrase loa 
*Totos de nna nación, no afírmarian sind pro- 
posiciones probables. — Ellos no desiumbra- 
rian sino á la multitud , los sabios se ga« 
rantirian de la ilusión. 

Luego es al tribunal de lt>s sabios, pregun- 
tó Pltodoro, adonde, es m.enester recurrir pa- 
ra saber si una cosa eso no probable? No haly 
'duda , respondió León , y añado á mi defi- 
nición, que en ciertos casos se debe mirar co- 
mo probable lo que está reconocido por tal por el 
mayor numero de ios sabios, ó á lo menos pdr 
los mas ilustrados de ellos (3). Estáis con- 
tento? - Sucede pues algunas veces que lo proba- 
ble es tan difícil de asirse, que se escapa aiki 
déla mayor parte de los sabios, y no puede ser 
distinguido sino por los mas ilustrados de ellos?- 

(i) Aristot. rhetor. 1. r, c. &$ f. a, p* 

t^^y I" ^17; /• 3» <?• >5 P- ¿^84- 
(a) Aríatot, topic. I* i, t. 1, /h i8q* 

(3) I(kJ¿id. 



.£oÍMmbi]ejia« — Y coando vos tltobens » 

bie la realidad de aquellas varosimilinidB 

, ,cuasi imperceptJüUles á todo el moAdo, Tais i 

consultar a e«e pequ^o namero de sabios üo 

tradosf •-•> Jio , y.o me refiero á ii>i misniOv 

'jprespmieiKioJbi decisión de ellos* Pero queci 

.lo que firetendeis concloir de estas fastídiooi 

. ^btilazi^ ' 

Vedloy dijp PÁtodoro , ^oe vos no oa baeek 
.aiogua escrúpulo xie .seguir una opinlou que df 
•vuestra propia autoridad os. habéis, hecho pro- 
bable; y que las verosioiilitudes eogañosas bas- 
tan para determinar^ orador asi como al 
^sofista .(•)• -^"f^fo f 1 primero es de. boeoai^ 
y' el otro no « -* Entonces filos sio diferi- 
.yiao sino en }a Jutetipou; esto es en efecto lo 
^que han confesado Jos escritores filoso£is (s): | 
«onto^ojro os .qolerp quitar ¿asta esta ventaja. 
Vcc Sicu^s á los sofistas |de que sostienen el j^ro 
^y ,el eos^tra; )|o os pregunto si ^la netorica así 
;coiDO' la dialéctica Ao 'dan reglas para deiender 
lOen .ftcslto Uqs opinjones contrarias (3}? - 
.^09 vengo ^n.^io; pero seecshorta al jovea 
.educando i que no -abuse de esta via (^) : el 
-dabe conocerla i^a evitar los lazos qoi 

581. 

.n (^) id^ihiÁ' U U c.iji. a, /I. 514. 

(3) Id. ibi4Cher. de orat. /. 4,5.7, * 

(4) />/o/. /» Gor^. ^ l,j?. 4¿;'.. 



nnmemlgo hibit poJrb tenJirlé á su reJe- 
dor (i). — Eí decir , que deüpjes de haber 
puesto en minos de un joven mi piiñsl y un» 
etpad-i , Se le dice : cánido el enemigo or 
apriete de üerira , y vos seáis movidr» fuefte- 
iqeace pur el interés , lu ambición y la veri- 
gaaü3, Herid cod Uno deestusiifsrrumentoj , y 
OJOS sirváis del airo aoacuaadoel os debiese' 
dar la- victoria (%'). ío admiraría esta tnu-; 
deracíon, pero p.-ira asegurarnos íl el puede' 
•n efecto agerciiarla°yam.js j se^^frlf enelcom-, 
baie, úiQiíbien aot'rid que ^o- mismo os con^' 

^upong'imoe ,¡iie vos fueseis eileiirg-iilu He '. , 
acusar i un hombre cuyo delíionu esi:i .ivlT¡- 
gtiado, yquese'n)ep¿r£n¡i¡áj>aelrecjraai-3sljs, 
lecciones que Ioe iiisti t mures Jjii [jJns losui isa 
BBí'disdpalo'sjj'tj US diría: vuesirapriiiífr.íbgeio) 
•i' el persuadir (3) ; y para íibiar'espi por- 
«dásion, es oünesiii'' agr.id:ir 'y mji'er (4J. Viía. 
leneiaingeuio jf laleiuos, ,go«aÍs di: 1111,1 eice-' 
lente repiif ación; s jqu.ejnus p^'rtíiíij^dí esfás veijf _ 
lajas (5).'Elli^ han prep^rMíioy^láco/ifiaii:^^ 
z^X6)i-ÍQi liiiiiíijÜl iréis sembri[ilo"eiiei ai:-' 
(i ) Arhm. rlieii¡r.t..i,e. -f,¿. ajíV"* í 'f' 
iij \Cicer.deore^J..Zfí^ «ft'.í* »"/■ «»• 

u) «.».í. -i,',- .,*••',>• í<*. 

de opt. ge/t.-triit^c., i^í. I, ||. JifU .jj»//»"*. 

'»'f.f-<'A-'5^-;ié,v.>.'. .^J-- .-i'.;.".*. • ■■'■.-■;■■ 

"■(fi) /Iristot. rhetor. (.9, c, i, t. V /,^ 
^r; JdL rhetor, ad AUxoad. p. <¿o. 



Bor'óloj .en la continuación dt:l discnrso 
m¿i£ de judticia y de probidad (i); pero sobre 
todo lisonjeando á vuestros jaeces, cuyas luces/ 
equidad tendréis cuidado de ponderar (a )• No 
descuidéis ios vptos de la asamblea ; os seria 
fácil el obtenerlos. Nada es X^ fácil , decii 
Sócrates, como el alabar á. los atenienses ei 
n^edio de Atenas ; conformaos con su gusto ^ 
y haced pasar por honeste toüo lo que d 
honroso (3). 

Seguñ la nesésidad de vuestra causa, acercad 
las cualidades de las dos partes , las cuallda» 
áes buenas ó malas que los avecindan ; espo* 
ned con la mas bella «laridad el mérito real » 
imaginario de aquel á cuj^o favor habláis; es* 
Clisad SU9 deíectps^ ó mas bien ^.anunciadlos co- 
mo esces'os de virtud; transípripad la insolenci& 
en grandeza de alma, la temeridad en valor 1 
la prodigalidad en liberalidad, los furores de la 
colera en espresiones de franqueza; vos deslum- 
hrareis á los jueces (4). 

Como el más "bello privilegio de la reto- 
rica es el embiellecer y desiigurarf el engran- 
decer y el minorar todo^ los obgetos (5) , no 

* (i) Id: ib. í. t, c. 9, t. a, p. 53o,&c. 
(a) 'Jií. ib. ad klexaná. c. 37, t. ft,p. (431 
(3) Idy^ ib. I. f , e. o, i. i, p. 53a. 

Xs) Isoór. pahegyf: t. i,p. 143. Plái.in 
Phúedr. t. 3, 1^. ft6y. Arisfot. rhéion 1, 1, c« 
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temaiSf el pintar á vuestro adversaria con co-' 
lores negros ; mojad vuestra pluma en hiél ; ' 
tened cuidado de agravar sus menores faltas^.' 
df enipon;^Qñí)r sus mas bellas apciones (t), de' 
esteuder sombras sobre sy carácter: el es pir- 
c»nspecto y prudente? d^cidque es sospechoso 
y capíiz.de.mycion (;i)- 

Al¿unp$. oradores coronan la víctima an- 
te» de derribarla ¿" ¿i\$' pies; comieii2^an ' 
por ha^^p^elp^\os de la parte contraria y des- 
p/ies de. habp^f. apartado lejus de ellos lípda, • 
sospecha de muía fe, clavan á su .gusto e* .p.*J-, 
fial en su coraron (3). ¿i este reíin '.miento de. 
maldados detiene, yo voyápouct^en vuesrrns 
manos una irmaigualmenie ^eítiible» Quaudp; 
vuestro contrario os í^aya pprimido cpp. el, 
pesocjes.y^f ra2pnes,ea llagar ^e r*?s¿jon^er'e,- 
cjubrfdjp de ridiculez, y yo^ leísteis la derrotar 
en los ojos de^ los jueces (<^); , - • í. » 

Si ej no h^ce mas gue ucbn^ejíir la uy^ijj 
cicla, acordad que el es mas culpable qúe^^iiaL 
buvieV;^ppmQtÍdo; ^1 noW hecha jn as quejSegulí'r 
los consejos de otro, sostened que la egecucion 
cf fla^;criipyj^a{.que íí.lcorviíejp,,E3toef lo qye 

iÚl^.Aristot ^ rhetor. aú Mexandr. c.\ 4Í 

v.y*.t'»»f''6i7^6i« :., 
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y ó he visto pi'actkar lío, há jhuctil> tlenp* 
pot uno de nuestros oradores (*), encardado 
ée dos causas difereitces (i). 

Las leyes escritas os son contrarias ? re- 
currid á la ley natural y demoi^trad que ella 
di mas justa que las leyes escritá$. SI éstsm ultí- 
mas os son favorables, representad fuerfenrieiite 
£ los jueces que no pueden por ntugun. preteato 
dispensarse de seguirikis (a). ; 

'' Vuestro adversatíó con viniendo, en sufal* 
tá, tal vez pretenderá qiie es por ignorancia 
ó" por casualidad que la ha cometido; sostened- 
íe (jtié es designio prenieditado (3)'. C>frece el 
juramento por prueba de su Inocéntia? decid, 
8}n balancea r, que lio, ti^ne* otfá intención 
que la de substraei^se lH>r un pefjurto',' de la 
justicia que le agü arda. Proponéis .vosi por vues- 
tra parte el confirma!' j»or un Juramentd lo 
que acabáis de avanzar?- decid que no hay na- 
da taír religioso y ' taii áoble, que ^l remitir 
flus intereses á manos de los dtoses (4). - 

Si no tenéis testigo', tratad de disminuir 

X^y Leoétámas persiguiendo ál'úttiBáP'Cü* 
ílistrato^ y despides, al general phábrias. 
*\i) AriatótJh. /. t, )f. a, V. 7, jk 5»^^. 

(a) Id. ib. c. I j. ^' a, p. 543. '^e^; Ém* 
pir.aéo\ rhetor.'íT^^'pí^^S. 

i^\ AriitoU rf^oh^ ad. jííeicanar* c. g^ 

• ^) Id. ib. Z.^i, cfft $. a, p. 44^^w^ 
tihhs^e.t^ 



laHTiiéf^á' -dé este médídrsi lo tfeneis, WoWí-i 
deis nada para hacerlo vaU^'i)*' 

• 'OS'c«'teiita}o%oí potíéií^en íoTixítarét toa es- 
clavos ddiaf parte coutraria?ídecid qué «sea «* 
la'mats íbertef-tfe las pruébate. Os lo es 'qpé -lo* 
vaescrds^^ nc^ sean aplicado^ á ella ? deoid iqa«' 
€S la inás intterta y la orar peligrosa' ^^ IW» 
' das(i), • . > . . ' 

' f^shiamedlos fatilHárl^ la i^kt orlar 'F^^ es" 
menester asegurarla. Durante* teda la- acorao»' 
perded aáfés de vista vuestra '<ía08a=que'é vues- 
tros jueces: *iio es slhó despaes* de' baberK» a-í 
terradb qneTOs triunfdréíí-dé^vuestro^efi'rírrüríb^ 
Wépadiósde lateres jrde j^lédüd^ fovojííie v les-í* 
tria parte; que' el4ol0fr ésiélajpfieso tté vtie«ra»r. 
mli^das y en los aceftibs^ tle'voestfft^ «y^s^idi^ 
ellos duelrdtt una lagriám , 'H' ^m ' la tflat^kHOD 
▼ticílar entre sos manbs, éaetl ^brt eliw'^cwp 
todos los .fbrores-de la elocaetida, asdcjad^ lun 
pasiones ji las vtie$ttai9,' «il>Féi^^ edni¥&" ' w^«»«^t 
tro eneniígó el desprecio <le léltoá^ sii'4liillig(na- . 
clon, sd coíera (3^); V^ rf- W <íistJiigilídi(^ -per») 
fds empleos Y por snsNbiqtaetáfí,' sablevad' 'tat»'' 

(1) Id. ib. p. ^A^« Qi^intiL U 5, c. 4. 
•■(te)., -^«f^^rAeíor;^?^ jj; 0/ 19,** ^^^h 

Cicer. <ls oro/. /•' ^ ci 4*4$*p**334« /<^- oM^^ 
«/^' ^.afty'j^ 451 • 4kiiá^ BmpÉn <9á^gramm* 
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bien la envidia de ^llo0, y referidla al odio que 
le «igne de cerca (.t) ; 

.. Todo? estos preceptos son, León, otros tan- 
tos gefes de acusación contra el art^qiiepro- 
ftsaiSk Juzgad de. los efectos que ellos pro- 
ducen , por la espantosa respyesta de nn &- 
moso abogado de BÍ2an9Ío, á quien, yo pre- 
guntaba hace poco, lo que en ciertos casos 
ordenaban las l^yesdesu' país» Loque yo 
quiero, roe dijo(a). . . , 

León quería rechazar iinicamente sobré 
los oradores, los rjeprockes que hacia Pltodoro 
i, la retorica. Ahí no^. replicó este ultimo coa 
calor ■; aquí se tri^ta de Ips abusos inhereatesr 
yo os recuerdo lo qqese halla e^. todos los 
tratados de la retorica ; io que p]*actjcan to- 
dos los días los oradores ñas acreditados, lo 
que todos los .días nps n^andan practicar los 
iastitutores roas ili^strados, lo que.voay yo he- 
mos .aprendido en nuestra infanci^^; ' 
• Volvamos á entrar,, en aquellos lugares 
donde se pretende laiciar,4Í 4a juventud, eu el 
acte oratoria, como, si se fratase de adiestrar á 
los volatines, á los comediantes, y á los 'atle- 
t9$. Ypá con que.|íppor(^Qpta.se díngf^n |i|is 






4^a' id. rhetor. a¿,^f^Kfm4. p.. .,$^^. .<?f¿er. 
dfi orat. 1. a, c. ^\^tg i, jg. ^40. , . .;. 






AR AClUtSIff SL JOTEU 

1^ Al VOZ, su actitud, sns gésrós(i); con 
' que penosos trabajos se les enseña unas veces á 
moler los falsos colores con que deben ¡luminar 
8i>- lenguage, otras á hacer una mezcla pér- 
fida de la traycion y la fuerza» Que de impos- 
turasl Que barbarie! Son estos por ventura los 
adornos de la ¿)ocuencia ? es este el acompa* 
físBDlento de la inocencia y de la verdad? Yo 
me creta en su asilo , y me hallo en un. 
cubil horroroso , donde se destilan los mas 
subtiles venenos y. se forjan laá mas* matado- • 
rav armas; y lo que e^mas estraño , que es- 
tas armas y estos venenos se veniden bnjo la 

- protección del gobierno y que la admiración 
y el crédito son I9 recompensa de los que ha- • 
cea de ellos el uso mas cruel. 

' >Yo no he creído estraer l^ ponzoña oculta 
€n casi todas las lecciones de nuestros retores. 
Mas decidme : qual es este principio deqne'i 
he hablado ya, y sobre etcuai estriba el edi^do - 

^ de la retorica, que es menester mover fuerte- * 
mente á los jueces? Ahi Para que moverlos^ jnsto 
cceioi á aquellos que seria menester calmar si" 
csrubiesea movidos! á aquellos que no ten^ 
drán jamas tanta necesidad de quietud , 
de s e n t idos y de espíritu! . Que[ mien- 
tras que está reconocido ei» toda la tierra , 
qatiii pasionespervlerten el juicio y ¿amblan 



(i) ArUtot. ib. L 3, c. lyp* 584. Cióer. 
#IW» c» 18^ t. 1^ /!• 434« 
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a vista nuestra la naturaleza de las eoaasl(t)f 
se prescribe al orador el remover las pmsio« 
nes easu alma, ea la de sus ogrentes^ en» la de 
sus jaeces (2) , y se tieae el descaro de soa^ 
tener que de tantos movimientos impetuosos j 
desordenados puede resultar una décisioa 
equitativa! 

Vamds a ios loj^ares donde se dlsonten loa 
grandes intereses del esta^lot Que es lo qae 
veremos en ellos ! relámpagos» rayos que sa- 
len de lo. alto de la tribuna, para eaceoder 
pasiones violentas y producir destrozos 
horribles $ i na pueblo imbécil venir á 
bascar uuas alabanzas que' le hacen iit8n« 
leace , y unas em:>aionesi que lo vnelyea . 
in).usto, á unos oradores que nos a4viartea 
de continuo que nos guarde dios de lf| elo- 
cuencia de sus contrarios*. Luego es bien 
peligrosa esta elocuencia ? Sia embanco ^ella 
sola es la que- nos gobierna y el estada 
está pendido (j), 

Hay otro genero que enhilan los orado» 
res que todo su mérito consiste ea aparejar 
las mentiras mas chocante? y'los hipérboles 
nVis ecsagerados, para celebrar á unes heúibres 
erdinarios^^ y las: mas veoes despreciables* 
, . • ■ • 

1. a, c. I, ji. 547, 
(a) Id. ib, U 39 e. f , p^ 190. Cicer, 9raU 

(3) Plat. in Gorg, ^ i, p. ^í6,»,Cketépr$ - 
F/acc^ c. 7i t. ^ijs. &44| 
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, Cuando ef te especie de adulación Je iatrodv- 
)o , la TÍr(Qd debió renunciar las alaban^M 
. d« los jbombr^i^ Mas jro no hablaré de . estas 
viles, producciones; que aquellos que tengají 
valor para verlas, tengan el de alabarlas 6 vitii- 
pararlas. 

' Se signe de . «qui que la justicia estado 
.continuo ultrajada ^n su santuario, el. esta- 
co. en adiestras asambleas^enerales^ la verdad 
cCn los panegitjoos y o.raciones fúnebres, des- 
afámente que .coa. mucha razón se dice que la 
jxetorioa se tía perfeccionado en este siglo; pn- 
.os yo desconfio que los siglos siguientes afia- 
4)w, un. grado jde. atrocidad ¿su» malicias. 

A «sias palakir^s, un ateniense «que se pre- 
paraba mucho ri^pohabia para arengar aigun 
^a al^ebio, dijo can una sonrisa desdeñosa: lu- 
ego Pitodoro condena la elocuencia? No,respon* 
oMo ^ , piuro yo condeno esta retorica que 
•rrMtra oeceiarlsments el abuso de la elo- 
ciienciiu Vos .tenjeis sin duda vuestras razo- 
.iBK^9 ^replicíí e¡h primero , para proscribir las 
^cw 4el len^uAge.^ín embargo siempre se 
ha dicho y sieiRpre se diiá que la principal 
.«tiWiAian td.el orai^or debe ser el insinuarse 
á aquellos que .escuchan lispngeando sus qí« 
•dis (i). T yp diri siempre replicd Pitodoro, 
6 antes la razón y la probidad responderán 

. 0) .Cicen de opt, g^n. orat. c. i, /• t^p. 
g4\. Id. de dar. orat, c. ai, p. 354. Id. oraf. 



8¡empi«e, <]iie la road bellk ñindon ^ ef taue» 
deber del orador, es- él Hüfitrar á los Jueces. 
Y como qáereis que* ise tes ilustre, dijo 
icoa* icnpacieneia otro ateniense , el qué dié- 
'l>la á la habilidad de los abogados la ganan- 
cia de muchos procesos? Como se les Ihu- 
'traen el Areopago^ repaso Pitodoro, donde el 
oradoi* ,' sin' movimiento y sin pasiones se 
contenta coii esponer los hechos lo mas sen- 

- cilio y secamente posible (i) ; como se les 
llu;}tra en Creta, en Lacedeíoónia y en otras 
repúblicas , en que se prohibe al abogado ^ 

•mover á los que escuchan (&); como se ilus* 
traban entre nosotros, no hace un siglo , qo» 
ando las partes obligadas á defender * ellas 

' mismas sus causas , no podían pronnnciar 

- discursos compuestos por plumas elocnen-* 
tes (a). 

Vuelvo á miprimersr proposición. Yoíhi- 

bia afirmado que el arte de los ^ retorst 

* no es esencialmente distinta del de los sofis- 

r tas (4) ; lo he probado demostrando qne -oso 

y otro , no solamente én sus efécfos sioo 

(i) Lys. acto. Simón. j9. 88. Arhtñt» w^e* 
ton I, I, c.'f, t. CL^ p* 51 a. 

(a) Aristot. ibid. SexL Empir. ado. rhe^ 
tor. /ya» p, fipa. 

(3) Cicer, de ciar* oraU c. la, *• i, />• 
346. ^^aimit. /.A, c. i${p* las* Se^st* Mm* 
p¿r. ¿bid^ p^ 304* • • • 

(4J Plat. in Gorg. U f^p, ^ao; , - 
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también ,éá sus pr¡n«biÍco(i), y esa los pro- 
inisriio fin por vias igufcuiés toca garantirse 
ecsiste entíB ellos alguíia>&(i^g¿ reciben las 
el orador se inclina mas á ^ ^aportan lev 
pasiones , y los sofistas á calmarK^ , 

Por lo demás , ya yo veia á LeOkt^^^lg 
toa echarÉié sobre rai con el aparato pdkK^v> 
' so y améiiazador de la retorica. Yo le to^ 
ne encerrase en la énestion y considerase qaa 
1<I8 golpes' que el me tirase, caerían al mis« 
no tiempo sobre mucíHos • eseelentes filosofo*; 
To liabrla podido én efecto citar á mi favor 
los testimonios de Platón y de Aristóteles 
(a); pero tan grandes autoridades' son inútiles^ 
quando liay tan débiles razones que prodU'i 
cir. 

Apenas hubo Pitodoro acabado, qnando León 
emprendió la defensa de la retorica; pero como 
era tarde tomamos el partido de retiramos» 

CAPITULO LIX. 

yiage áe la Ática. Agricultura. Minas dá 

Suniunté Discurso de Platón sobre 

'la Jbrmacion del mundo. 

Muchas veces habla yo pasado las estadir 

(t) Cicer. orat. c. 19,^* i^p. 434* 

(a) Plat.inGorgít. t,p.46^, &c. Aris* 

tto. rhetor. U %^c. ^4, f*s^^\ ^* 3»^« <f f^ 

¿84. 



l|u jtbi^/weaies ihoi^iaifHCra vagado ^l ^t ipi|r Yp 

oifnDfi^pw «dtQ$,.>^,^Qrrii|Uf aiUs, ( ^}v'.tt t una 
f«k^i«¿QSt¿iHiLQÍai|da^eg9larft/canio ¿e Ji^pe^ 9(iue«- 
üi9S/iiiie esiaa kip^tficaáoB , -con p^lpamiíac 
«lipg¿i2iSi!«lerttAa>^98arif)feioa qo^ r£GUie«ja liif 
oiíltgapiofies.CMitcaldas cfl^ ¿ prMna^ acre^-f 

^^ «g^iafiiest^Q ftg^j^ft^ljs (^)uy -el .prestador 
jiü^iiñ«ae.j^e<teine»r.qo0 Jk» creditps obscuro* 

"^ £1 poseedor de un campo no puede abrit 
•n\ei(ttni|W(ZO, ni eenstfrair nnia ^eaga-^ una 
«HMraIl4,<'8¡A0 á ewm rdís^ancia del canypQ 
vecio», jdUtaiijlia. ^»díeL.^PAr J<a ley . (3). ^ 
Tampoco debe echar sobre la tierra desa 
vecino, las aggiis4ue>vadjeii4e I98 alturas da 
que está rodeada la suya; pero puede conda* 



in Cal! id. p. 1 1 16 C^ 1 1 17. Harpocr. U St$^ 
(2) Harpocr, in Asid. Id* Hersych» ^ 

.. (^) .J^Ulfg^AU* f. 38/.. 
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•irlas por el camino publico (i), y esa los pro- 
pietarios liiflitrofes á qnienes toca garantirse 
de ellas.. £n ciertas partes Sé reciben la^ 
Ifuvlas en canales que las transportan lev 
JOS (•) . ^ 

• Apolodoro tienta una posesión considerable 
*cerca de Eleuxts. £1 me llevó alli eh tl^mpp 
de la cosecha. El campo estaba cubierto d¿ 
espigas amarillas , y de . esclavos que laí 
hacían caer bajo la coreante hoz. Los mucha- 
chos las- hacían ínanojos y láá pi^esentaban k 
los que formaban con ellos las garbas (3). ** 
Hablan empfekado el trabajo al rayar dé 
la aurora (4). "Todos los de la casa debian 
participar de el (5). En un rincón del campo^ 
¿la sombra de un gran árbol, los hombres* pre*- 
paraban la Vianda (6): las mugeres hadan coc- 
ear las lentejas (7), y echaban harina en rasos 
llenos de agua hirviendo, para la coirfida de low 
segadores (8) , que «e animaban al trabajo con 
canciones con que resonaba el Ilarfo. —I 

(i) Demosth. in CalUcU p. n 19. 

• (a) Td. ibid. p. 1 1 1 ». . '**''' 

(3) Hoiner. iliad. 1. 18, r. $$$• 

(4.) Hedod. oper. v. g^S. 

' f¿) Eustath: in iliad. 1. i 8,^. ii6«. \ 

(6) Schol. Theocr. in idylL i.o, v. ¿4» •* 

(7) ^eocr. í^)id. ' ' . ' • i 

(8) Homer.ibid. -• \ * ' '^ 

S TOM» VI 
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Brío 5 amigos , octo ítacrtf 

T los campos fecundar. 
Con la hoz corva de Ceres la espiga derriter. 
Diosa de las cosechaiB bendecid esta fatiga. 
¿Vais á engrosar el grano de la frágil eapigt? 
Recoged pues, las mieses en la jlanura »di>dait 

« De las gablllas colmadas « 

Alzad al fresco cierzo las cafiuelas doradas. 
'Alto, ya el día lace, ya está la alondra alerta, 
Volvereis al reposo qnando no esté despierta (i), 

. En 1m dcmasGoplaa, se envidiaba la raent 
de la rubeta que siempre tiene que beber ea 
abundancia; se burlaban de la economía del 
jntendete de los esclavos, y se ecaortaba á 
los obreros á pisar el trigo a labora de medio 
día,' porque el grano se despega entonces mas 
iacilnente de las túnicas que lo envuelven (a)* 
Las garbas transportadas á la era, están 
dispuestas aili en redondo y por camas. Uno 
de los trabajadores se pone en el centro coa 
un látigo en una mano y una correa , con la 
cual dirige los bueyes, caballos á mulos, que 
hace andar ó trotar á su rededor: algunos de 
•US compañeros vuelven la paja y la vuel- 
ven á poner bajo los pies de los animales , 



( f ) Theccr. idylh i o, o. 34. Traduccionái 

M. fieChava^non y delD^r Prats al castellam* 

(ft) Id. ib. Mem. de V Acad. d€9 MU 



\ 



ANACAKSIS Bf. JOVBIT. ff 

fcafta qae tsté enteramente rompida (i)«Otrog 
echando las paletadas por el ayre (a) , ua 
viento fresco que en esta estación se levanta 
confio amante á una misma hora , transporta 
las migajas de paja á una corta distancia,/ 
deja caer á ploma ios granos que se guardan 
«n vasijas de tierra cocida (3). 

Algunos meses después nos volvimos á la 
posesión de Apotodoro. Los vendimiadores 
arrancaban las uvas que colgaban de las vides 
y se elevaban apoyadas en rodrigones (4). Loa 
muchachos y muchachas llenaban de ellas 
cestas de mimbre, y las llevaban al lagar (5). 
Antes de pisarlas, algunos arrendatarios hacen 
transportará sus casas los 'sarmientos carga- 
dos de racimas (6) ; ellos tienen cuidado do 
•sponsrlos al sol por espacio de diez dias^ 
y de tenerlos á la sombra por espacio de.otroa 
einco (7). 

(i) Hofner. iliai. I. ao, v. 49^. Xenoph. 
numor. L 5, p. 863. 

(ft) Homer» odyss.'l. 11, o. i%f. BmiiU. 
%bid. p. 11/5) Un. 50* 

(3) HesiocL oper. v. 47^, & (oo. ProcL 
ibid. 

(4) Homer. iliad* L 1 8, v. 453* 

* (5) id. ib.v, ^6¡F. Eustaih. r.^a, p* ii53i 
I. 45* Anacr. od. $%. 

(6) Anctcr* od. 50. Note ds M. de DacUr. 
' (j) H'isioi. oper* «• ^lOt Honner* odysim 
h fi 9* ia'3« 



f ^^. víaos db 

I " ; \fnop oonsef vai^ el viho en toneles (i) ; 

j ^vos ?n odr^s (9) ó en vas®^ de tierra (3)* 

!ft^ÍeQtrqs,qpe se pisaba la vendimia , es- 
cp9|:)^^)^ppo? C9n gupto las canciones del ia- 
gg^ U)f a^í e$; copiQ las llaman. Ya habia- 
i9P^ 9Í^Q ol|:aS;, jurante la Qoinida,de los ven- 
. dimiadores, y en diferentes ratos del dia, en 
qjftel t»^ylQ ^ mezqlaba con el canto (5), 
La aosex?h^ (í ) > y la vendimia (7) se ter- 

j fljijp^n con fiestars <;elebradas con aquellos 

I |]QQV¡n)entQ^ rápidos que producé laabosdan- 

W9 y qj^e sp diveirsi^can según la naturaleza 
(1^1 Ql?g^to. E¿ trigo siendo mirado como el 
^ hsáeíciQ de una diosa que provee á nuestras 

nf^e^idades , y e) vino como el presente de un 
élos qu9 veja. q% nuestros placeres, el recono- 
fímejilo pana coa Ceres se anunqla con una 
•kftcift viyji y tef9pl^4a j el 4e B^co con to- 

(i) Anacr. od, 5a. 

(5) Jd» ib. ü. 1 04. Herodfit» h 3^ c. ^. 

.•*-.U) -áw^rto^ 52*' Oppiann^ de venat. 
I, ^yV* I a/. Po//, /. 4, c- ¿r, g. 5^. 

(6) Theocr, idylL 7 , ©. 3a iS'c^iol. ín 
rérrs. I. Sekol fíj^mer in Ufad. 9, v. ¿30. 

.fttytnol. in T^lm* Á>¿o4* •&>. /• 5, /?• 336. Cor- 
sin,fast.j4ttíc. dtsser. 13^. a,/?. 30a, Meur^ 
in Alou «^. in Taliis* 

- (^> Thí^jibr*. ChiurftcUc* 3» Cas^llatu di 
fást. Graecor. in Bionys. 
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dos los transportes del délÜrío. 

Al tiempo de las sementeras ydé tender á[ 
heno, se ofrecen igualmente sacrlñci os, Duraih- 
te la recolección de las aceytiinas y . demtis 
frutos, se ponen sobrei el altar los l?rí- 
zneros presentes qae se hati recitndo del ci€l)S. 
liOS griegos han conocido que en eststs ocasf^ 
ones el corazón tien e necesidad de en- 
sancharse, y de dirigir hioménages á los ^u^ 
tores del benefício. 

Ademas de estas ffestas generales , cadk 
burgo del Arica las tiene pati Calares, en que sé 
ve menos magnificencia, p»ero mas alegría qué 
en las de la capital : pae&lós habitantes del 
campo ^o conocen las alegrías fingida^. TodÜi 
su alma se desplega en los espectáculos rusii- 
cos y en los juegos Inocentes que los juntan. 
Yo los he visto al rededor de algunos pellejos 
llenos de vino y untados dé hceyte por de fue- 
ra. Los jóvenes saltaban p'ór encima a la pafá 
coja; y al caer escitaban freqüente menté la 
risa universal (i). A su lado los hiñoB se pé)r 
egnian corriendo en un pie (2), Otros jugaban 



^ (i) Hesych, in A^ool^ Eustath, in óétjrss, 
/. 10, p. 1646. Un, 4i; /. i4jj^. i^B^t, lin,\^^ 
f* Schol Aristoph, in Plut. v. 11 30. Phurnui\ 
^ dé naié deor, í?. 321. ' 

(ft) PidL ¿. f , c. ^ j. 1 2 1 « 



i pares 6 nones (i), otros á ía gallina cie- 
ga (ft). Algunas veces una linea trazada so- 
bre el terreno los dividía en dos baados; se 
jugaba á dia ó noche (^)*E1 partido que ha*» 
bia perdido huia; et otro corría á alcanzarlo 
jú hacer los prisioneros (3% Estas diversio- 
nes no se usan sino entre los niños en la ciu- 
jdad ; pero en el campo , los hombres hechos 
no se avergüenzan de entregarse á ellas* 

£utia]eiies, uno de nuestros amigos, esta- 
ba siempre descansado de la administracioa 
>de sus bienes, sobra la vigilancia y fídelliad 
de un esclavo que el habla puesto por ca be- 
sa de los otros (4). Convencido ^l fiji de qae 
el ojo del amo vale mas que el de un inten- 
dente (^), tomó el partido de retirarse á su ca- 
sa de campo, situada en el burgo de Acbár- 
nes, Á60 estadios de Atenas (6)(**). 

Nosotros fuimos á verlo algunos afios des- 
pués. Su salud en otro tiempo delicada, se ha- 
bía restablecido. Su muger y su» hijos partl- 
cipabaa y aumentaban su felicidad. 
Nuestra vi(}a es activa' y no es «* 

(1) Meurs. de lud. Gr^e. in Artias. 

(1) Id. ib* in Muía. 

(*) Eite juego te pareeia al de cruz i 
marca. 

(3) Meun. de lud* Grcec^ in Ostree* 

(4) Xenoph. mentor. L s* p» ^SS* 

(5) Id. ib.p. %^. 

(6) Thucyd. i. fe, eap. %í. 

(**} Cerca de doe leguae y quarH^ 
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pitada 9 nos dijo » jiosotroi no 
coaoc^moi el tedio , y üsibsmys gosar de lo 
preseate.. 

£1 nos mostrd su casa recienteroeate cons- 
truida. La habia espuesto al medio día « á ñn 
de que recibiese ea invierno el calor del sol, y 
estublese guarecida de el en escio, quaado ea^ 
te astro está en su majror elevación (i). El 
eaarto de las mugereá estaba separado del do 
los hombres por baños que impedían toda co» 
muaioacion entre los esclavos de uno y otro 
secso. Cada pieza correspondiaá su destino; el 
trigo sé con#ervaba en un sitio seco, el vino 
en un lugar fresco. Ningún esmero en. los 
muebles, pero por todas partes un estremido 
aseo* Coronas é incienso pira los sacrifisios,- 
restidos para las fíestas, armidura y vestuario 
para la guerra, cobertores para diferentes es* 
taciones, utencilíos de cocina , iascrumeatot 
de moler trigo; vasos parsr amasar la . haríjia • 
provisiones para el año y para.eada meis ea 
particular; todo se hallaba con facilidad porqao 
r todo estaba en su lugar y colocado con siiiF»-r 
tria (&)• Los habitantes de ia ' ciudad , decin, 
Eotimenes, no verian síoocoa desprecio unadís-^ 
posición tan metódica, ^fo saben que ella abreí 
via el tiempo de las rebuscas, y que un sabio 
cultivador dei:té dispensar sus momentos coa 

(i) X^noph. memon h Z9 P^ 77 fl f* S% 
(a) id. L s, p. 84a* , . 



Ké^'mlsmsi economía que sus reiims. • 
< Yo hé establecrido en mi casavaüadicS, ana fliii« 
ger de gobierno, inteligente y activa» Despnes 
de haberme asegurado de süs costumbres,' le he 
entregado utía apuntación ecsacfa de todoñ 
los efectos depositados en sus manos* IT como 
recompensareis vos sus serviqios , le dige ? 
CTÓn la estimación y con 1^ oonfianzn, r^s- 
^on^io el; desde qUe la hemos puesto en el 
«ecreto de nuestros negocios ell'Qs se han yu-* 
elto los suyos ( i )• Nosotros ponemos la aus- 
tna atención en 166 dé nuestros eselayoa que 
nienifíestan zelo yñdelidad* Estaa- mejor cal» 
aádos y mejor' vestidos^ Estas peqU^e^as dis-' 
tiiicionefs lo^haeefl' sensibles al honor (&), ylos 
mantienen en su d^ber mejor que ^ 16 baria 
el temor de los sUpllcioSr ' • 
- Una muger y» yo- nos hemos^ repartido el 
Huleado de< la » administración; ^bre eJia 
ruedan los detalles dedo iiiterior , jsobre mi 
lol de fuera (3). Yo me he encargado de cul- 
ti^r y mejorar el' pampo que he recibido de 
mis padres. Laodicea vela en la cobranza y 
mi e! gasto, en la colocación y en la distriba- 
clon del trigo^.del vino, deiaceyte y de los 
frutos que se ponen en sus manos ; ella tam- 
bién e$ la que mantiene la discipUna entra 
Jbs domestícorj enviando los unos á los caai>« 

f- (i) X^i^opíL n^emor. h 5, J9*^4j;- 
(a) Jd. ib. p. 8^¿ « dsz. 
(3) Id. ib. p. 8^9,. 



-póSj 'dlítYtbttyeácro á fos dtrbd la lans^' j m 
señandolos á prepararla piira hacer !vestkk». 
dé ella (i)» Su egemplo eadttlz9 ios* tiufbajoi ' 
áe ellotf, y quando eirtan ehftrmos^ su atéhcicai^ 
asi como- 14 mia dÍ9i1iifluy%n ^sus padechnisH-/ 
t^.' La Bui^t^de naestros esclavos lAs tm^N^ 
neeéf j^te ^etied tanfo^ 'derechos y repftraciru 
cioa 4e daños que reclámate ' ir'£ 

* l>eBp^^de haber' ámve^ado tm tcaócárrat 
poblado ^e pollos, áe nttsdH y de otvsa aiMS. 
doiwestfeás (2) , visílar^-^1 «0rablo,<el cor^^ 
ral de ^ovejas asi túttíú 4oá'j»rdipes ^de las> 
flt>i<66 donde irinio^í ^coSsWainentc brilÉó* 
l(58ñ^rciéos,'k)8}ac¡até¿,-|iobv0neiiioQes-, lea i-, 
rl9,'la8 violetas de dlferem«i«&oKipe«(3)^ las 3v%-: 
sas de dáfejrentes especies <4), y lodai^ ciaset: 
de yerbas olorosas (^).'NáiOs jserprenderess ^'' 
roe dijo ,~del cuidado ^ne pongo es ciiltBiiais.. 
las: vos Sabéis que ^íhí- éílus Bdorna«DO& loi^^ 
templos, los iiltaresv Us>esia«u9S de .-nisestvQB'^ 
dK>6e8(6)-$ que coronatnos' nuesoras cabeaaÉ 
eft' ' nuestras coqvitérs y "ea ^nuestras ^asefCr. 
nxoülas sadtds ; que regáiit09 sobre Huesosas 

saesas y sobre nuesfitts p^itm^ , que ajuiil it»^: 

*»*■•-• •• V».* ,■,. , I,. 

(i) Id. ib. p. B^^, üc, 

(ft) . Heikh. ;Vr KitslcikeK ^ 

(3) >&*e». i. i^^e. 9, >. 4J83» 

(4) Theopkk ap Áthfin* p» 68a* ^ 

(5) Theoph. hist. piant. K 6^ c f^p 

«43- • • í : 
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nidades las flores qae les son 111:19 af^rada* 
bles. Por otra parte oa agricultor no debe 
descuidar los peqaeáos provechos ; tedas Ut 
^Feces que yo eavio al mercado de Atea as le- 
la, earboa (1) , comestibles y fratás, jauto á 
dio algunas cestas de .flores que toa des* 
pechadas al instante» 

: .finduenes 003 coadujo después á su campo 
que tenia m3u de 40 estadios de ciruito (aX*)» 
y del cual habla sacado el año aateñor, mis 
de too.o medlmaos de cebada y de 800 me- 
didas de Tino (3). £1 tenia € bestias de car- 
ga que Uevabaa todos los dias al. mercada 
lefia y diversas especies, de materiales que 
le reodian dlarUmsate la dracmis (4) (^*}. 
Gomo se lamentaba de , las Inundaciones que 
se llevaban algunas veces su cosecha^ le pre- 
guntamos porqiie «10 habia fijado su mirada 
en on. cantón meftos sugeto á semejantes aecL« 
dsntes. Machas veces se ma han pr<>pne^o 
cambios ventajosos^ respondió , y vais á ver 
porque los hé rebasado. Eq este iustaote a- 
bno la puerta de uu recinto donde hallamos un 
sesped con yerbas, cercado de clpreses. Ved 

(i) jírisioph. i/í Acharjin d. ata. 

(a) Demosth. in Phímip. p. iQa3. 

(*) Cerca de hgua x f^dia. 

•*(3> -W. ib. pf íoa^. 

(4) Id» ib» p. ioa3« 

C^*> r^oH Ja^iM0 ol fin Mt^íhi 
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los «eptilcros de mi laroilia (i), nos dijo, 
y Aq^i mismo bajo d^ estas dormideras vi abrir 
el hoyo en que mi padre fae depositado; al 
i lado el de mi madre. Yo vengo algunas 
i veces á coi^versar con ellos ; me pareco 
\ que los veo y los oigo • No , jamas abando« 
I narié esta tierra sagrada* Hijo mío, dijo des* 
pues á uo niño que ik seguia, quando yo 
í me muera, me coloq|i*ás junto á los autores 
de mis días, y quando pengas la desgracia 
de perder 4 tu madre, )a colocarás junto á 
\ mi. Acuérdate de ello. Su hijo lo prometió^ y 
j se deshizo en lagrimas, 
j Elburgo de Aphárnes está lleno de vi5a.s (a)» 

, Toda el Ática e^tá cubierta de olivares, es la es- 
pecié de arboles que alli se cuida mas«.£u* 
timenes habia plantado un gran numero de 
ellos, principalmente á lo largo de ios c"^- 
mtnos, que servían de limites á sus tierras i 
los habia separado nueve pies uqo* de 
otro, pne^ sabia que sus raices se estiendea 
lejos (3). No es licito á nadie arrancar en 
su predio mas de dos por año , á menos 
que sea para algún uso autorizado por la 
raligioa- Quslqulera qo^ viol^ la ley está 

(4) Demasth. ¿1$ CallieU p. 111;^. /i* in 
Macart« p* 1040. 

(ft) Arístoph. in jíeharn* o. 511; 
' (3) XÉ»Qph. meimr. p* S6|. JPlui» in 
Í0L t» i^p* 9i« 
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obligado á pagar por cádsi pie ñé árbol 
cien dlractli&s al acusador ^ y otras ciento al 
ÜscOé Se siica de ellas la decima para el te- 
éoro de Minerva (i). 

Muchas' veces se eneuentran bosquecillos dó 
olivos dejados en reserva y cercados de un seto¿ 
Bllos no pertenecen al propietario del campo, si-- 
lio ai templó de esta diosa* Se arriendan (&), 
y 8tt producto está únicamente destinado aman* 
tener el culto. Si el propietario cortara uno solo, 
aun cuando no fuese roas que un tronco 
inútil, seria castigado con destierro y coníis-* 
cacion de todos sus bienes. £1 Areopago es el 
qíie conoce de los delitos relativos á las di- 
versas especien de olivares, y el que envía de 
tiempo en tiempo in^ctores para velar en 
Éa conservación (5). 

Continuando nuestra vuelta , vimos desfí^ 
lar cerca de nosotros una numerosa carnerada 
precedida y seguida de perros destínadoá 
á alejar los lobos (4). Cada carnero esta- 
ba envuelto en una cubierta de piel. Esta prac^ 



' (f) Demo9%h. inMocsírtt p. 1039. Pet^ieg^ 
Att.p. 391. 

(a) Lis. in Areopag. />. 133. 
[ (3) Id. ib.p. í2l6 & 143. MartiL con- 
ject. ad cap. ^. Ly$. p. ^48 , a4 caL eiit^ 
Taylor. 
(4) 'Xtn$ph4 memor» /#&,/>* JST ^ TS9* 
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ioa tcunada de los megarienses (i), guarece 
ci velloo de suciedad que lo emporcaría, y lo 
defienda de los cercados que pudieran des- 
garrarlo. Ignoro si contribuye á hacer la 
laoa mas ílna ; pero puedo decir que la da 
la Ática es bermosisima (a), y añado que 
el arte de la tintura ha llegado al punto . de 
cargarla de colores que jamas se borran (3)^ 
. £a esta ocasión supe que las ovejas, qaan- 
tomas beben , mas engordan : que para pro<^ 
yocarsu sed, se mezcla muchas veces la saleii 
su Comida, y qi^e principalmente en estío, se 
les distribuye cada cinco días una medida de« 
terminada : esta es «n medimno (*) para cíen 
ovejas. Supe también que haciendo uso de ía 
sal dan mas leche (4}* 

Al pie de un cerrito que termina un llano 
ie habían colocado en medio de unos romeros 
y de retamas, colmenas para la miel, Repa- 
rad, nos decía fiutimenes, con que prisa ege<- 
<;utan las abejas las ordenes de su soberana: puea 
ella es quien no pudiendo sufrir que ellas estén 
pelosas 9 las envía á este hermoso prado e 

(i) Diogen. LaerU L 6,$. 41. 
(a) J^arr, de re rwtic* L a, c. t, PluU 
ds cMdiU t. 9, J9« 44, Athen* /» 5, p* ¡^19* . 

(3) Platn de rep» /. 4, U a, p. 4A9. 
(*) Cerca de 4 fanegas* 

(4) AriUoU hist. anímale /• 8, c. 10^ U 



funtar los fieos materiales cuyo uso €r» Mm 
quiea lo arregla, ella quiea vela en la construc- 
ción de las celdillas y en la educación de las 
abegitas; y quando las discipulas se hallan 
en estado de proveer á su subsistencia , 
ella es quien forma de ellas un enjambre (i): 
y lo obliga á espatriarse bajo la conducta 
de un,a abeja que ella faa elegido (*>• 

Mas lejos, entre unas colinas enriquecidas 
con viñas, se estendla un llano en que ri* 
mos muchos pares de bneyej de loa cuales 
unos arrastraban chirriones de estiércol , 
otros uncidos á los arados trabajaban peno- 
sos sulcos (ft). En ellos se sembrará la ce« 
bada, decia Eutimenes, esta es la especie de 
trigo qne prueba mas en el Ática (3), El 
candeal que en ella se coge es verdad que 
da- un pan miiy agradable al gusto, pero 
menos nutritivo que el de la Beocia , jr 
se há advertido mas de una vez que tos art— 
tetas beocianos quando residen en Atenas 
consumen' en candeal dos qilhitos raas^ quo 
el que consumen en su pais (4). Sin embargo 
aquel pais canfina con el que habitamos, tan 

' (i) JCenoph» mentor» i, 5, p. B^^ i^ 839» 

(*) Fease la nvta al fin del tomo. 

(a) Mlitm. var. hiat. L 5, c. 14. 

(3) Theophr. hist. plant. L 8, «• 8, ji» 

(4) Tkeophr. hhi* platU* L 9^ c. 4^ f^ 
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#icrto«0, que poco senesecitapara modificar la 
it&ñueacia del clima. Queréis otra prueba de 
ello? La Isla de Calamina toca á laAttca, y loa 
^pranos allt maduran mucho antes que entre no- 
sotros (i)* 

Los discursos de Eutimenes, los obgetoa 
^eae ofrecían á nuestras miradas , comen* 
saban á interesarme. Yo entreveía ya qae la cU 
encía de la .agricnitura no está fundada en 
vna ciega rutina , sino en una larga serie 
de observaciones. Parece^ decia nuestro gula, 
que los egipcios nos comunicaron antigua» 
mente los principios de ella (a). Nosotros los ^ 
hicimos pasar á los demás pueblos de la Gre*- 
#199 de los cuales la mayor parte , en reco- 
nocimento de un beneficio tan grande, nos traen 
todos los años las primicias de sus cosechas (3). 
To sé que las demás ciudades de la Grecia 
tienen las mismas pretensiones que nósotrof 
^). Mas de que les servirla el discutir sus 
títulos ? Las artes de primera necesidad han 
nacido entre las mas antiguas naciones ; y su 
origen es tanto mas ilustre , quanto es maa 
obscuro. 

£1 de la labranza , transmitido á los gri« 

(1) Id. ib. c. 3,j9. 913. 
. (ft) Diod. Sic* /• í^pags. 13, 14, 15; L 

(3) iMOcr.paneg. U i^p. 133. Jvstin.t* 

(4} O^vef. aríg. dt$ him^ t. A, p. i/f* 



Cfcrhoref haa tecQgido los preceptos de e; 
Jais fílo5pfo9 celebras coiaoi Demacrito ^ Ath 
q)i|ta^9 ^ EpicayiDp^ fíps l^a^ dejado ia«truccioJ 
nes útiles sobre los trabajos del campo (i); ;l 
JipíHiciiof siglos aa.te$ 9 HesI«do los.habm can- 
tada ei^ uno de su$ poemas (a): .peiroun agri- 
^Uqtuq debe coafprj;n8rse de tai suerte con 
fus decisiones , j^u^, np se atreva á preguntar 
a la.naturaiéza y proppnerle nuevas lejes. 
'^si^e,^ le dige yjoemancas, si yqiubiera nn 
campo que. cultivar^ no botaría ^1 consultar 
álo^ autc^^de queseabais de hacer mención. 
Nq «nie respondió. £^Uos Indican procedíml* 
entqs excelentes , pero qi^e no cpoyleaeo, 
jú á cada terreno ^fñá cada clima,. 

. Supongamos qjie^ vos .os destipefs ua <fá 
i la fiobjie profesión, que yo egerzo , trataré 
|}rímero de convenceros en. que todos vu* 
^trosi cuidados , todos vuestros instaate?, SQa 
debidos á la tierra y que quanto mas hagáis por 
^Ua, mas hará lia por vos,(^); paes^lla^ao ei 
{a^^ l^en^lica, sino jorque es justa (4), 

Yo añadirla á este principio, unas vecesJaa 
Cffgks^qu^ha cqufirmado.la esperieacia áOos 
siglos, otras, las dudas que aclarariaisporvos 

; (i) 4p^ot. de rep h f, c. 1 1, t. a» p. 
308*. PTarr. de re rustica^ L 5, c. ^, Odum* di 
r? rmü^^ U I , Ct a. . . ' 

(2) Hesiod» oper. Ü ¿ies. 
^- ^) ..Xeuonh.imjntíje. !• ¿» ^- 8$S* ' 

(4) /</• ihiá. /}/ 83 í . ' ' 



BiifÁio' • Ó por lás luces de otros. Yo os diria, 
por egemplo ¿ escoged una esposicion favo- 
rable ( t)j cfstddiad la naturaleza, los terrenos 
y las pasturas á proposito para cada producci- ' 
on (a) ; sabed'en que ocasloh 'será menester.' 
mezólar las riel'ras de diferenteis especies (3),' 
en que otra 'se debe liiezclstr la tierra coii ' 
estiércol - (4) , <5 el estiércol con el ^ra- ' 

no (s). 

Si se disputase de la cultura del trigo en 
particular , ye añadiría ': itíúltiplicad las la- 
botes ; no cónñeis á ía tierra el grano que' 
acabáis de coger, sino el del año anterior (6) ; 
sembrad mas temprano ó mas tarde , según 
la temperatura de la estación (7); mas d* me- ' 
n'o's claro , según qne la tierra és mas ó menos ' 
llgerB. (ñ) : pero sembrad slempí'e iguarmeu- 
te (9). Vuestro trigo sube muy alto f Tened 
cnidado de atusarlo, ó mds bien de hacerlo 
brotar poi'los retoños (i o); púas el primero * 

(i) fheophr. de caus. plant. /. 39 c. f • 
(a) Id, hisU plant, L 8, c, 8, p. 945, 
"(3) ^d. de caus.plant. /• 3'* c. 0,^* 

(4) Id. ib. c. 7, , '■' 

(5) Jd. hist. planu 1. /, c. ^, p. ^94. 

(6) Id. ib. /. 8, c. 119 p. 962. Plin. 1. 
18, c. 24, tg ^^ p. la/. Geópon. L %. c. i4* 

(7) Xenoph. memor. 1. 5,/). 8<fi. 

(8) Theophr. ib. c. 6, p. 939. 

(9) Xenoph. ib. * 

(10) Theophr. ibid^ Ck j^ y p. ^4%* " 

F TOM. VI 



de estof renaevoí es algunas veces daSoeo:<l 

^no se alarga j se vuelve flaco. Tesri 
jDucha paja f no la cortéis sino Sí la mitaj 
el rastrojo ó caña que dejareis sera qnema^ 
sobre la tierra , y le servirá de^ abono ( 
Encerrad vuestro trigo en un sitio bien sa 
fjx) ; y para guardarlo mucho tiempo, teñe 
la precaución , de no estenderlo , sino 
amontonarlo, y aun de rociarlo (3), 

Eutimenes nos: dio otros muchos detalla 
•obre la cultura del trigo , y ee estendlo sis 
mas sobre la de la viña* £1 es quien a 
áhablar 

£0 menestr atender á la naturaleza de b 
planta que se pone en la tierra , ^ las bbo- 
«es que ella exige, á los medios de ha- 
cerla fecunda. Una multitud de practicas, it 
latlvasá estos diversos obgetos, y muclias veces 
contradictorias entre si, se han introducido es 
diferentes cantones de la Grecia* 

Quasl por todas partes se sostienen Is 
vides coa rodrigones (4)* No se les estercob 
sino cada cuatro años , y aun mas raras T^ 
ees* Los abonos mas £recu entes acabarían cm 
quemarlas (5}* 

(i) Xenoph. ib. p. 8¿a. 
\%) Id. p. 844* 

(3) Theophr. de caus. planU 1. 4^e» 15* 

(4) Xénoph. memor. Lg^p. 8M* T^$opir* 
de caus. plant. /• a, c* a¿* 

{g) Thepphrp ib. /• 3» <^» 1 3« 
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Ita poda fija principalroente la atención 
^e los vifíateros. El obgeto que en ello se 
proponen et el hacer la vid mas vigorosa^ 
'mas fecunda y mas durable (1) •' 

En im terreno nuevamente desmontado^ 
no cortareis una planta joven sino al tercer 
año , y mas tarde, en un terreno largo ticm* 
pe cultivado (&)• Tocante á la estación unos 
sostienen que esta operación debe egecu- 
tarse temprano, porque resultan inconvenien-- 
tes de la poda que ht hace, sea en invierno 
6 en la primavera; de la primera, que la cor« 
tadora no pueda cerrarse , y que las yemas 
se arriesguen á secarse con el frió ; de la se- 
gunda , que el jugo se apure , é inunde las 
yemas que se han dejado cerca de la cor« 
tadora (3). 

Otros establecen distinciones relativas á 
la naturaleza del suelo. Según ellos , et 
menester podar en otoño las viñas que estaa 
en un terreno estéril y seco; en la prima* 
Yera, las que están en un terreno húmedo 
y frió ; en invierno , las que están en na 
terreno ni muy seco ni muy hnmedo* Por 
estos diversos procisderes , las primeras con- ^ 
servan el jugo que les es necesario , las 
segundas pierden el que les es inútil; todas 
prodncen un vino muy esquislto. Una prueba» 

(1) Id. ib. e. 19. 
(ft) Id.ib.c. 18; 
^) Id. d9 caus. flmt. U j» c. ao. 
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dicen 9 de quje en . las tief ras húmedas ef 
^eaes.ter dijferir la poda tiasta la prlmavett 
V dejar cdrr,er un^ parte deL jugo^ es el n» 
donde lo hay , d^ sembrar sd trayes de las v¡- 
jf lis celuuja y haba^ , que absorben la hn- 
|9edp4 é impidan que Ist vid se agote en ra« 
jp^ ' ifjutííe;?- 

Ot¿:4 qüe^íion divide áíosí viñateros (i> 
Se debp podar í^rgp ó corto ? nnos se arre- 
j^l^n 4 ^a Pfítu raleza de la plááta 6 del 
fejrreno } QtVos , al meollp de lo£ sarmientos 
Si este ineo^ilo es abundante , es menester 
|JeJ^ ipucbps vastagos, y muy coi-tos, á fu 
de íjne la vid prodúm ' iipas uvasT Si el 
ippllo es en cor^a cautldad ^ se dejarán ine- 
¿ps renuevos , y se podará mas largo. 

Las vides que llevan muchas ^amas, y 
-x>(^0 íad^os 9 exíg^i} que se podjen largos 
fps ^epqevós que efita^ SjCi^ I3 e;it£eíDldsd9/ 
portps joí ma? J)ajps 4 % 4^ q:^e I^ vid sefor- 
.tigque ppt el p^le, y que ^1 n;¡lstpf> tieo^poVaii 
jíam^s déla .esífe|nid^dPfo4wpep ipnc^ofruiOb 

jÉS^ xent^ip^ e| podar cortp las videi 

fe?«fn?? 4 fifí # qí?e^ fijÉt¡f;qu^.n;puesla$ 
gue. se jPPrfpp Urgp , es verdad que dan ma# 
ftíito, pefo ppt^eex^ mas temprapo (a), 

N9 hqblaré fíelas di^erpiites iaborts qoe 
éjcíge ía vifía (3), 9Í de ^cba> prácücaí, 

(i) Id. ib, r. 19. 

(a) Id. ib. I, 3, c, ao'. 

(3) .ífíff&.c.»i. 
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cuya Drilídad sé ha reconocido.. Se i^en mU" 
cha8V€íces'M ios yiñaterx)s polvorear sobre Iéé 
uvas un ligero polvo para gua^cerlas de 
lo^ ardores del sol ^ y por otras ra;íoaés que 
seria ttíay largo el réftrir (i)¿ Otras veces éé 
Ids ve quitar una parte deltfs hojas , á ñnfdé 
qae ia^uva ma^ esjfmésta af ábl ,- liíaduré múá 
pronto (i). 

Queréis rejoveneée^ una cbpa de Vid proxí- 
sla áperiscer de vegéz? Calladla de un Ittáoi 
sacad, y líqfipíadsu^ raices, eclfad en el hoyo 
diversas espeeiés' de abonos tfóii que cubri- 
réis la tierra; Efl* ntí 08" producirá crfasi 
nada el primer ññ0 ; perd^ 'al cWíyo de treí * 
ó cuatro, babra recuperado^ sir ¿mtlguo Vigor» . 
Si posteriormenfe la veií qué üun' sfe debi- 
lita , haped ía n^ísma- operareió'n del' 6(ro la- 
do ; y esta preéacrélon tenidtí ca'dá dTieií años 
bastará ^^ra eternizar dtí ' aftglm ' rtíocfd és-< > 

para tener uvas sin simiente, es menes- 
ter touyar nrv sarmiento, f a^rto l^erkméAte 
en la parte que debe émrsfr éti ía-tFérra, quí^ 
ta#. el meollo dseáta parte, • reft'rfíMatí? cío«^ • 
ramas separada^ por ij* r ' hendWuí^,* cu* * 
brírias con prffíeílaWJiído f • pdfiéi*FáV ed íá 
titrra;.La espíbrletacia ssefó- me](sft y ét aát^ 
de plantar el sarmiento , se pone s6 pa^ce^* 

(i) Id. m e. li. 
(1) Xenoph, metiíor. h ^yV'^M.- 
' (3) Theopf», hi$$. ph¡m. h 4v'^ f^i 
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itíferior asi preparada ea una cebolla ma- 
ruia. Conocense otros procederes para lle« 
gar al mUmo fin (■)• 

Deseáis sacar de uaa misma cepa uvasblaa- 
eas y negras, otra cuyos racimos presentaráa 
granos de uno y otro color (a) ? Tomad ua 
sarmiento de cada especie, maphacadlos en las 
partes superiores, demanera que ellas se in« 
corporen por decirlo asi y se unan estre- 
chamente , atadlas juntas, y en este estada 
meted los dos sarmientos en la tierra. 

Nosotros le pedimos después á Eutlmenes 
algunas instrucciones sobre las huertas y so^ 
bre los arboles frutales. Las hortalizas nos di-« 
)Q, mas bien alzan, quando se sirve de gra- 
nos de do^ ó tres años (3). Los hay que es 
ventajoso rociarlos con agua salada (4). Los 
pepinos (*) tienen¡mas dulzura quando sus 
granos han sido infondidos en leche por es» 
fació de dos dias (5). filos se dai| mas biei^ 

(i) Id, ib. L ^, c. 5. Democr. geop, /• 4, 
«• 7* Pallad,, de re rustic* febr. tit* a9. Co^ 
lim, de arbor. 9. Plin. h 17, e* ai, /• &, p. 
fr4« Traite de la vigne^ U 1, /i. »9« 

(a) Theophr, de coas* plant. /• ^, c. 5« 

(3) Aristot* problem. j» fto, gu^ut* 36, t. 

(4) TTieophr.ib.L a,^.^. 

(*) Fease la nota al fin del tomo» 
Is) Theophr. ib» U 3, plant. Id. c. 1 9(- fdH. 
h Zi c, 3. Pallad, in mart. h 4, e. $. Colnm^ 



en lof tenénoa un poco httmedof ^ que en lo» 
fardiaes ea que fe riegan frecuentemente (i). 
QuereU qne eilos vengan antes? Sembradíos prí- 
mefx> en vasos ó masetas y regadíos con agu9 
tibia (ft) ; pero os advierto que tendrán me* 
1IO0 gnsto qué si los hu vieseis regado con agu^i 
fría (3). Para que se «hagan mas gordos pror 
•orad qoaiido comienzen á formarse, cubrirlos 
con nn vaso, ó introducirlos eu una especie 
de tubo. Para guardarlos mucho tiempo, ten- 
dréis cuidado de cubrirlos y teqerlos colga- 
dos en un pozo (4). 

Es en otoño ó mas bien en la primare- 
ra quando se deben plantar los arboles (6); 
es menester abrir el hoyo lo menos un año 
antes (5)* Se deja mucho tiempo abierto co- 
mo si el ayre debiese fecundarlo (^)y Se- 
gún que el terreno es seco ó húmedo ^ variaq 
las proporciones del hoyo. Por lo común 
ae le da % pies y } de profundidad , y & do 
anchor (8)« 

de re rwUle. /• ir, c. 3. PUn. L 19, c# Sj ^, 

ft,/>. 165. 

(i) Aristot. problem, t. ft, p. ^^6* 
|i) neophr* de caus* plant. L 5, c. 6» 

(3) AriUot. prabl. p, 775. T/teophr. ih^ /• 

(4) Id. ib. p. ^/3. Id. ib. I. g. c» 6, ^' 

(i) Id. ib. /. 3» <?' 3 y 4« • 

(6> Id. ib. 1. 3,\?. 5. 
(7) Id. ib.c* 1 8. 
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'' Yo no refiero,' decia Eutim^óes^ 9ioo* b» 
practicas conocidas y familiares á JIqs jpue- 
bles civilizados : y que no escltan ba3caji te- 
mente sa admiración, respondí yo InipecÜaca- 
mente.Qae de tiempo, que de refleccipnesjio han 
sido menester para esjplar y conocer las necesi- 
dades, los estravios y los recursos de Ja na- 
tnraleza; para hacerla dócil y variar ó corre- 
gir sus producciones! Yo estube sorprendido 
é mi llegada á Grecia , dé ver estercolar jr 
escamondar los arboles (i); pero mi sospresa 
fae estremada^ cuando vi las frutas cuyo hae^ 
fo se habla hallado el secreto d^ -dismiaDir , 
para aumentar el volumen ie la parné (%); 
otras frutas y principalmente |as granadas, 
que se hacian engrosar en él mismo árbol , 
encerrándolas en un vaso de tierra cocida (3); 
arboles cargados de frutas de diferentes es* 
pecies (4), y forzados á cubrirse de produc- 
ciones estradas á su naturaleza. 

Es por la ingercion, me dijo Eutlmenes^ 
por la que se obra este ultimo prodigio y por 
la que se ha encontrado ^el secreto de endulzar 
él amargor y aspereza de las frutas que se 
dan en las selvas (5). Casi todps los arboles 
de los jardines han esperimentado esta ope? 

( t ) Theophn de caus. plant. L 3, c. ft« 

(ft) Id. ib. 1. I, c. i&. 

(3) AristoU probl, J. ao, U a, p. ;r^a. 

(4V Theophr.át eaus. plant. /• ¿^c.j* 

(5) ld.ib.Lt^c.6^&^. 
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ra/áom^ qs« se hftce por I0 oomOii enf atbQtet 
de ,1a. mjsiqa especie. .Por ^empl9 fle ingte«>i 
9e nma higuera en otra IvglKra 9 «a fQaaA^i»^ 
coaptro í^aaTanot &e (1)» • • . ..( 4.) 

, ]Lo0mgo9 maduran aate0.fluai|d0 tiafi irichh 
picadoB por los rao^cj^uí^ provenidos da Ul 
i^at^, . de : U9a higuera jsulvage <|iie ^e tíefidC 
cuid^Q de plantar perea ^%} ; tín ctíiba^^ 
ae pre^^rep los qpr jnaaduifan naturainieatejr 
y la» gentes que l0s. venden en el inercah 
4o.no falcan jamas lei} advertir esta, diferejo-rf 

ft»*í3)» ^ " '•.•.'•■•.< /"j 

. pe pretende que ks granadas líienen ma#« 
¿utonra coando se riega- ehjarbol con • agu«? 
fría yfi9 epha estj^reol depu^roo-en 'sus^ raU, 
ees; (}ae la^ alipendras aoa nías gaStosa^.ctiaif* 
do se aceten clavos en el^líroincic^ delarj^l. y 
se deja correr el jugo por algún tjeiitpo {41)1 
fne los olivos no presperan- guando eetttn á 
mas de 309 estadios del. mar {¿) (^)c. Pf^A 
^ndese tajsbien que ciertos arbolis (««aefl^ 

(i) AríHot* de plottU h r, c. 6 i U %^ p», 
loié. 

(a) jírístei* a. L tfC^^ f. %^ p, ijotf. 
Pteophr. decau8.planiél* a, c. i%ATouref* 
9oyage du Levani. t. i, /i. 338« 

(3)- Theophr, ib. o« 13< ' 

(4) AristoU de planté li 1, 6* 7ít. Aj 

p* lOIf. í 

(5) neophr. kisi. plmu U 6» ií. l|.p • ¿¿9. 



man idfliieaeift señalada sobre otrof ttwho^ 
I les; que los olivos medran con la vecindad 

de ios granados salvages (i), y ios granadof 
de ios jardines con la de loa mirtos (»); se aña- 
de en fin que es menester admitir la diferencia 
de secsos en los arboles y en las plantas (3). 
Ssta opinión se fundó lai principio en Im 
«naioj^a que se supone entre los animales 
y tas demás producciones de la naturaleza; 
después, en el egemplo de las paimts cnyas 
hembras no son fecundadas sino por el vello 6 
polvo que hay en la flor del macho (4)^ 
JSm en Egipto y en los palees vecinos donde 
«e puede observar esta especie de fbnomeoo; 
pues en Grecia, las palmas elevadas para hacer 
el adorno de los Jardines, no producen da* 
tiles 6 ao llegan jamas á una perfecta ma- 
durez (5). 

Por lo general las frutas tienen en el 
Ática uoa dulzura que no tienen en las co« 
mareas vecinas (6). EHas deben esta ventaja 
menos á la industria de los hombres que i la 
influencia del clima. Nosotros ignoramos t6«. 

^i) ArUtotm ib* c. 6j p. roi^. 

j(a) Theúphr. de cata, plant. L a, e. 9, p^ 

(3) AriiM. de plamt* I. i, c. a. p. toiu 
Tkeophr. hiet. plora. 4 3, c* 9, p. 146. 

(4) Theophr. hiet. planta i. a,p« 113» 
* i¿) id. ib. U 3, c. 5,p. ia4, 

if) driiiéi.prQbhm^^hP^rr4fi^' 
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^Tla A esta iaflaencia corregirá lo agrio 
de estas bellas frutas colgadas de este lla- 
món* fiste es imarboi que ha sido reciente- 
loent» traído de Persia á Atenas {i). 

£attineiies nos hablaba con gusto de los^ 
trabajos del can^po, con transporte de lo agra- 
dable de la vida campestre. 

Una tarde sentados á la mesa, delante 
de sn casa, debajo de unos soberbios pláta- 
nos qae se encurvaban por encima de nuestras 
cabezas, nos de^iat cuando yo me paseo por , 
mi caippo, todo se rie , todo se erab^lieca . 
á mis OJOS. £sta8 mleses, estos arboles, estas 
plantas , no ecsisten sino para mi, ó mas bien, 
siaó para loi infelices cuyas necesidades 
Toy á socorrer* Algunas veces me hago iln- ^ 
liones para aumenta^ mis goces. Me parece . 
entonces que la tierra lUva su atención hasta 
la delicadeza, y que los frutos son anuncia « . 
dos por las flores, como. entre nosotros deben 
serlo los beneficios por las gracias. 

Una emulación sin competencia , forma 
los lazos que me unen con i^is vecinos. 
Ellos vienen muchas veces á colocarse al. 
vfdedor de esta mesa , que jamas ha sido 
Tpdeada sino de mis amigos. La confianza 
y la franqueza reynan en nuestras conver« 
liciones» Nosotros nos comunicamos nuestros 
étscobtimientos; pues bien diferentes de los , 

(i) AfUiphon. ap. Athen. /• 3, s* f, f^ 
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demás artistas qae tienen súé séc^etÁ ^i) ; 
cada uno de nosotros éstá tail ansioso * de 
instruirse' como de instruir á tos otros* 

Dirigiéndose después á alfgiíúoñ hnhítBntei 
de Atenas que acababan de Itegaf, AfiBclia?' vo- 
sotros creéis ser libres ea él réf^lnto de viies« 
tros muros; pero esta' Indépe^déhcia i|iie la$ 
Ihyes os etíiiceden, os ia á^í^ébáts, din p¡e-> 
dad lá' tiranía cte la sociedad- ; cargos qne 
attibrcioiiaíf yt^nedesem^é^^VHoinbred podero* 
sos con quieií^es contefmporiáár; penr'éraicbídes 
que piteveei^ y evitar ; deberes de decea« 
ola mis rigurosos qué los de la natur4(9i$a ; 
una violencia continua eh el vestido^ en el 
modo dé atidar^en late abc3ones,<^en las palabras; ' 
el pesó in^of^brtable de' la ociosidad ; las lenra« 
per&ecucío^oes - de los^ itüportunos : • no hay 
sderte aflgiHia de esclavhiid qaé lio os^ reWga 
encadenado^ (56n ém prisiones» 

* Vuestra» ftéétad scfn tail^ ic|agn(fíc93! j ^^s 
nuestras tan* alegresf - vñe&m pla^resi tao 
súperficfalesy taA'|:fasagefosf los nuestra tan 
verdadei/os jT^ tsta cótfgtmatéh ! Iras dignidah- 
des dé' fá república inponen funciones maa 
nobles qué él egérdcio de unía arte sin la 
>cti3l la índástriá y él comercio Caerían ea 
decadencia (^) ? 

Habéis vosotros }aíh3S respirado en vues*- 
ttos ricos cnartos el^ frescor de este ayrt 

- (i) . XenSph^ mentor, i. gj />• 8j8« 



;ret0^ bi¡o esta boyeda de yérdnrat y vui- 

íAtJ?QS banquetes algunas veces tan suroptaosoe^ 

a^^lea nías qaeetstas jofaynas de líeche queacar 

ban detraer, y esías frutas delicioaas que heoioa 

«oogido con onestras manos? Y qac gusto n9 

^reyta 4 nuestros aUaieotos eil trabajf , que ef 

can dulce emprender, aun en los hielos d^ 

^nvjei^o y ¡ñ^ ^ajore^ del estío (i)t .<k que 

«^a ^att dulce descansar ua$s veces en la ;esp«(iuivi 

jde los basques, ^^1 soplo de los zeAr^s^ fip.br,e 

un césped que convida al soeoo, otratf^ coro» 

.da u^ ilamii luwace-Ca), allmjeuiada cop 

.toncos de arb<3je|. qtt¡e yo saco de cpi d^mi» 

^io, en medio d^ mi miiger^ y de «is hij«# 

i>bgetos siempre nuevos del amiO' iKias tierno, 

cotí desprecio de e8to$ vientos impetuosq^ 

^qe .braman al rededor de mi retiro siü tur- 

¿ark la tarquUidadi 

Abt £|| la fejíicidad no es sjna U selud 
^el alma, 90 se d^e eocotii;i*ar en los li;Fgare.8 

^dond^ reyl;ia y^a jüsia proporción tmte las 
necesidades y loa deseos, donde el movimientp 
es siempre seguido del descanso y el Ínteres 
,iiempre acon^paQado de la calmad 

Nosotros tQbllDoa mochas conversaciones 
.caá £tit¡meneSf I<e digimos que en algu- 
nos de sus escritos (3), jíenofonte prQppni^ 
el conceder, no recompensas en dinero, sino 

(i) Id.ib.p.Z^i. 
(a) Id. p, 83a. 



«1, psdsia «ñanr at «grknk w ; pero te repo 
blica que emá tH ocvpadB cm cüauauíi 






HiliféDcÍ0 psrtído de Ai 

wamtm, Beocia» I>e pa» ñnos a%Bnof 
castilk» ccnadoffdc nmrsItecqKSBKjr ^ tor- 
flcs elevadas, cano Joe de Fué , de Diacda, de 
Ramoacer Las firooteeas da la Adca cttande- 



En éOtm se laantianeii goanüeiaiiei; y 
cit caao de iavañaafla laaada á Km kabítaa- 
teiddl campo ee relbgien en ellas (r). 

RasHMtte está Atoado cerca del mar. So- 
hre una eminencia ▼ecina se eieva ri temple 
de la implacabie Ncmesis, diosade la Tciigan- 
sa« Sa estataa de lo codos de alta (*), ei 
de aamo de Fafías, y sievece serlo por li 
belleaa del trabajo. El empled na troco dé 
marawl de Paros, qat loe persas habiaa 
traído á essos log^ms psra lerantar na tzofto. 

Fidlas ao biso inscribir ca ella so aom- 
bre sino el de so dlseipolo Agoncrito i 
^oien amaba BQcbo (&)• 

(i) Demottk. dé /ais. Itg. p. 31A /<f dr 
C9r. p. 37^ 
(*) I^ffos i^piti'franeaeu 
(ft) Paustm. 1. I. #• }») p. 9qPU^ U g<^ 
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De alli nos bajamos al burgo de Mará* 
ton: ius ha1>itante^ se apresuraban á contar- 
nos las principales circunstancias de Ja vic- 
toria que los atenienses , bajo la conducta 
de Milciades, alcanzaron aili entiguamente 
contra los persas. Este celebre acontecimi- 
ento ha dejado tal impresión en sus ánimos^ 
qae creen oir por la noche los gritos de los 
eombatientes y los relinchos de los caballos (i)« 
Ellos nos mostraban los sepulcros de los 
' ¿riegos que perecieron en la batalla, que son 
unas columnitas sobre las cuales se han con- 
tentado con grabar sus nombres. Nosotros 
aos postramos delante de la que los ateni- 
enses consagraron á la memoria de Mil- 
ciadeSi después de haberlo dejado morir en 
sn calabozo. £lla no se distingue de las otras 
sino en que está separada de ellas. (a)« 

Mientras que nos acercábamos ú Brauron, 
e! ayre resonaba con gritos de regocijo. Se 
celebraba alli la fiesta de Diana, divinidad 
tutelar de este burgo (4). Su estatua nos 
pareció de una remota antigüedad ; pos de- 
cían que es la misma que l£genia trajo de 



€• 5, p* ^i. Suid et fíesych in Ramn. <fe 
Popuij Attiv^ in Rvmn. 

(a) Pausan, ib p. 70*. 

(a) Id. ibid. 

(4) Mears. de popuL Actic. in Braur* 
|U te GrM. fer caiUlL de 7egt^ Grmc. . 



larMiada(i).i'ró<k». la< denoelláb' a^flof 
mmaiéaseM ilcbta.<«st^e dedicadas á la: -cMo» 
4wde qae han ^toeaésusii quiote año |de ^dsd, 
teta aatef qoe* h^aa fHÚaado el deoi^io (a>. 
Va geaa niuneFa de ciia« . traída» p€»« si» 
•yañrates y {unesidídas por. la JoTea saomrdo^ 
Hn da Diana* (s^V afiatieran á laa caareiBo- 
nias qaa ellaa emballecian con 'an pre« 
aeooia , x dorante laa' caaLes oaotataor toa 
aapsoda» fiiagi|ientas da la iliada (4). Por 
■na coaseDoencia det sa dedicación y yfaoéa 
alias antes de easasas á ofrecer saoriücioa á 
asta diosa ^5). 

Se nos lastaba á qae nos espeTasemoa 
alganos días mas, para ser testigo» de una 
£esta que se aenoeva cada cíhqo años (í)^ 
an honra de Baoo, y que, atrayendo á aque- 
llos lugares Ja siayor parte de las mttgeres^pu* 
httcasde Atenas se celebraba coa tanto iacimien- 
tú como llbertifiage(;^). Aero la descripción qiia 

(i) Prnumm. L i, e; a^, p. 55; etc. 33; 
p. 8o. 

. (a) jírisioph» in Idsyttr. 9, '€4^SeM. ikm 
Barpocr. Hesych. in Arct. in Dekat. 

(3) Dinarch. in Aristo^U c. 106 Demosth» 
' in €oBQn^ ^1119. 

(4) Hesych, in Broor 

(5) Suid^ in Asqt« ' , 

(6) Poli. 1. 8, c. 9, $. to^ 

. (7) ^id ¿HBrüup. ScM. in iDemoéth. orat, 
mdv» Coron.pi 141^» • • 
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#eao8 hizo.de ella, ao sirvió mas que de dlsgui-* 

caraos , y aos fuimos á rtr las eaateras del 

monte Penteüce , de donde se saca aquel 

liermoso marmol blanco tan nombrado ea 

la Gi^cia y tantas veces puesto en obra pof 

.los mas hábiles escatuarioa(i). Parece que la 

naturaleza se ha complacido en mnltU 

pilcar en el mismo lugar los grandes hombres^ 

ios grandes artistas y la materia mas «pro« 

pósito para conservar la memoria de unos f 

otros. £1 monte Himeta (a), y otras monta? 

fias de la Ática (3) encierran en sn seno se« 

anejantes canteras. 

Nos fuimos á dormir á Prasias pequefit 
|>urgo situado cerca del mar. Su puerto, lia* 
mado PanormoSf ofrece á las embarcacionc» 
un asilo seguro y cómodo. £1 está cercada 
de valles y de colinas encantadoras,, que des* 
áe la misma ribera se elevan en forma d» 
anfitreatro, y van á apoyarse sobre mon-*. 
tañas cubiertas de pinos y de diversas t»m 
yecies de larboles (4). » 

Se alli nos entramos en on hermoso llan# 

(1) Theophr. de lapid. $. 14. Strab^ h 

9i P* 399* ^^ff^f^ A 1 39 c. é, p* 5f I. Pautan» 
I. I, c. 34, p. y8; L j, c 10, p. 998; /. 8, 
e. a8*|>. 658, e^c. 

ifi) Sirab. ibid. Plin. h if. e, i. I* ti^ 
p. f%^ &e. 1^, p ^44. üorai^ 1. a, od* 18; 

(3) Xenoph. rai. ndiUp. f ao Liv. L 18, 

(4) ChaM. trapén, in Gneee.p. i$f* 

Q tOM. VI 



que e9 pftrt^ de qq canrtm llanado 9vm' 
iM (fKO- ^1 «'^^ bordado de cada lado di 
una serie de colinas cuyas cumbres iredoo' 
dsadas y. separadas- unas de otras, parecen 
ser mas bien obra del arte qao de la iu« 
taraleza (a). £1 nos condujo á Toricoa pla- 
gia fuerte situada á las orillas del mar (3). 
Y qual fue nuestra alegría, quaado supimos 
fue Platón estaba en la vecindad, en can 
ée IVofilo, uno de sus antiguos amigos que 
le había instado lúucho tiempo para qne tí* 
niese á su casa de campo! Algunos de sus 
. dfscipiilos le hablan acompañado á aquellos 
logares solitarios. To no se que tierna !&• 
^re$ de sorpresa sé pega á estos encneatros 
fortuitos, pero nuestra entrevista tobo el ayre 
de un reconocimiento y Teófilo alargd ss 
dnlsurs deteniéndonos eo su casa. 

Al amanecer del dia siguiente aos fu¡. 
aios al monte Laurlo dionde están las miaas 
de plata que se benefician de tiempo innae« 
OMMrial (4). Son tan ricas que jamas se llega 
al remate de las veoas (^), y se podría abrir 
eii ellas inayor numero de posos si seme- 
}ante trabajo no exigiera fuertes adelantami- 

(*) Bs decir, maritimo* 

- <t) Thucid U A, e. J5« 

(ft) WM. Jcurn p. 447* viagé numm* 
tritú 

(3) Xemph^ rai. redit. p* f at. 

(4) Xenoph. rud. redid, p* 9^4 
(j¿ ti ikid p, ^%f. 
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iBotos*. Ademas de la compra de los iii8dhi« 

■nentoi y la constmccion de casas ' y horno 

me necesitan mochos esclavos cuyo precios 

^aria cada instante. Según que ellos son mas 

^ meóos fnertes, de más ó menos edad, cuestan 

300 6 «600 dracmas (*) , y algunas vece» 

anas (i). Qoando no hay bastante riqueza! 

para eomprarlos, se iiace un mercado con los 

«iudadanos que poseed demaatados^ y ' se les 

étL por cada esclavo un óbolo por día (f). 

Todo particular que por si mismo* 6 en 

cábesa de una compañía, emprende una nue* 

^a cava^ debe comprar el permiso para ella^ 

que solo la república '^uede conceder (a)é 

£1 se dirige á los magistrados eneafgadoi 

del ramo de minas. Si su poposicion es acep« 

tada se le apunta en el registro y^il se obliga 

á dar ademas de la compra del privilegio 

la veinteqnatrena parte del provecho (3). SI 

no satisface sus obligaciones la concesión rtif 

alve al fisco que la pone en almoneda (4). 

Antign.imente las sumas que proveniao,' 

3ra de la venta, ya de la retribución eventuardn 

Jas minas , se distribuían alpueblo. Temis* 

tóeles obtttbo de la asamblea general, que sa 



(*) ^fo ó ^46 libras. 

\i) Demoith. in Aphob. i, p. 89C 

(t) Tr^ sueldúi 

(a) DtmMh. ¿ñ PanUB. p* 99* 

(3) Suid* iié Aurap. 

<4) JUnmtíh Mpimrip*^ ftMA* 



defdoaraA i ssonuruir ^embarcaciones (i). 
le Mcurso sostal>o4a marina dorante la gue- 
cra delPtlopeneio* Víeronse eatonces vmrios 
IKirÚQulares enriquecerse con el beneficio de 
las -moaB* Niciaa 9 tan desgraciadamente ee» 
lebre por la espedicion de Sicilia , daba ^n 
«Iquilec á un deatagero roooescla-vos, de loe 
•pales. sacaba. fK>r dia 1000 óbolos é 1 66 J> 
ée^cmas t* Hiponico.al mismo tiempo, 'teláis 
1^00 de ellos que al mismo respecto, le reiifllaii 
éoo óbolos , d 100 draemas por dia'(*) (a). 
Según este calculo^ Xenofonte proponía ai 
X gobierno bacer el ^oomeijeio de los esclavo» 
destinados á las minas. Huviera bastado para 
jprimer .fondo el adquirir tftoo , y aumentar 
Miccesivamente su numeto basta loooo. Ha* 
feria resoltado todos lo safios para el estado 
«n faienefic;io de ;^vcM(icaientos (3 )("**)• 

Este proyecto, que «podría escitar la emu- 
lación de los destageros, no fue egecutado, y 
acia el fin de aquella goerra, se echó de ver 
^ne ias minas daban* menos que entes (^)* 
'i- JEH/vetaos accidentes |>ueden engañar, lae 
•lyiecanzas de los dsstageros, y yo hé viste 
ÜBohí» de ellos que «e hablan aitniiaado poe 

(1) Ptut. in Themist.tf %^p» 113. 

(t) '50 libras» 

i*) «9» librm..-: 

{%) Jtenoph» rat* redit. p» fSA > • 

(3) Iddbid.p.^^i 

i^y 540000 Ubra9. 

I») J4<m9m9r.h^p^frh 



MtA de meaos y de iateligencia i. Stú «mbai^^'^ 

go las leyes no habían omitido nada para ani*^ 

marlos; la renta de las minas no se hk coii*' 

tado entre los bienes que obligan á un ciudaí*'' 

daño i contnbnir á las cargas del estado (a)sr i 

hay penas determinadas contra aquekos qno I 

le impidiesen el beneficiar sn mina , - ya seai^ 

robándole sos maquinas y sils instruméntoi^ 

pagándole fuego á la fabrica- tfá Ids putítale^ 

que so ponen en los soterranex>s'(3), ya anti-*' 

cipaadolos sobre su dominio : pueis las con<*' 

cesiones hechas á cada partti;ulafr, 'son circuns-^ 

criptas k limites que no es' licito trai^pia'-- 

•ar (4). 

No8otro8 penetramos por aquellos fugarse^ 
húmedos y mal sanos (5). Fuimos testi^;os án 
las fatigas que cuesta el arrancar de las en*' 
trañaa de la tiera aquellos metales quef estati^ 
deatiaados á no ser descubiertos 'y aun posei-*'' 
dos lúno por los esclavos^- 

£n los flancos de la montaña, cerca de íóM^ 
pozos (6X se han construido Jas fraguad y láü* 
hofooi'ij) «donde se ileye l»l mineral^ pá^^ 

(t) Demogttu in Phognip* p.io%% 9J toAj 

(a) Jd. ibid. -^r 

(3) PqU L 7^c. «3 , $ 93* Pet, ieg. Ati. 

(3) DkjnoHk. in J^arUmn. p.'^9%* 
($)\ Jbnoph» mtmof. L ^pt ^n^ '' ' 

ÉiKecok. . •-> 
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ra separar la plata de les materias con qaa 
está combinada (i). Muchas veces lo está con 
una materia arenosa^ roja, brillante, de la comí 
se ba sacado por la primera ves en estoe 
nltimos tiempos el siáabrio artificial (3) (^)* 
Causa impresión qaando se viaja por el A ti- 
ca la contraposloB que presentaban laa éom 
glasés de obreros que trabajan en la tierra» 
Los unos sin temor y sin peligro cogen sobre la 
superficie el trigo, el vino, el aoeyte 7 loa da* 
mas finitos de io cual les es permitido el 
participar, Creneralmente están bien alimen« 
cados, bien ve9tidos, tienen sus ratos de |rfa« 
eeres, y en medio de sos fitlgas respiran un 
ayre Bbre y gozan de la claridad de los cie- 
los* Los otros escondidos en las canteras da 
marmol 6 en las minas de plata, siempre espu* 
estos úr ver la tumba cerrarse sobre sos oa* 
bezasy no están alumbrados sino por elarida- 
des fúnebres y no tienen á su rededor sino 
ánn atmosfera grosera y muchas veces mor^ 
tal* Sombras inlbrtonadas , i quienes no ím 
qiuedan sentimientos sino para sofirir^ ni fti* 
^raas sino para amnantar el fiínslo de unos 



<i) Phoi ien. man. in Ketok 

(a) ISteoAr. da lapiéL $* 104. PUn. L 

jp* aéa* 

^) JB$f deiduMmiaUQ 99 lám jpm ii 
r»o 404 anm 4$ /• C. 
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lttaotiq[UC los tiranisan ! Juzgúese conlbrine k 
este cotejo» quales son las verdaderas riqué- 
mMB desciaadas al hombre. 

Nosotros no habíamos advertido á Platón 
nueatro viage á las minas. £i quiso acompa- 
liarnos al cabo de Sunium , distante de Ate- 
nas anos 330 estadios (!)(*)• Aliase ve un 
soberbio templo consagrado á Minerva , de 
marraoi blanco , de orden dórico , cercado 
de un peristilo como el de Teseo , al cual 
se. parece por su disposición general: tiene 6 . 
-colamnas de frente, y 13 de vuelta (a). 

Desde la cumbre del promontorio se di s* 
tingue abajo de la montaña el puerto y el 
bargo de Sunium , que es una de las plazas 
soas faene» de Ática (3). Pero uu espectá- 
culo joas grandioso escltaba nuestra admira- 
ctoa» Unas veces dejábamos escraviar nues- 
fsss ejos sobre las vastas llanuras del mar, y 
descansar sobre los cuadros que nos ofrecían 
las Islas vecinas; otras veces, recuerdos agra- 
dables parecía nos acercaban las islas que se 
eesltabsn á nuestras miradas. Declamos t 
de aqnel lado del orizonte está Teños 
donde ss encuentran valles tan fértiles, 
y donde se celebran fiestas tan arreba« 
tidoras* Alezh m¿ decía qaedito, ved á Ceos 

(!) Sirab. L 9, p. 390* {*) Cérea áe im 

Ugwu y media 
(s) Le Rmí^ ruines de la Greee^part. i.p.ft4* 
. ^3) J>emQ9th^ de «ir» p^ 4/9, Pausan. ¡^ 

l,c.i,ji. a. 
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dcHode yo vi k Glicera la primera vez. Filoi 
me mostraba suspirando la isla qué tiene el 
liombre de Helena. Alii era donde diez añom 
antes sus manos hablan dirigido entre loa 
sairtos y cipreces un monumento á la tierna 
Coronis;alli era donde, diez años hacia, venia 
el i ciertas horas á regar con lagrimas a(]ue- 
llas erizas apagadas y amadas todavía cíe 
fu corazón. Platón á quien los grandes ob* 
0etO8 hacían siempre una fuerte impresión, 
parecía que inclinaba su alma á los abismc^f 
que la naturaleza .ha abierto en el fondo de 
los maree* 

Sin embargo el orlzonte se cargaba ¡t Iq 
lejos de vapores ardientes y sombríos; eL sol 
comenzaba á ponerse pálido ; la superficie de 
las aguas, unidas y sin movimiento, se cubría 
de colores lúgubres, cuyas tintas variaban de 
continuo» Ta el cielo estendldo y cerrado poe 
todas partes no ofrecía á nuestros ojos sín^ 
Qna bóveda tenebi^osa que la llama penetraba* 
y que echaba su peso sobre .la tierra. Toda 
la naturaleza estaba en silencio, en especiari- 
va, en un estado de faquietud que se comnni* 
eaba hasta el fondo de nuestras almas. Na^ 
•otros buscamos un asilo en el vestíbulo del 
templo, y luego vimos el rayo qa^Bar 
con golpes redoblados aquella barrera de 
tinieblas y de fuegos suspensos sobre núes* 
tras cabezas; las nubes espesas reíiar ea 
■lasas por los ayres, y caer ea torrentee 
cobre la tierral los vientos desencadeaadec 
liijarsc caer cea ¡apetn sobre el aar Jf 
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mttoniarlo en sus abisittos. Todo 8onat»a, 
el ''tfOeñó, tos vientos, las días, las cuevas, 
las montañas; y de todos estos ruidos reu* 
ntdos, se formaba un estruendo espantoso qu« 
paréela ananeiar la disolución del univer* 
ao. Habiendo el Aquilón redoblado sus es- 
fuerzos, la tempestad fue á llevar sus furo- 
res á los climas abrasados de la África* 
Nosotros la segaimos con los ojos, la ol- 
mos bramar á lo lejos; el cielo brilló coa 
una claridad mas pura, y aquella mar cuyas 
olas espumosas se habían elevado basta loa 
cítelos, apenas las arrastraba hasta la ri- 
bera. 

A vista de tantas mudanzas inopina* 
das y rápidas, nos quedamos por algún ll- 
ampo Inmobles y mudos* Mas luego ellaf 
nos recordaron aquellas cuestiones, sobre 
que se egercita la curiosidad de los hom- 
bres ha tantos sigtbs. Porque estos estra^» 
^ios y estas revoluciones en lá naturaleza! ' 
Debense atribuir á un acaso? Mas de dón- 
de' proviene que apunto de destrozarse mir 
vtfoea la cadena intiáia de los entes se con- 
serva siempre? Eñ por ventura una cau« 
sa^lnceligente la que ^cita y apacigua laa 
tempestades? Pero que fin se propone elUf 
De donde proviene qne eche los rayos en 
los desiertos, que preserva á las nacionei- 
calpablés? De allí nos remontamos Á la eo- 
slsteneia de los dioses, al desenlace del 
caos, al origen del universo. Nosotros nos 
é^pfíaBriihsiins ea niitsiras idsat» y suf li** 



••f námm »• 

nbamoi i Plftton las rectificara. Bl 
ha en on profaado recogiimeato; se ba- 
bm podido decir, que la vos terrible y 
magestoosa de la oacuralesa . resonaba ro« 
davia. á so rededor* Por fia instado de no- 
cairas saplicas, y de las verdades qne le a- 
litaban interionnente) se sentd en . ona al 
lia rustica, y habiéndonos becho colocar 4 
ios lados, comenzd por estas palabras 

, Débiles mortales de. nosotros (i)¿ para 
qae nos metemos en penetrar ios secretcM 
. de la divinidad, nosotros, entre quienes lo# 
mas sabios, no son junto á ella, sino la 
que es un signo junto á nosotros (%) ? Pos- 
trado á sus pies, yo le pido ponga en mi 
boca unos discursos que le sean agrada-, 
bles, y que os parezcan conformes á la ra- 
son. (i) 

Si yo me viera obligado i espücar 
me en presencia de la mactiedumbre, acer- 
ca del primer autor de todas las eosas, 
cobre el origen del universo y sobre la 
causa del mal, seria firaado á hablar por 
enigmas (4); pero en estos lugares solUa« 
ríos, no teniendo mas que á Dios y i mis 
amigas par testigos, tendré la dulaura de* 

(1) Plat.in Tim. /•3;p. a9. 
(a) Heracl. ap. Plai, in Hipp>. mtjf 9. 
3,/>. a89. 

(3) Plat. in Tím. t. 3, p. ^f. 

(4) id. epht. a. ad Of^nxi* i» ,f» p. gl|| . 



.dlr lioffienage á la verdad* 
£1 dios que yo oe anuncio^ ef lín üob 
«mico. Inmutable, infinito (i). Cemrd de to- 
das la« perfecciones, fuente inagotable á% 
la imellgencia f del ente (ft); antes que hu« 
▼leae hecho el nniveso, antes qoe huvie- 
ae desplegado sn poder por de fuera, el ^ 
cacaba) pues no ha tenido principio (5): el 
•staba en si mismo; ei ecsistia en las pro« 
iundidades de la eternidad. No, mis espre- 
alones no corresponden á la grandeza da 
mis ideas, ni nüs ideas á la grandeza da . 
mi asunto. 

Igualmente eterna, la materia sub- 
rfsda en uliaí fermentación horrorosa, con- 
teniendo ios gérmenes de todos los males^ 
llena de movimientos impetuosos, que tra- 
taban de unir sns partes, y de principioe 
destructivos qoe las separaban al instante; 
tosceptible de todas las formas, incapaz 
de conservar ninguna; el horror y la dis* 
cordia erraban en sus olas hlrvientes (4): lii 
' coofiíslon espantosa qne acabáis de ver en 
b naturaleza, no es sino una ligera imá» 

(t) Id. in Phadon. t. i , p. 78. tt* 

{%) Plat. in CratyL /•!,/>• 396. 

(3) Tim de aninú mund. ap. Plat. /• 3 1 
f. 96. Pita, in Tim. pássim. id in Phmdúnr^ 
i. 1 1/>*78» 

(4)' Tim. de mim. mund. ibid , p. 94P 
Plñi. in Tim. t. 3. p. 30 el ^t. Diogen. 
imrié L$i l»^}. Ci€$r. modeauL i^$.%ip. /a. 



tm de la que reynaba en el cao*» 

Ab eterno, dios por su bondad irtfínl" 
ffa, habia resuelto formar el universo, 
£un ua modelo siempre presente á ans ajom 
(1)9 modelo inmutable, intreado, pfxfecto; 
idea semejante á la que coneibe ua artista 
cuando convierte la piedra grosera ea ua 
•oberbio edifício; mundo inte.le,ctual del qua 
este mundo visible no es mas que la co* 
pia y la espreslon (&)• Todo lo que ea el 
universo cae debajo de nuestros sentidos^ 
Codo cuanto se escapa á la actividad da 
ellos, estaba trazado de un ínodo subli* 
me en aquel primer - plan; y como el ser 
supremo no concibe nada que uq sea real, 
•e puede decir que el producía al inua« 
doi antes que le huvjese hecho sensible* 

Asique, ecsistían ab eterno. Dios autor 
de todo bien, la materia principio de todo 
mal, y este modelo conforme al cual Ka-^ 
hia Dios resuelto ordenar la mater¡a(3)** 

(1) Ttm de ánim* mund* dp», PlfU. ^ 3 § 
f'9$*in Tim^ ib. p. %^. Sene$. epist* fg. 

(1) PlaU in Tim. t. 3. , /»• a8. 

(3) Tim. de anim, . mund. ap*. Píai. /• 3» 

y^^ P* 94* Plui^ ^; >/ac« philoi, I. j , e. ii, 

w #• a, p. 88a. /d de anim* procr. p. 1614^ 

Dtog. Laeru h 3, 5. 69. Bruck.. hÍ4t.ph¿hi. 

t. I, ji. 6/8 et 691. 

(*^ Arquitcu antes de Platón , hahia 
md/mtido tres principios, Dios^ la materia - 
f la forma» {Areh. ap. St9Í*,eQlog.fiÍ0.l 



XSñtkttíLó llegó el kiitaiite die éfra gran>* 
ñe operación, la sabiduría eterna dio sua 
•rdeiib8 al caos, y luego al punto toda la 
masa Fae abitada de un m oviml^nto fécun» 
do y ' desconocido. Sus parte s, divididas ad- 
tes por un odio implacable, corrieron á re- 
unirse, á abrazarse y i encadenarse. £1 fue- 
go hiAWó por la primera vez en las tinie- 
blas; el ayre se separd déla tierra y del 
agua (t). Estos cuatro elementos fueron des- 
tinados á la composición de todos los cuef * 
pos (a). 

Para dirigir los moVlitiientoi de elloi, 
I>ios qne habia preparado una alma (f), 
compuesta en parre de la esencia divina, y en 
parte de ía substancia material (3), la revis- 
fíd de Ib tierra, de los mares y del ayre 
grosero, mas allá def cual esrendld los de- 
siertos de los cielos. De este principio ¡a» 
teligetite, afecto al eentro del universo (4), 
parten "como unos rayos de llama, que son, 
■las ó menos paros, según que están mas 
4 menos distantes de su centro, que se in* 
sinoan en los cuerpos,^ jr animan sus par- 
tes, y que «legados á los limites del mun- 
éo^ ae es tienden sobre su circunferencitt 

<t) Plau in tim. t.^jp. 53. 

<t) Id. ibiép. 1%. :: ""^ 

(t) Feoie la nota al fin del tomé. 
(S) Tim. dé anim.' mun^ ap, Ptat, á# 
^^'^•^yM^ M ^'^A ^^ Tim. u 3«i>. «At 

(4) Tim.ilM. Plah iNd.¿9¿^^ 
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j fyrmán por todo mi alndedor 
fona de litf(i). 

Apenas el alm^ onirenal fue hiutdidi 
•n aqael océano de materia que la ogii1« 
ta á naettras miradas (a), cuando ella en- 
tay.d stts fuerzas moviendo aqoei graa todo 
por muctias rtees^ y cuándo girando ra|>i- 
damente sobre si misma,' arrastrd toda el 
universo dócil á sus esfuerzos. 

Si esta alma no huviera sido mas tfom 
ana porción pura de la sustancia dlTioa^ 
fQ acción siempre simple y constante,, no bo« 
viera impreso mas que un movimieotd «ni- 
^rme á toda la masa. Pero como la nate- 
ria compone parte de sn esencia, ella eché 
la variedad en el giro del universo. Do 
este modo, mientras que una impresión ge* 
neral, producida por la parte divina del 
alma universal, lo hace rodar todo de 
oriente i occidente ea el espacio de veinte 
y cuatro horas, una impresión particular, 
producida por la parte material de esta 
alma, hace avanaar de occidente i oriente, 
aegon ciertas relaciones de celeridad, aquella 
parte de ios cielos donde aadaa los plane- 
ta» (s)* ^ 

Para concebir la causa 4o estos dos mo* 

(i) Mem.de I* Aca¡i. ^dfiñ MLUti. 
f. 3» , j». 19* 

^ (a) Piai. fm Tínu. p. 3^. 
^(3) lím. 4k oiilus* mumL af. jn§$» U 



AMACAttlt »L fOVBll tttf 

%ifflItiitof contraríof, es menester obierver 
foe Uparte divina del alme^ nnlrersal, está 
■iempre eo oposición con la parte mate- 
rial; qne la primera se Imlla con mas abun* 
daneia acia las estremidades del mando, y 
la segunda en las capas de ayre que circun« 
4an la tierra (t);y que en fin, cuándo fue 
-necesario mover el universo, la parte ma« 
ferial del alma, no pudiendo resistir en- 
teramente á la dirección general dada por 
la parte divina, reunió los restos del mo« 
irimiento Irregular que la agitaba en el caos^ 
y llegó á comunicarlo á las esferas que ro- 
dean nuestro globo. 

Sin embargo, el universo estaba lleno di^ 
vida. Este liijo único , este dios engendra- 
do (^), habla recibido la figura esférica la 
mas perfecta de todas (3). £1 estaba sugeto al 
movimiento circular, el mas simple de todos, 
el mas conveniente á su forma (4). £1 ser 
•opremo echó unas miradas de complacencia 
aobre so obra (5) ; y habiéndola acercado al 
modelo que el seguía en sus operaciones, re- 
conoció con placer que los rasgos principalet 
del original se retrataban en la copia. 

Bero habla uno que ella no podía reci« 

(1) lím. de anim. ap. Plat. u 3 , p* 9<« 
(a) Tim. ihiá. p. 94 Bruek. hiu. pbiL 
V» I , p» yo^» 

(a) Pl9t. im Thn. t.%^ p 33. 
(4) Id. ibid.p. 34* 
1¿) Id.iUd.p. tg. 
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«ift vuoB nz , ■ 

Ur, la eternidad, atributo e9enclal del 
do intelectual y 4e que este in^iido visible^ a* 
«ra susceptible. No pudiendo estos doa mua- 
•dos tener las miomas . perfecciones^ quiso 
Dios que las tubifsen semejantes. Hi- 
so el tleinpQ, esta imagen móvil (i) de la 
inmóvil eternidad }; el tiempo que comenzan^ 
do y acabando sin cesar el circulo de ios días 
•y de las noches, de los me^es y. de loa años, 
.parece qne no conoce su curso ni.principioni ñn 
y mide la duración del mundo sensible , como 
la eternidad mide la del mundo intelectual; el 
tiempo en fin, que no habri? dejado huella 
de su presencia, si los . signos visibles no es« 
tubieran . encargados de distribuir sus par- 
tes fugitivas, y de registrar , por decirla 
«si, sus movimientos (%)• Con esta mira el 
ser supremo encendió al. 801.(3), y lo lanzó 
con los demás planetas ála^ vasta soledad deioa 
eyres* De alli es de donde este astro inunda 
al cielo con su luz, alumbra la marcha de Iqi 
planetas y fija los limites del año ^ como la 
luna determina los del mes* L^ estrella da 
Mercurio y la de Venus arrastradas por la 
sfera á que el preside, acompafia sieopie 

(t). Tim. de, anim. munéL ap. Pltii. 

(f). Rousseau , en su oda al principa 
Mue/enio y, ha tomado eeía espre^OB é$ 
Platón. 

(2) Plat. ibld. p. 39., 

(g) Plai. in Tim. p. gf 



. A!r fCA%CISI fó JOTjlIf H I 

ahs pasóla Matíe, Japitéi^ y Sáturhb tiénéxíf 
también ' pikíúáék particulares y descoüBéi -^ 

dos atVtíí^Kí)* ' • ' 

Sld smbátgóy'él autoY Ufe todas láscfbsas diri^ 

glolapáfábí^ áldé^ios ú <|ú}eilé9 acababa dé 

confiar la admistracioa de los astros (a))) Blo^ 

9f ISes que nie dka¿ís tí ñáclifiíght&, ésbüchad 

9$ ínis ordenes, soberanas. Voscytrbs nb tenék 

f9 derecho á la Ihcbdrtalidád; pétí^ pávtleU 

hipareis dé ella por el poder de ini vdluñtaid^ íhA% 

19 fuerte qué ios' lazos qué nxteh las parteé 

s> de que estáis compuestos* Fáka para la^ 

9) perfección dé éste gran todo,- él llenar dR^ 

99 habitantes los mares, la tierra y Iñk ajrrés. Si 

99 ellos mé débierati ínmédiatameíiíé el feer^ 

99 substraídas del imperio dé latattéirte,^ vol^ 

99 verían tguklés a los misnlds dioses. Yo des» 

99 canso pues sobre vdsotros él culdddo d% 

f> prcAlncitlds. Depositarios de mi' pódér^ unid 

99 á unos cuerpos perecederos los gérmenes 

99 de la inmórtálldáíd que véhétf&i Vals á reci-^ 

fi tñr de mis ihxnéa» Formaíd 6tí particirlar 

99 entes qué* lüaikdén á los dtímkg animales '» 

99 y os estén suriii'Sdi;qUe náscán pdr taestraa 

99 ordenes, que crezcan porytiesti^o^ tiefteficiaii 

ii Y que después" de su muerte, se reúnan con 

9» vosotros y participen de vuestra felicidad.» 

Dijo, y de rejpeñte echancfd en la copa en 

• ( I ) Thn. de ahim. mnnd ap. Plár^ U 
3, />, 96. PlíU . i/t Tim. p. 39* 
(a) PJaf. ik. j9. 4Q & 41 . 

TOM. VI H 
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que había amasado la alma delmundo^ los 
tos de esta alma tenidos guardados^ compuso 
. con ellos las almas particulares ; y juptaodo i 
las de los hombres una partícula de la esen- 
cia divina (i), les unió los destinos irrevoca- 
bles, ; 

.. Entonces se arregid que el nacería de mor* 
l^le^' capaces de conocer la divinidad 9 y de 
servirla; que el hombre tendría la preemi« 
;t^encia sobr^ la rouger; que la justicia consis- 
tiría en triunfar de las pasiones, y la injusti- 
cia en rendirse á ellas; que los justos irían al 
^no de los. astros, á gozar .ds una felicidad 
jlnalterable} que los astros serían transforma - 
4os qn mpgeres; que si su injusticia continua- 
J>a, conigaiticerían tiajo diferentes formas de 
animales, y qué ,ei\ fin no serian restablecidos 
á la dignidad primitiva de su ser, sino quan- 
•do se hayaa hecho dóciles á \^ voz de la 
razón (i). 

Después de esto.s decretos inmutables ; d 
ser. supremo sembrío las alma» en los plaaetas; 
«y después de, haber mandado á, los dioses in- 
idferioves las revistiesen succesivamente de cu- 
erpos mortales , m'oveyesen i sus necesidades 
y las gobernasen} volvió k entrar al reposo 
eterno (a) -- 

I<ueg0| las causas segundas habiendo torna- 

.'. (1) Tim* de anim. mund. ^p• Píat^Ui^ 
,(a) P2at.inTim.Uifp*4%^ 



AITADAmC» Blf lOVXR I f J 

A> de larmateria ,. unas particülas^dejof cua- 
tro elemeotdsy las <uniero|i- entra s¡ con lazoa 
iavtaibie»{i) ^ y redondearon af, rededor do 
las almas. las diferentes partes de los cuerpo^ 
destinados át servirlas de. estros paratrans^ 
portarla» de un iügar á otro (a). 

£1 alma inmortal y racional. .fue colocad^ 
•n el cerebro, en la parte mas. eipinente del 
ouerpo para., arreglar los movipie;nto8 d^ 
oi (3% Pero ademas de este principio divino^ 
loa dioses^ inferiores fbrn^^rpn un^ alma mor-i 
tal^ privada dQ jt^zon, en que debía residir q% 
«leleyte qoe atrae los males, el . dolor que haV 
ce desaparei;2er los bienes, , el|átrevimlent9.,jr 
el núedo que no acoq^ejan mas, que inpirtt^ 
dencias^ la colera tan difícil de . calmar ^' I9 
osperan^a tan fácil deseducíi*', y todas .}f^ 
pasiones fuertef^ pensión ^ec^esaria de nüi^s- 
tra naturaleza.. Ella ocupa, en, el cuerpo hnm 
mano doa< reglones, sepa^adaá por un tabiqno 
Intermedio*, La parte irascible, revestida de 
fuerza y de:cpcage fue puesta en el pecl^Q.^ 
en donde^^mas^ vecina %l^ alma inmor.t^l^ so 
halla mas en estado de «escuchar la voz de ja 
razón; en donde, por otrapa^te todo concurf 
xe á moderar sus transportes fogosos, el ayiro 
que respiramos, 1^ bebidas que apagan la sedy 
¿asta los vasos que distribuyan los licores ea 

(3) Id. ibíp. 6^. , 



tóáéts las páHesdel cuerpo. En efecto^ esptn 
ííp níedfo, i|ué "l^í' rUzon, iastKiida de los es- 
ttteftos <¿ie-Ti2l6tTlí éel^ colera, (fispiertaro- 
. tto« \úÉ ^énÚéoB <íótí 6va dídéflaxa^-jr sus gri- 
fos, les p^hH^^^dUzíliar los cuípahíea es* 
tesos del eoraiedíi);;' lo x?etlekiey á su pesar, 

' Bfás tefbl y «ü la i^egion del estomago^fiíe 
tiíc^enada aquella 6tfa parle del alma mor- 
tal, qoe no stí 'éicápa sino de las necesidades 

Sfé^ei^ de Vá Vidáf animal avicb y feros 
tíe se áléjfá dé la inansioo d^l ahña inmor- 
firí^ iá fin dé (fete-imh 'bx^tíildosy 'sqs gritos, 
Ikofe tüfba^n láir opi^faciones. 4Sia embar^ 
é(l& cotislsí'i^a t^^^i% sas derechos sobre el, 
y ií&ptiiíiéná& ¿i>béifñaiié por la ttizoa , la 
ffi^yé]^ éotf d "^^¿móK CoMé^ él éatá ecífocado 
e6r¿^a dÉrl M^ád^'^élia pinta eft esta «nitttña 
t^íasité y ^|>iiffdav li^'oibgetocr -ttai>^siopíQ9 
IHk'a hiu^i^f!^(»).£Mdn€e«, iMK>«-eiiS6ie es- 
pt^j^^'itras tftife ai^H^Éí borH>fesas y amainza* 
€l89ás, n^ ^e éSf^ffiros hoMbltfcs ^oe Je l]e« 
^ii*;^%hgüsm'^9^ áé dS^gasto^ Oirás ieccs 
dF\e9K»s di^róft fúñé§tc^, sudéedaa pintaras 
Iflá's' dtfiíres y fWftVIStíéfíaS (^). La pea rey- 
Víkal rededOihdé él^y 'entontes es^üandaduranta 
el sueño, prtyeé hbé aconrediblen^os remotos- 

(i) Tim. de anim. mund. ap.Plat* i, 3, 
j?. 99, ^ loo. P/fl/. /« 7/w. p. 69, 
(a) />/ar. fii Ttm. t. '$fp. 70. ' 
(3) Id. ilf.p*^t. 
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\' 1^4iet los r dioses ¿(iferíor«S| 6ilc3f¿a^Qade<lfiir«;> 
' nos codas las perfecciona» d0 qite ¿tsímo9i &mj^i 
'* ceptiblesy haa qoeridd .<|iie císCa i|>09cio9. ci«^i 
i y grosera de nuestra ^ma^ foeff ilustradsL pojí^ 
ii un rayo d& verdad, Bstis ftirih^si n^ p(|4Í9i 
E. 0er la parte del alm4 mmoftat ^^ p»M|^{. 
que lo por venir no se descubre j^mas á la 
razón, y no se maniftieiu éltfá^ el 3ueño, &n 
la enfermedad y en el entusiasmo (i). 

Lascnalidádes de la i!nratMÍa,i W .ft^iim^X 
nos déla naturaleza, lasaibkteefe qo^ bi^JlLa 91^*.; 
ticularmente en la disposlcioi^y ftá el»9Q4cl9f(; 
partes del cuerpo humano, tiÁiOACitros ot)g^^ ^ 
aligaos de la mayor atención^ tirr U&var)iiii^m\^ \ 
lejos, y yo vuelvo á aqnt^ que desde el prin- 
cipio me habla propuesto, 

I>ios no ba podido li^scér )r nj» hia tí9^ 
cho sino ei mejor délo» mundoe^ pmbhi (2)^ ' 
porque el trabajaiía sobr» ui^ar msápría^ brutft ; 
y. desordenada, que inaesaijLtem&náe d|pQAÍi^ Hb . 
mas fuerte resistencui á. su 's^iliya^. Ustt^ 
oposición aun dub^áiste KQy^3r>f y di» aUJI 
las tempestades, ios» tembló tüs de iierra.y tü-i;^ 
dos los trastornos que suceden en nuestro 
globo. Ai formarnos, los dioses inferiores é^ 
Tieron obligados á emplear ios mismos me- 
41q» que ni (4). Y de hi\r ;)as^ eQfej»aed(id|p« 

• vi 
(i) P/a/; f/f 7/tfi¿ f, s^»p. f I.-,- 

(a) /i. /ó. p. 3? ^ 56. >9«/te¿?. ^/)/s^ ^'U 

{3) f^« irtThsxt, t, !,/»• i;^6. 

{4) /i. i/I ri». t. 3, j7. 44* 
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¿el cuerpo y las del alma, todavía mas pen-* 
grósas. Todo lo que está bien en el universo 
di general y eael hombre en particular, se deri'^ 
hh del dios' supremo , todo lo qué en el se 

i llalla de defectuoso, proviene del vicio ía- 

I lierente á la materia (i). 

I . . . CAPITULO LX. 

iteonteeimientos notables acaecidos •en Grecia 
^ en Sicilia {desde el c^ 35^, hasta el 
lg(54, afUes de /v C.) Bspedicion de 
jSion . Sentencia de los generales 
fímoteo é Jjkatres* Principio de la guerra 

* sagrada» 

-'Masatriba he'^d¡cho(,) que D|i)n desterra- 
i3o de Siracasá por el rey Dionisio su sobrino^ 
y su cuñado, sebabia por fin determinadoáiíber- 
tar á SU' patria del yugo bajo del cual gemía, 
Al salir de Atenas, partió para la isla de Za« 
cinto, punto de reunión de las tropas que el 
juntaba hacia algoa tiempo. 



'(t) Id. ib. p. 4f, tí in pelitic. t. a, p. 
(*) Véase el capitula «««iii de tOa 

0nu 
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ESPEDICI ON DE DION^. 

' El encuentra allí 3003 hombres, levanta- 
dos la mayor parte en el Peloponeso, todos de 
un 'valor esperimentado y de un atrevimien- 
to superior á los peligros (i^íf Eli os ignoraban 
aun so destino, y quando supieron que iban á 
atacar á una potencia defendida por 100,000 
hombres de infanreria, 10,000 4e caballería, 
400 galeras, plazas muy fuertes, riquezas in- 
mensas, y alianzas formidables (a), no vieron 
en la empresa proyectada sino la desesperad- ' 
on de un proscripto, que quiere sacriñcarlo 
todo á su venganza. Dion les representó, que 
el no mire baba contra el imperio mas pode- 
roso de la Europa, sino contra el mas despre- 
ciable y el ní^s débil de ios soberanos (3)*>9 
91 Por lo demás, añadió, yo no tenia necesidad ' 
99 de soldados; los de Dionisio estarán bien 
9»' pronto á mis ordenes. Yo no he escogido 

9) sino gefes para darles egemplos de valor, y 
9» lecciones de disciplina (4). Estoy tan cierto' 



(i) Plat. epist. 7, /. 3, p. 333 Aristift. 
rhfror. c. 9, /.a. p. 623. Diod. gic» /• í6, 

p. 440. 

(a) Dlod. Sic. L 16, />. 413. Mlian. var, 
híst. If 6, c. i9k. Nep. in Dion^ c, $, 

(3)' Ariitot, ds rep» /• ^, c. lo^t, %^ p* 

(4) Plut. in D¡bn ,1. I , /7. 957. 



rr^áe U revoluóion, y de la gloria qae efe 
I» ella debe resaltar sobre nosotros , qne 
99 aun cuando debiese yo perecer á nuestro 
99 arribo á Sicilia, me tendría por dichoso 
9) de haberos ponduci(^o ialli (i).n 

Estos discursos habían ya asegurado los 
«nlmos, quando un eclipse de luna les caustf 
nuevas alarmas (*), pero prontp se disiparon, 
asi por lafírmeza de Diqn , como por la respues- 
ta d¿i adivino del egercito, que, preguata^o so- 
bre este fenómeno ^ declaró que el poder 
del rey de Siraéusa estaba á punto de eclip- 
sarse (a)* Los soldados se embarcaron luego, 
•n numero de 8oo (3). £1 resto de las tropas 
débia seguirlos bajo la coi^ucta 4^ Heraciido. 
* Dion no tei^ia mas, qué dos barco^ d^ trans- 
porte, y tres xnas ligeros, todos abundante- 
inente provistos de provisiones de ^guerra j 
áí boca (4% 

Esta pequeña üota, á la que unn tempes- 
tad violenta empujó acia las costas, de la Áfri- 
ca, y sobre una& rocas donde estubo á pique 
de estrellarse, abordó, por fin ai puerto dt 
Minoa, en la parte meridional de la iSiicilia. 

(i) Arhtot, ihídf p, 40$. 

(*) Este eclipsa sucedió el nueve dé 
Jtgosto del año 357 mntes de Jf. C. Feast 
■^ nota al fin, del tome. 

(a) Plut. i> jbion , f . I > Jí. jW. 

(3) Id. ibid. 9(7. 

<4) /rf. ipid,,p^96$. 



AVOCAMOS M4 jaysir. ^» 

E¿^ et^ ^ plaza fii^rte^ que pert^aecia. i 
lo^. cart,ag;Í9eÍQ^. Gl gob^riiaclor, par la amif- 
-rad. qae teoigL coqi Dio^, qj^zá rapibi^n^ por 
fomeatar iiaas turbulencia^ útiles á I09 inte- -. 
xes^s d? Cártago, previne^ las necesidades 4^ . 
laf tropas^caosadas de-una p^i^osa nayegaqiQít* 
Díon quería proeufaries aa despanso |i^,e9ar 
jrip^ pero habiendo i^lpid» -que J>í<h4^9, al-i » 
gi)ábs dia^aotes, se ha^a i^i^barcado p^tajta*- 
liai^ ellas rogs^rooásuge^^r^l las U^vaAeqnan- 
to^lantes á SiraciMa ( O* . 

Síq embargo , el ruida d/s. su Ucjgada^ €^« 
teadi^ndose coa rap^ez poc todii la Si^iliaf 
Ja llendt de.9ust¡o y, 4e, esperanza» 3ía ios da 
, Agrígento, de Gela, de Camairioo se haq^ RMe%- . 
to baj9 aus ordene^* Ya los de Sí^acusa y de 
I08. campos vecinos cQVt^r\ en tropeL £1. 
distribuye 4 5000 de ^tloa^ i^a arai9i que ha- 
bi^ traído del Peioponeso (t^)* hos principa- 
les ba^it^^, dfi ia <ypUa>r, ves^dosi de ro- 
pas blancas, le. reciben en la^ puertas.d^ la , 
eiqdac) (3^» £{1 entra al- f reme de aos t|?opai 
qoe marchan e.n sílea^lo^ seguido de ^pooo 
hombres qi^e hacen ves^ar Ips ayres cpn ^us 
gritos (4). A) sctn ruidoso d^ la^ trompe taa 
los gritos se apapíg^an, y el beraldp que la 
precede* an^incía qu^ ^ícaCQaa Mt^Ubre, y U 

{i) I<k ibid, p. 9(9. 

Í%) Díqí. Sicn Ki^r ^« 4I4«« 

2k) Plut. ibid, p. 970. 

Í4) piaA Si€. , üí4k fK4^ 



tiraaia destruida. A estas palabrai, íéí tmgri^ 
Olas de enternecimiento corren (le todos lom 
ojos, y n6 se oye mas que una mezcla conq- 
uisa de clamores agudos' y de votos dirigidos 
al cielo. El Incienso de los sacrifleios se que- 
ma en los teinplos y. en las calles. E^ pae- 
blo faera de si por el esceso de sus sentinii- 
•Rtos, se postra ante Díon ', lo invoca como 
una deidad benéfica, riega sobre el flores 
á manos llenas y no pudiendo saciar su con- 
tento, searrjjacon furor sobre aquella ra- 
fa odiosa de eápias y de delatores de que es- 
taba infectada la ciudad, los agarra, se baña 
en su sangre, y estas escenas ]de horror, aumen- 
tan la alegría general (i). 

■ Dlon continuaba su augusta marcha en 
medio de las mesas aderesíidas de cada lado ea 
las^ calles. Llegado á (aplaza publica, hace al* 
ta, y desde un lugar elevado dirige la pala- 
bra al pueblo, le presentada nuevo la liber- 
tad, lo ecshorta á defenderla con vigor, y la 
ruega que no ponga por cabeza de la repú- 
blica , sino gefes en estado de conducirla en 
circustandas tan difíciles. Se le nombra asi ^ 
coni:> á su hermmo Migtclei; pero por bri- 
llante que fuese el poder de que se les quería 
rev^tir, ellos no lo aceptaron sino coa la 
condición de que se les diesen par asociados 
veinte de los principiles habitantes de Sira- 
cusa, de los cuales lA mayor parte habita sldt 

(t) Phst. 4n Dhn , U f > p. f^ 



AirAcA9cis*myj0Vsir. idfr 

^vottiljtos por Dioniflio. 

1 •• Algunos dias después^ «ste principe infor- 
xnado amy tarde idel arribo de Díon ( i .), se 
lae por mar i SiracQsary entró en la ciuda- 
cbeia, al rededor de l3:eaal se había eoostrui-. 
do un muro que la tenia bloqueada. Inmedia- • 
táñente envió diputados h Dlon (a), quien 
les nandó se dirigiesen al pueblo. Admitidos 
en la asamblea general, tratan de ganarla 
con las mas lisongeras proposiciones; diminuci- . 
oa • de impuestos , esempcion del ser- 
vicio militar en las. guerras empren- 
didas sin. su consentimiento ; Dionisio 
prameiia todo, pero el pueblo exigió la abo« 
lií:ioQ de la tiranía potr- primera condición 
del tratado. • 

. £1 rey, que meditaba^ una perfidia, hizo alar- 
gar la negociación, y que corriese el rumor de 
que el consentía desnudarse de so autori- 
dad (3); al mismo tiempo llama á los dipu- 
tados del pueblo y . habiéndolos retenido to- 
da la noche, ordena una salida al amanecer. 
Los barbaros que conpooian la guarnición, 
atacaron el muro del reointo, demolieron una 
parte de el, y rechazaron las tropas de Sirácusa 
que MU la esperanza de un acomodamiento 
procsimo, se hablan dejado sorprender. 
> 
.(i) Plut. in Diojiy U i,/7. 969. Diod. /• 

(2) Plut. ib. p. 9^1. 

(3) Id. ib. Diod. Sic. /. 1 6, p. 41 6» Pú ly^ 
#0. Strateg,, /> ^, «. a, i* f «^ 



DUm conTeneldo dr qoe fo faerte det Im « 
^peño áepetíáe de aqmltil Iktal jeroad^ no 
vé otro recñno pata atainiar las tropma ia«- 
tímidádat, qae el ezttisr el valor -iuiaM la 
femeridad. Bl las lian» ed media de ia^ 
eneniigot, no con aa yo2 qae ellaa ma es* 
tan em e¿3do de oír, 0ino coa §u egempto que 
no ae reaoelTea á imitar. El se arroja solo al 
través de los vencedores, aterra ungraa-Ko- 
raero de ellos, es herido, eebado por tierra^ a^ • 
rebatadoporlossoldadóssiraciisaaos, cuyo co* 
rage reanimado, presta al $njo noevas^ fdar« 
SBS. Monta luego á caballo, junta los fagi« 
ttvos y con «so mano herida por una faoaa, 
le§ maestra el eatapo fatal qne al iastanta 
▼a á decidir de su esclavitud ó de so libertad; 
vuela en seguida al campo de las tropas 
del Peloponeso , y las coíiduce ai coopte. 
I#os barbaros rtfacádoa del cansancio pronto 
no hacen mks que naá diebil rasistenda, y 
van á ocaltar so vei^Mn^ á la eludadela. 
liOs slraousanos distribuyei^ti: loo minas (*) 
á cada uno do ios soldados estrangerof (fao 
á una voa discernieron una corona da <Mfo d 
aa general (i). 

Dionisio comt^ebenditf entonces qas no 

podía triunisir de sus eneaiigos, sino átsaal- 

endolos, y resuelto á emplear, para hacer á 

Dion sospechoso al pueblo, Ibs mismos^ artid-» 

íclos de que otras veces se habia servido pam 

(*} 9000 liéroMi 

i i) pita, in JDion^ t ^9 J»«^9?ir 



ANAMIfl f^^ |0VB]ff« y.t!^$ . 

rio para cpn.. tL De 4l|l^. áquéfloi 
x^imorf^ sordos que el ha^ia cprter por Sira- 
^iifla^.^u4l(a9Í9tf;igas y aqu^lla^ desconfíaa- 
zas coa que se agitaban las famUiaS) aquellas 
#iegociiiH^ioiiei8 ini|¡dJosas;y aiquella correspon- 
4)eiipia füo^fita qi|^ nia^^enla, ora con jpion, 
OTA 9op^l pi^eWoB Tpd'as^MI coartas eran comU- 
P1Íc^4m 4 la aSfiQ^bfe^ gf qer^l « Uii dia se en- 
centra el una quelt^yfibii esta dír^cciont/^- 
mu mijpadre. l«os ^ír9<;pnno6 quf la qfeye- 
ron. d^ Híparínq ; hjijo 4$ Pión, np se atre^j* 
an it.iini^aerf^ enelMi^ pero el i)al3Óiq J>íon 
^ «bridf Í)iopísip Jbfibia ptievUto que si el. re- 
Jinsaba leerla mü^lV^^m^ji^te) esciti^'ia la des- 
ieiiiifiBaiHi;.que fl I9 .l^la^ If^pUaria el temo^. 
JBsrab^rosprita ^^. pM£0;4fi^ rey. £lhabi4 mc- 
^Idq qu|.,^pff8¡9^«|;,4)e$cubrla en ella todos 
JkM nifi|lV<^.qtte deifian: empeñar á Pioju ás^ 
^ara« 8{ifi.,interef^ de Iqs del pueblo* )^u 
je^pmi r ^ti iilio^) su heriuana., estaban 
««cenados en }a /ciudadela, Dionisio .pódia 
•#acar.de ello un^t Vfngüpza ruidosa. A estas 
litmett^^as su^ediai^ laQient<)S y suplicas Igu* 
sdfltente ci^p^^sde mover unaaima sensible 
.y generosa*. Pero la ponzoña tuas amarga. es- 
taba •cuttn en las^al^bras siguientes: 'V^- 
9)corda08 del zelo con que vos sosteníais la 
s)tirania, cuando estabais cerca de mii Lejos 
SRite^d(fir..l4i. (^)eiitad á un9S hombres que os 
SNiborreceñ, porque ehos se acuerdan de los 
Simales de .^ t^e k9he\g si^o el autor y el ins- 



99triiffl¿iitOfguistrdac^el poder- queéllos MI fiai 
"^^conñaÜo y que el«olo hace vuestra '^e^n- 
')9ridad, la' de vneátrá familia «y de Tuestrof 
'wamigos (í)** ' ' " ^' - 

Diotihia no hutiéra^^acado mat -fV^fo d# 
ganar íi na ba^áiiáv't|ué^ del -sucedo -de es* 
~ tacaría. Dlon coitípárééíé á los ojos del poe- 
'blo, en la estrecha Obligiicloa de traiar coa 
^mafíá al tirano dde* réeropUasarlo. Desde es-» 
'^te- McetñentoeVáM&etk^e^er la perdida da 
sn crédito; poes desdé qu'é'la confianza seétn^ 
' piez^- ir g^stai*, mny prbiité está destrttida; 
^ Entre, tanto Uég<(, bajé ia' Conducta de 
''Herátlfdd^ la segunda dWíl»¡oh de^la» troyMi# 
'¿el Peloponeso. Heráctldé'qtle gOsftba de una 
' grande consideración' en 'Sl^acasa (iv), no pa- 
' recia destinado á aéméktdi^ lasi^rlitileacias 
*de un estado. Su ar¿ibldiótí fotmabtí^ ^proyectes 
que 8U ligereza no le permitía siéguñfi El ^b9h 
' cia traycion i todos loa* paréidos sin asegif- 
rar-el triunfo del 'suya y y ¿o consígale sl^ 
-no el multiplicar iiítHgas inatilés*' á 
' 8ÜS miras • . Debajo ' dé - los ' tírmof el 
' habla desempeñado con distinción los'prloie^ 
TOS empleos del egeroitb. 'Después 'Sfe- habla 
"unido , ' separado y Vuelto 'á^^ acsf. 






(f)* Plut.in. Diom f. íj pi ^f^; Mimth 

' Strqteg. 1. 5, c, «, §. &. ' ' * 

' (») Diod. Sk.^ 1. lí, pé 41 9. 
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jt jPfOiíU £1 no .tenia x¿ las .virtudes 
íu los . talentos _ d^ este' grazide 
tJbmWei pero le aveiptajaba en el arte ie ga** 
n^r los corazones (i }• Djon los rechazaba 
poT nna fría a,cpgida,, por la severidad de 
BU tiiSiu En Vano }f^^ ecsortaban sus amigos 
jliqne. fuese ^af^bl^^y mas accesible. Era ,éa 
3raño^<)ue Platón. le, dígase en sus cartas, 9U9 
para ser útil á Ic^s hombres, era menester cp- 
jDenz^^ por ser],es,^radal:^le (a). Ileraclido 
inas facil^ mas Indjul^enf e, porque nada era 
sagrado para ej|, corrompía á los oradpres 
'con Isys Überalffli|i4k^s,9 y^ ^ 1^ muchedumbrib 
con .sus lisonjas. Ella * .ya habla resuelto , ^f 
cl^ai^se entre sus brazos^ y desde la prime« 
^a asambka le dio el mando de los. eg^rci- 
tos navales. Dion sobrevino al In^tante;^ el re«- 
preseotó, que elnuevo empleo no era m2L8 quo 
una desmenbranza del suyo; obtubo la revo- 
cación del decxetO) y Jio hizo/dc^py^s filmar 
en una asamblea roas regular qué ,e.l ; habia 
procurado convocar. Quiso ademas que se le 
añadiesen algun^s^ perrogativas al empleo de 
au competidor , y se contentó con reprender- 
lo en particular (3). 

Heraclido afectó el parecer sensible á este 
generoso proceder. Asiduo, arrastrandosejun- 
to i Dton, el prevenía, espiaba, egecutaba 

(t) P/uf. 1/1 Dion, t. I, /?• 9^a. 
(a) P/a/. epist. 4, t. 3, p, 33 1« 
Cl) ^^^^» in Dion.t. iiP*972» 
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fritad, üff^ntras ' qae ' ptif ^¿aba\Üd . sé^ 
cintas, dpotíia á W '3í;3%Udáí áb^éjctOúé 
invent^es. *D16n ^fbl¿i5íi^ tia^' cte sito^' 
IcúQdíaLtáitñió' cáú Dféni^óv ¿é lé tíi^ptíébiábM 
'fír MÁTÍ$etíclíi ttíi' ékté\ pHútipd,'' dé}abá 
^ * j^i^pbñérídy iBé <fecfa ^^ el qtté:Aaiet«r'ii 
inliíat* íá gú^fa, ^i f¥b d^ "pélrpetu^r su kiT* 

Ustká HCüsatlóttéif aUbirdá^, ' tiertót' üik 
'estdfíd6 Éfóñ tAa9^ Í&ér¿á^ '()eipdeft i]iie fcl 
ílbiá de los 'sii'átóiü^ááó^ pti^ eh fti^' á iá 
áeVréír^ ¿tyíiaadada • (ybr1filb(tb (*); liábiéii^ 
Ido búcTalláBa sobare ía toáta lá galéíá ^ 
esté ¿etféráiy fiíba Itf tfóiígi*ada dé^ 'caer eá 
laá ' mánoé de un pbptíattb ' ^tltaSd, qnW 
lii¿d pl^'d^déi^'á to sfa^lció' trdíámtentó^bai^ 
tai'd^shafit^ á>Hktrari6 í^áóUiláiósaméáte póé' 
las cánéé'(i). - •• ' 

6i;dé^ífÍ^á fa'áiiécitií'tüeHeá'DioaU 
sio, 4l cüalVte^ose ¿n'ld iuCóéáiVá sin t^ecoi'- 
Bo/éhrfé^d ia'dtídádetá Ü '3óí)tíy<> ApbWeraró,j^ 
kálldéi híeSio de sat^álháé eÜTtátla ¿iní^sma 
gere¿ y isu^ féjSk^rds. Ea ttá ÍEtektÜdo qoé éá cá-; 
lldad de^ almirante, habría debido opouefsé ' í 
su íugeL íiiéúáo á toé habitantes de Sira* 

(i) 7¿í. ii5/A t. í, p. 9^3; 
(*) Bajo el arcontado de Btpines el aña 
356, al iss oHteidé J. C. ( biod. >. 4Í6. ) 

(1) P7i«^ lA Dionj t, I ^. 9¿'4. Diod. ííid. 

• • • •• *jí 
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tÍ9a$m animador cQAtra ei, tabo la ,hfibUJ^ad 
r: d« coavertir «ii • odio ,cpjitra Dioh) j>ropo«* 
i^nLeoiio de cápeme la irepariici9a de las t¡c« 

¿. jrras (i). .. 

r^ . JSitta prqfo«}cip% ffj^Qte eterna de 41-^ 
i visiones en muchos estados ' republicanos^ ' 
IjJ fue recibida con ansia^r la multitud» qna* 
j^ no pania limites á isqs pretensiones.. ' La re« 
aiatencia de JDioo espitu^ una revolución, y 
^ en un instante borró la memqiria de sua 
servicios. Se decidió se procediese á la par- 
^ ticion de las tierras^ que se reformasen las 
' tropas del Peloponeso, y que la administra- 
ción de ios negocios fuese confiada i ^S ma¿is<- 
, trados nuevos, en^re los cuales sé n6pibr< 
' k Heraclldo (%)• 

No se trababa mas que de Reponer y 
, «oii4enar á Dion* Como se temían las tro-» 
paa estrangeras de gue estaba xiqdo^do,^ 99 
tentó el seducirlas con las miía qiagnifícai 
promesas. Pero estos bravos guerreros, á 
quienes hablan humillado prjvandolos da 
su sueldo, y todav4a se les hupiilía^bá maa 
eceyendolos capaces 4e una trayclon, pii^eron 
á 8U general en medio de eJlpSi ' y atra- 
vesaron la ciudad, perseguidos y apretado» 
por todo el pueblo; sin responder á loa 
uítrages de el sinp con reproches dé in- 
gratitud y de perfidia, mientras ^ua^ pión 

, CO Phéf. ib id. . 

. 4aJ Plut. in, pioa. 4. i^p. ff$^ 
TOiiit' VI * * 1 
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#Apleaba para calmarla, las aoplieas y to 
demostraciones de terneza. Los airacnsaooi 
avergonzados de haberlo dejado escapar, en- 
viaron á inquietarlo en su retiro, tropas que 
aé fugaron luego qué el dio la aefial del 
tbmbate. 

Retiróse i las tierras de los leoatino«( />, 
quienes no solamente se hicieron an honor 
^I admitirlo, asi como á sus coaupafieros, en 
el numero de. sus conciudadanos, sino que, 
por una lioble generosidad, quisieron aun 
procurarle' uña satisfacción brillante. Deapoes 
de haber enviadb embajadores á Siracosa, 
ipara quejarse de la injusticia egercitada coa* 
tra ios libertadores de la Sicilia, y reci« 
bldo á los diputados de Slracusá encarga* 
dos ' dé acusar á Dion, ellos convocaron i 
sus aliados. La causa fué discutida en la 
dieta, y la. conducta de los siracusanoacon- 
denáda á una voz. 

LejóS de snsc;ribir á esta ' sentencia, ellaf 
se félicital>an de haberse libertado á um 
'tiempo , de dos tiranos que los hablan sor- 
•esiva mente oprimido; y su «alegria se au- 
inent(í también con algunas ventajas conse- 
guidas sobre las enbarcaciones del rey qae 
'acabat)an de provisionar la cittdadela,y de 
meter eú ella las tropas comandadas por 
*lÑip8ió -de Ñapóles (a). 

(i). PliU. in Dion. Diod. /« i^, p. 4S0. 
(ft) Piuf. i9r Jbíón t. i ^p. fgf. DMi 
Sic. i. i6^, p.é^^Q. " 



:..H«tf^, h^bil geaerai cteyó |>crc¡hir que, 

ék. «lonpkeiitQ . de subyugar i^ los rebeldes hab¡4( 

per- • ñn ¿libado. As^gurad^s^ por sus lige'*^ 

roa sucesos^ y mucho mas por su insóleos' 

cia» bsbiaa, rompido los sirfcusanos todos lót 

lazQB de . la subordinación y . Ja deqenci^,., 

%vm dlaa s^ disipaban * en ^íob escesos dele 

mesa) y bsxb geles se jei^egaban £. 4^^ojr- 

daneq q'ne ino se podían . atajan Nipsíp , salé 

ée .'la elQjdMela) atr^^yiesa el muro de^ ^^ue 

w habla por segunda ve¿ cercado, si ipop 

dera~ de un cuartel de la. ciudad, yjá.eor 

traga al pillage* Lan tropilf de Siracusa son 

rechazadas;! los habitante^ piados á ciichilfo^ 

aoamugere^ y sus hijos .cargados de prisíonea 

yÚayadosá la clodadela. Se Juntan, délibe^ 

ran eu tumulto; el ^erjroK ha elado. loi 

ánimos, y la desesparacioñ.ap encuentra mat 

jracurao* Ea esta momefito» se' IcVantao aí* 

goaaa. voces, y proponj^n.JtÍamar á J}ion f 

ao ege'rcito. 

El pueblo Inmedíatamei^te lo pide á gtU 
to aatero!), que aparezca; que los dioses nOB 
lo vuelvan á traer,^ que . el venga i infla* 
flwmos can su corage(i)«0 

Los. diputados escpgídqs hacen, tal dili- 
giencla que., llegan antes de anochecer i los 
leondnos; se echan ,¿ los. pies de í>ion cop 
él coitro bañado en lagrimas, y lo ejatern^- 
aen con la pintura de los males qúe'/es* 



^;iíimétttft ífi jpáem. ' Ttt€>odueÍdo# Mte el 

^ 'á rók 'á^téh^'salven una «tildká m^jr 

dfetiS' ¿e -íti tídio^ 5^ ae tapiWatíi 

* ' Otodó 'fiüViéWi^ BcAbñéoí vltí láttbaoio 

SmaSB^ rfiynIS ¿tf ' la asaiiibfea/ ^Dkiíi qal- 
"^ofi^éMd, ^éro^ ^1 ' fífrntó le toiiáHa Im 
blflll^a^. ^A'ffiAlllBióf^ ^c^ 8QI tro]^ q\Se ^r- 
fiapáBI& de éú VSol^.-^,, gt^üi^érOáf^el^'f^- 

Miáij^órta- á VdéM^.% - '> - 

^{éiffyh é^é'^m^Mk Ó sécíofrántiebajo 
:; dé^s'{WMMÍ;^o*-iftb'1iiéto én ^1 'nMi^tfo 
i 'de' flus di^*ta#$?,' y ¿fiadbi AfoMtrO» M^ 
l^'máifó^ tim MfF^déDtbff, y (fidiádi ht» mai 
-itnft^hnádbs d^^'lldíi' SómtM^.'SI yototrom 

99 apfesviraos á soco rrer una ciudad i|iie vo^ 
j^¡-hhón 'iíalVaitéfelaf 'tiriifiera Vez; si no 
V/^§?i$ fhipi'éyicMd&É sino de' nn««tm 
^, ínjfi^iehib, * ptífedfth á ló ^eñoá' los dio- 
99 9^9% recompeneak" eíceib y fidelidsd d5 
V, úue ¿lé lmefidad<i^ prueban :<tan' efíca* 
^, c%s! .V no bWldeíá Jamas á «este DI09 
^ <j[ufe *m>' os abarid^ntí quando Su {latría fíie 
'vttMl^fkdúj y qué 'ño lá^ abandonsf ^fiontido 
f9 es ' 'desgraciada.^) *' i .••; 

. . £1 iba i proseguir; pero todos los solda- 
"ilos coihnoWdos^ %a1bféttdo e8ciaxiiado''á im 
irex:)) poneos por eabesa de noi^treis 'V«f 



M inot i librar á Siracnia; )))o«» ea)>a}ádor 

res peaé^rados de lUegrui y 4e r^coiiocí^ 

mienta, mi echan i su coello, y bendicjeiil 

mil veces. á Dlonj ^ien ne da á.lás tr9r 

pafl sino el tiempo de tpfn^i: x^n^, ligerp 

comida (i). , . . . 

Apfipa^ está . ei\ caojiiiaq, e^^cc^nti^ ni:^,.T 
To^ dippta^os 9 de Ips cjiajes 1^10$: le iñfi. 
tan á que acelere su juy^rcb?, ' QtfP^., 4 
que la 8U8[^dá« I<04 ^fipierds l^ablabas 
é aombre .de la parte ms s^na Ji¿ ló$ 
ciudadanos; los segundos, a nombre, xde 1^ 
facción opuesta. Los ^peff^oB b^^^^ose 
retirado, hablan vueltp ^?,$^l^. ips qraclp.* 
res, -y seinbrabaa la d^^^si^n fcn |os\ anT** 

jnos. Por una ^ane. eí..j?«^bi|pv ar^T^tí^dp 
de .$^8 claniores, .h^^i^ .^resuelto oq der 
ber SM lilí^rta4 sino -í...^ .afismo, ¿„ ^^r 
cerse dgietdp de las i^er^ de \9i jí^udad^ 
pai^a.. f8cii)ir todo SQ^fogíp, e^aujgpj^^; . ppf 
|Hra;pa»t^ las B^m^^.m^fi. 8^*% .i^u^t*. 
^ ^con Moa presugipcjon ,taji locgi, §()^it- 
ban yiyáfl^entf ¿a yu|S[te.jd^. Iq» ,j|¿da4<f 

Al Pel^Mpeap XO- ' . •; i . t..' : j 
.. Dion:.cipey4 no , (}eb^ ni ^e(«i¿í[se lyi 
aprciuirar»?. . El. ge .ajlel^j^a. qo<^^i |i«f 
co acia Si/acaisfti y^. n^, flffabf jig^ ^e. 6f 
estftáiod. d« e^N 5»i%9do. .vj^o jl^g^r une 
fn» ,QtifQ Jo» rcorrec*. 4^. ^pdos^^^o» ^/^ 

(i) Ptut. in' Dion j U i ^ p. ^27* 



\'\ • ' 



tido^ de tódof ' los ordenes de los ciuda- 
danos, del mismo Heraclido sa mas cxmd 
ienemigó. Los sitiados hablan hecbo . una 
Ihuevá salida; 16s irnos acababan de des- 
truir el muro de dk^cünvalacion^ los otros^ 
eorao tigres rabiosos, se echabaa aobre 
los habitantes, sin distinción de edad ni 
4e Sécso; otro$ en fin, para oponer una 
bart^ra Impenetrable á las tropas estran- 
^ras, lanzaban tisones y dardos eneeodi* 
dos sobré las cálaír^ cercanas á la cinda- 
dela (i)f 

Con esta noticia, Dion precipita sos 
]^asos, ya percibía loé torbellinos de Ha- 
tna y de humo que se levantan por los 
%yres; oye los gritos insolentes ^e los ven-f^ 
tedoreSy los gritos íamentables ^e los lm<» 
1>ihuité8. ' Se presenta: * su ' nombre resuena 
'C0n esplendor éá todos los cuarteles db 
la ciudad» El pueblo , está de rodlUas, y 
tos éliemigos maravillados se ^forman ea 
fiátailá 'al pie de la • cindadela (a). Ellos 
l»ii escogido este pbesto, á fin dé ser pro« 
tegidos por las ruinas * cuasi maccesíbietf 
4el .'muyo 4ue "acriban de destruir, y mu- 
cho mas por aq^el circuito espantoso da 
fbegos que su ñiror se ha procurado. 

'Mientras que los siracuSanos' proüga- 
Itatf á évL general las mismas aclamaciones 
lúe mismos tilnlot de salvador y 4o dloa 






•... 



AlfAeA«5U EL JOTEN. I^^ 

9efí qne ^o hablan recibido en sa pHm¿r« 
trluafo, 801 tropts divididas en columnas^ 
y arrastradas por su «gempio, fie avanza-^ 
ban en orden al través de las oenlzas; 
ardientes, de las vigas encendidas, de la. 
sangre y ios cadáveres de que estaban 
cubiertas las plazas y las calles; al tra<^ 
vea de la horrible pbscuridad de un hu- 
mo espeso, y de la claridad mucho mas 
horrible de los fuegos devoradores; entr^ 
las minas de las casas que se desploma- 
ban con un ruido espantoso, al lado de 
-ellas 6 sobre sus cabezas* Llegados al uU 
tlai3 atrincheramiento^ se abrieron pfso 
coa el mismo corage, á pesar de la reilf- 
tencia tenaz y feroz de los soldados de 
Nipslo, que fueron hechos pedazos, 6 pre-«, 
cisados á encerrarse en la cindadela • 

El dia siguiente, los habitante» después • 
de haber detenido los progresos del. incen- 
dio, se hallaron en una tranquilidad pro- 
funda. . Los oradores y los demás gefes de 
facciones se hablan desterrado ellos mismos^ . 
á escepcion de Heraclido y de T eodoto $a, 
tío. Éilos coqocea demasiado á Dlpn, pa- . 
ra ignorar que lo , desarmarían con la 
confesión de su jklta* Sus amigos le. 
representaban con calor, que el no desarrai-. 
garia jamás del seno del estado, .el espirita < 
de sedición, peor que la tiraniai si rehu- ^ 
saba el abandonar los dos culpados á ios 
soldados, qne pedían su suplicio; pero el res- 
eaiió C9A dnUurA•l^ lo^deonM ge^eralfi 



«J5 ^ÉéÉDt ' 

99pa5sii sü'vida en el ég&re\cio de lotf tra.lW'J 
9rJ(>5 de la gaerra, pdttü prdpór&ioaarse ni 
5> diá dé áucésod que las m^ veces nq 
fydbbea sino i la caMftialidad. Kduea do en 
f^ la eseaela de Placom^ yo he apreadidd 
91 á domar mi« pasiones; y para asegn- 
tirarme de ana vlctorld que yo no padie- 
9) se atribair sino á mi mlím^i deba per* 
' 99 donar y olvidar las ofensas.. Í qne t por 
99 qae Haraelido degraden su aloii coa per- 
9f fídia y con sus mildades, es preeÍ9o qne 
99 la colera y la v¿agan?i (niaciUen índigo 
9) ñámente la mía? Yo no trato da esce- 
99 derle en las ventajas del es{>Íritn y del 
9r poder; qaiero vencerle á faerisa de vir* 
99tud3s, y YoWerlo á traer á fuerza de 
^^^beneílcios (i)«99 

Sin embargo el estrechaba la ciada de- 
la tan de cerca, qae la guarnición por 
falta de víveres, no observaba ninguna 
disciplina. Apolocrato , obligado á capi- 
tular, obtnbo el permiso de retirarse con 
tu midre, su hermina y sus efectos, que 
I é transportaron en claco galeras. El pueblo 
corricS á la ribera á cOjUtemplar un es* 
péctaculo tan dulce, y gazar paeiflcaai3n« 
te de aquel herm>so dia, que ffor fía 
alumbraba la libertad de Siracasa, la re- 
tirada del i*anuevo de sus opresores; y 
la entera destrucción de la maus poderosa 



^r) Píut^im Dha. i. c, ^p. 9¿rg. 



.Apolooráto fae í jimtane coaJQ p4- 
dra I>iomMo^ qne estaba entoac^ es Ita- 
lia* I>Q0paeB de sn salida, Díón «ntr6 ea 
la cindadela. Arifromaca ]»o iiermana^HipiH 
riño sa liijoy aa presentarla aate el, f 
recibieron susprimeraa caricias. Are^é lef 
a^gpuia, tenibiaado^ perdida, deaeaado y 
temiendo el ñjar «obre* el sus ojos cubi- 
ertos de lagrimas* Artstomaea> habiejodole 
tpmmdo por la maao:^^ de ^ue . modo os 
m eapresareoDa, dijo ella i su hefmano,tO'- 
9>do lo que hemos sufrido durante vues- 
tra auseiiBia? Vuestra Yuelta y iruestras 
9, victorias ai fía nos permitea respirar^ 
^ Mas ah f mi iiija, violeotada á cos- 
ita de su felicidad y de la mia, á coo- 
«traer na atievo empeño,' mi hija es 
is desgraciada ea medio dei regocijo uoi- 
n Teraal. Coa i|ae ojo< mlraie vos |a fatal 
«I necesidad á que Ía reduja la crueldad 
9» dei tiraao ? Psbe ella saludaros, «orno 
9iá su tio d como asa esposo I t». Oion 
aoL podiendo cooteaer sus lloros» abrasó 
üesnaiaento^á sü esposa, y habiéndole ea- 
tregado á su bijOf el la suplicó partici- 
pan de ia httmtide morada que el so 
liabia eseegido, piíes no quería habitar <a 
el palacio dt los reyesi(a)* 



BG designio ao era el trazar él elojí 
-ée Dton. Bfi inteacion era referir aencilb 
Mente afganas de sus aceioaes. Aoaqa 
«I interés qae ellas inspiran me hajrá ta 
^rex alejado macho, no puedo sin embar 
go resistir al placer de seguir haata « 
fin de su carrera k un hombre qae CO' 
locado en todos ios estados, en todas iai 
aimaciones, fue - siempre tan diferenlo 
de los demás, como semejante á ai mis- 
SDO, x^ caya vida- contribairia coa los mas 
bellos rasgos á la historia de la virtud. 

Después de tantos triunfos, quiso de* 
jempefiarse en * publico y en particnlari 
de lo que el debía i les compaaeros do 
aos trabajos y á los ciudadanos que habían 
apresurado la~ revolución. £1 hiao partíci« 
pes á los unos de su gloria, á los otrotf 
de sus riqaezas: sencillo, modesto en sa 
^tragé, en sa mesa, en todo lo concerni- 
•nte á el, no se permitía el ser magm&c<v 
aino en el egercicio de la geueresidad. M¡« 
' entras que el forraba la admiración, no 
• solamente de la Sicilia, sino también de 
Cartago y de la Grecia entera, mientras 
*que Platón le advertía en una de sus car* 
tas, que toda la tierra tenia los ojos poefl» 
; tos sobre .el (i), el los fijaba sobre aqaei 
pequeño numero de espectsidores ilustra-* 
dos, que no contando en nada, ai ras 
haaafias, ni 'sot sucesos, le esperaban sa 



«i «loineiito de la prospmdad, ptai eoac 
cederle su* estimación d sn despretio (i). . 
Su m tiempo, en efecto, los íUoso!- 
fbs habian .•; concebido el proyetto de trii- 
bajar seriamente en la reforma del ^ne^ 
ro luuxMUBo* £1 primer, ensayo debia bab- 
earse en Sicilia. Con esta misa, ellos em- 
prendieroii al priacipto pulir el alma del 
joven Dionisio, que. engafid sus esperan- 
zas. I>ion las habia después vuelto á alen 
'Kar, y muchos discípulos de Platón le ha- 
blan, seguido en su> .espedidon (a)* Ya 
con el anxtlio de las luoes* de., ellos, dio 
las suyas, de las de aleónos xoríntÍQf 
«traídos por sos cuidados a -Siracusa! tra- 
2a(m. el plan de una república que 'l¡^ 
gaie todos los poderes j todos los interesesi SI 
prefería un gobierno susto, en que la < cía* 
se de los principales .ciudadanos^ balaliceah 
se e)r poder del sobei^no y el del puehlq* 
Aun quería. que el pueble- no fuese . llah 
mado á* vetar, sino, en ciertas ocasiones, 
tf se 'practica en Corinto (3}. 
No otMtante el no se atrevía á comeik* 
su operación, detenido por un obsta- 
cuto casi invencible. fHeraclido no cesaba, 
desde BU .reoonietliacioii^' de.. atormentarlo 
eoa Intrigas , manifiestas» Como el era ado^ 

..... ^ ' 

(i) 'Pimi. in Dion. t. x , p« 981. •« 
(a) Plut. in Dion , /• i , /»• 96;^. 
(3). F/oS. £pi$t. fft.i^p. 335. Píut, 






««do d» It macheckiiiibre» no li^ia 

idopf^r un i^Ki^ecto que iMrm<k la^ciem 

ioocrac¡B« Lor partidario! fi» Dioa le i pr 

«^ . -pusieren auw^tde ¡lUia ves el deaiíaoersec 

'-«•celionibre inquieto y tavbnlfint». Hl h 

•bio rtc^id» sieiapre; perp • á faeos de ixi 

'IKurtimidades, se le ar«att6d<ü cítescmiin/ee 

|cf(i)/Xof síraeiisaáos Se tebleiracoSf j 

'-^suií^ae el llegó á > apaciguar las, -cll«s le 

^edaroa deseanieatas dé ua . conseotio 

juietito que las cironnitaeias paxecfso^ ']os* 

tincar á lea«}«id«r la poUtioa, pero qae llenó 

■ mi 4iliiia de - remordimieatos^ y demunó la 

^iaaiflrguní en el restoi de sus: dias* 

Lfl^nulb deeste enemigo, pronto eocon* 
ttá otro más perfído y mas peligroso. 
'£n 'la mansldn que el htza en Ateaaa, ana 
-dé 'los ciudadanos de esta ciudad llainade 
•CalllpO) . le: reeilM es .su oasai ebtaio su 
^amistad, de cfue reí jio* era diga» (s>, 7 
lo Bii^táo *á' Sicilia. A^endldaoá ios prkne- 
^jros.gv^os militares^ Jnstifioá - la r,thD. 
«ion del getneral^' y ^geiid:: la jconfíanaa ds 
4hs tropas.' » . - , 

•^ Despaesd^ la muerte da Heraalido^peroU 
.bio que no le costaría. mas que riBa> aial« 
dad' ^1 iMcerse-daédo de Sicilia. La iool« 
^ ttod tenia ttec^idad de uaL. gafe qatf üi 
aimgeasesus caprieiios. Ella temía mas y 
mas ^ qae Diqn la dé8|Mí}ase de Sá\ autori- 

/ .<t.) Pifit. ibii. Nep.'M DUm.^eap. €. 
(a) Plat. ep. ¿T^ p, .^gieU Z^JNwtk 
in Dion , U ^i , p. ^9u 



AHABASilf -«t/ féVMÍt * Mé¿$ 

Hjg»gt a{ á ' Is eiase^ lie á0|i tfiro^t .EpIP^ 
«as géiitesdla^PfKkU, .«Mlgttiwrabtn iQs^po-f 
tí midba^pieréí ao^reaiotUla^ieaipittcal am^pt^/^ 
¿le inifi coroáa (!i>y y Icr baekis^ai^' •cvinocoir 
oie 8Ui- fl6ii>echiBé'La.altt|roft psrtelde iiqo^r f 

í^'P^tapoB^soy y: nqfB? ¿í tottorTifeicUiMibiL 4 m 
segoiitiiemp ,. .MMan. pereoiée'^Q ta« C9pa--r 
Axates^m).' Bnffín^foabMk' le» aotoiflii (sagmrí 
:dos desuinae^í^B |r é»*'^!» ¥Í9ttide%.iiphikrj 
^iNiv'iiKhos el MbHrtlfitfgn::x;ia8 ^dqneB 
r ^ue por « tanto tieiB(t)ft/;toH^ <g«rc¡iadi9 
au- aefti^idád. ..... 

^ * QDüfifame • á «beaftji«€ÍQiMl» Ca})^ 

I 9fd¡<5 'au «fama jniidioaa* ; G^m^aii-^i^i; 

eomreimihr «on . Djop éskitLt jBgi^uracioiief 

irtfZidMééa^ «S' iopuesiaa nqi^ iM l^o« 

pasyi'dadav ttejabatt algaana v^^es, «sc^par; 

hasta '<«e'4iÍBo aatorl^v .pam 89B4a9£ l^ 

dispofíoian'de kM aotmea» > Kntonc^ á^ 

inataoa etroft da tos aoWafl^ii; los ania»» 

y cühiÉBicji'SBS nárafrá loa qii^ fcodrrespQndei^ 

á sus adelantamientos» Aqueljos qua los 

fwAwxabanicoB. Indígnadoi^^ 9P vano. de- 

nmclabao á'sn getae^i las platicas avtlfípíp- 

aas^y seóretv de Callipov el ^aba mas sotisr 

ÍMiía delte pasas de saamigo tan fiel (3)« 



.« k *# 



(i) PluU in Brut.p. loib. 

(a) ' flut. im Bian ^ h :t f p*^ 981^ 

(3) PluU m Jiion;» t%i ^ jhjfi». fífp} 



~ Xa' éonjóráeion todo» las éSa»— hiai 
fifogréaosj sin qué A se digiiáiraE presta 
le la menor atención» Después le hiek 
ron '' impresión ios :indicios que 'le ireniai 
][^ todas parM, j^i que hacia .. tiempo m 
lañilaban k sir- familia. ; Pero atorjaentad^ 
dé' la Aémorla. siempre- presente ^e h 
Éanétte de Heractfdé, * respondió qae mu 
bien>- quería < perecer mil .reces,, que feíier 
incéianteoiente qtte * estar prevenido, : .conín 
aos amigos y «us enemigos (i)-» .: , . • 

El jamas meditd bastante sobre la /el6^• 
tíen de los^ primeros (ft); y qnando se coo' 
venció por si mismo de que . ' la mayor 
pafte de ellos eran almas cobardea y cor- 
rompidas, nú hiao ningún uso de esta 
descubrimiento, ' fuese que el i no los crC' 
yése capaces . de un esceso de maldad (3), 
íue^ que el creyó 'deberse abandéoar á 
su destino. Lo cierip es qae el ee ha« 
Haba entonces ^n uno de aquellas «domen- 
tos en que la virtud misma es desanima* 
da por la i^upticia y la fliiaUgmdad ds 
los hombres. 

Como sn esposa'vy su hermana .fsgoiaa 
con ardor las huelliu de la conspiracioOf 
Callipo se . preseaió ante ellas, deshecho 
en lagrimas;' y para convencerlas de sa. 
inocencia, pidió se le sugetara £ fas mil 

(1) PUaéin Dion ^ t» I9 p« 98a» 
-.(á) Plai» ^pist. '^%, p. 333. 

(3) Plae. epin^ f , p. igU .., :> 



tljgclrosas pruebas. Ellas exigieron el gran, 
juramento» 

£1 solo es el que inspira susto á lot 
mismos malvados: al instante lo hizo. Condu- 
josele á los soterraneos del templo de 
Ceres y de . -Proserpína. Después de lo« 
sacrificios preserltos» revestido de la capá 
de una de aquellas diosas, y teniendo una 
antorcha encendida, las puso por testigdf 
de su inocencia, y pronunció imprecaclo?- 
nés horribles, contra los perjuros. Acaba- 
da la ceremonia, fue á prepararlo todo 
para la* egecucion de su proyecto (1). 

£1 > es cogió el dia de la fiesta de 
ProserpiDa;y lutbiendose asegurado de que 
"Dion no habla salido de su casa, se puso 
por cabeza de algunos soldados de la isla 
de Zacinto (a): los unos cercaron la casa; 
los otros pcQetraron en una pieza junto 
de la- calzada., donde Dion se entretenía 
con muchos de sus amigos, que no se atre-^ 
.vieron á, cisponer sus días por salvar los 
de el.) Los . conjurados que se hablan pre- 
sentado sin armas, se precipitaron sobre 
el y le atormentaron hrgo rato, con el 
^designio; de .sofocarlo. Cerno el respiraba 
todavía, se les echó f or la ventana un 



(1) Plut. in Bion ^ t. i , p. 98a. A^ep 
fbi4» o. 8« 



]^/5ál, (píe le • ^Bivartm ^n - ^ ciAraMis (r j 
Algunos pretenden, que CalÜpo ^labis- san 
«ado '$u -eS^adk y ^ ^ ^^^* atf«vldo i 
herirá ku?mtl^ÍDbltaah€Cliét (i). A« fbeqod 
taürió ERoh, dé'édaü dé ííCíf Ca to ^5 afios^ 
él 4. ^ dest^üéi ife SB vuelta ^ SiciÜa(s). 

Sü trítíertt produjá Una mdaiunire* 
^pélitind eh áfiraetrsft^. Los Iñibksuitfl» qaa 
cbmenzabaa á detestarle c«ni^ á un tira- 
no, lo lloraron 'eótño autor 4e «a liber- 
tad. Se te hieiex^Oia fiiliéraleií á coBtia éA 
tesoro publico, y sti sepulcro *Aie coloca* 
do en ei logar mai ediliie&to , de la cíb« 
dad (4). 

Sin enolbiirgo, á e»ce^on de an tíga 
ro níothi, ien que hubo sangre derrama- 
da, que no fot la de lo» cufiado», mdle » 
atrevió prhneró lá stacarlés^ (5), y GaiJipo 
cogió padñcattienee H ñiiito 4e su moMn* 
Poco tiempo diefiípues, loa ' amiges de Dka ae 
reunieron t>ara vengólo, y .fueron vea« 
cldos. 'CalISpe derrotado á^sa tnmi», por 
Hlparino, tiefmano de OSonSsio '<<^, Onllipe^ 
por dondb quiera líborrei^do y^etitasadei 

(i) Plkt. in DÍ9H j t. I , jp* y9s* Jhf^ 
mS: cap.' ^.- 

(*) £1 añ» 353 antes de J. C. 

(a Platepis: f , ^. 88 , /i. 334. 

(3) ^ep* in Deon , pap. ló. 

(4) üd. ibiH.* ^ r 
(^) />/!»/• sn £rtt. Ut^p^iwu . 



JLIIA0A|KifS ati JWMé %Aá 

& o i isü f dU do i refugiarse en Italtef eott W 
esto de Baltfsadorefl inclinado^ á su desti-« 
o, pereció ea fin lleno de miseria^ a lo« trecer 
siesefl deipnes de la muerte de' Dlod^ 31^' 
r^ie, á -|o que ae pretende, herido con eV 
aoxÉmo puñal con que había arrancado la ^dt 
£ aqael grande hombre {1}» 

Mientr^i que se trataba de destrnlf 
t» tiranía en Sicilia, Atenas que tanto bú 
gloría de su libertad, se ajpuraba én ya<* 
AOft esfuerzos para volver á poner bajo' 
fcl yago los pueblos que después de aU 
fpinos aftos, se hablan separado dé su ali-» 
siaza (*)• Ella resolvió apoderarse de BizAn* ' 
cío; y con este designio hizo partir lad' 
£^leras, bajo el. mando de Timoteo, da 
Ificrates y da Cares , que se fueron al 
HelespontOi donde la flota de loi eiie«; 
anigos que eta poco mas 6 menos de igtt-« 
ail fuerza, presto les alcanzd. Disponíanse^ 
dle una y otra parte para el combate, 
quando sobrevino una violenta fempestadt' 
Cares no por tso dejtf de pi^poner el 
atacar; y como . los otros dos generales, 
mas hábiles y mas prudentes, se opusleroii 
á su dictamen, el denuncia altamente sa 
resistencia al egercito, y se aprovechií de esi- 
ta ocasión para perderlos. A la lectura 
de las cartas en que i\ les acusaba de tra*^ 

(i) * Pita* in DUn , p. 388* 
(•) yeoie el eapitui^ xxm di túa $hri, 
«OH. ve ií 



^^tf irrA«8 DE 

TcioOf el pneblo inflamado de col era, íaí 

ijaxntf inmediatanieme, é hizo formar s 
proceso (i )• 

SENT£NCIA DE TIMOTEO T 
^ DE IPICRATES. 

Las victorias de Timoteo, fg eimfa- 
ees, qoe el habla reunido á la repnblica 
(f )i lo9 honores que en otro tiempo se /e 
habían conferido , su vegez, la bondad d0 
sn causa, nada pudo escaparlo de la íni" 
quidad de los jueces: condenado en ona 
■|ulta .de 10» talentos (*), que el no er. 
t^ba en estado de pagar, se retird á la ciu- 
dad (lé Caicis en la Eubea (5), lleno de 
indignación contra unos ciudadanos i quienes 
el habia tantas veces enriquecid(l con sus 
CQuquistas, y quienes des pues de 9U muerte 
dejaron estallar un arrepentimiento tan in- 
fi^uctuoso como tardío (4). £1 pagd en ests 
circunstancia, el salario del de sp redo con 
que ,el miró siempre á Cares. Un dia que «e 
procedía .2 la elección de los generales, al 
gunos oradores mercenarios, para escluir 
á , Ificrates y á Timoteo, hadan valer á 



'O) 
(a) 



J)iod. SU. 1. 16^ p. 4&4. 
JEschin. de fah, legat. p. 406. 
(*) Quinientas quarenta mil litros. 

(3) ^^P' w Timeth. c. S* 

(4) Jd* ibn c. 4« 



Care% atribuyéndole cualidades de im 
robusto atleta. El está en el vigor de la 
edad, decían , y tiene una fuerza capas 
de soportar las mas nfdas fatigas, d Va 
9) hombre como este es lo que se necesita 
n para el egercito. — Sin duda, dijo TimoteQ^ 
99 para cargar el bagage (t).Y9 

La condenación de Timoteo no sacI<S 
el furor de los atenienses, y no pudo in- 
timidar á Iñcrates que se defendió cooi 
intrepidez. Se nota la^ espresion militar 
que el empleó para llevar á los ojos da 
los ]ueces, la conducta del general qua 
habla Jurado su perdida; n Mi asunto ma 
99 arrastra, dijo; el acaba de abrirme ua. 
99 camino al travos de las acciones de Ca- 
99 res (a). » Siguiendo el discurso, apostro^ 
fd al orador Aristofon, que lo acusaba da 
haberse dejado corromper con dinero* 
9) Respondedme, le dijo en un tono de au« 
9) toridad, habríais vos cometido semejanta. 
„ infamia ? No claramente ! respoadid el 
Morador. T queréis, replicó el, que Ificra«* 
„ tes haya hecho, lo que Aristofon no sa 
„ habría atrevido á hacer (3) I 9, 

A los recursos de la elocuencia, junttS 

(i) Plut. apophth. t. a, />. 187. Id. an^ 
ieni 9c. ikid. p. fM. 
{%) Arhtot. rhetor. 1. 3, c. 10, t. a, fé 

(3) id. \b. U a, c. as, t. a, p. STS* 



mtfo^ enyo fnccfo le . pareció menot in^ertoj 
El tribunal foe cercado de muchoff ofin 
«¡ales iareaeB luelioados á ras intereses, 
y el mismo dejaba encreveer á los joe^ 
«ees nn ppfiai que el tenia oculto debajo 
de ra ropa. £1 foe absnelto (i)» 7 no sirvió 
sias* Qnandosele echóeo rostro la violeacis 
de este proceder^ respondió; ,,macho tiem- 
^ po he traído armas por la salnd de mi 
9) patria, yo seria Un 'bobo si no las tragese 
^^qoando se trata de la mia(a)« „ 

Sin embargo. Cares no se fue ¿ Bisan* 
eio. S6 pretesto de que le faltaban vive- 
res (3)9 se poso eon su egército al soe/- 
do dei sátrapa Artabazo, que se habia sub- 
levado contra Artazerxes rty . de Persía, 
y que iba á caer bajo de fuerzas superiores 
•á las suyas (4). I^a llegada de los ateni- 
enses cambid la faz de los negoc/os. El 
egerclto de este principe fue batido; y Ca« 
res escribió al pueblo de Atenas, que el 
acababa de alcanzar sobre los persas, una vic- 
toria tan gloriosa; eomo la dé MaratonCj): 
pero esta novedad no esclt<} sino uaa aie- 
^grla pasagera* Los atenienses asustados 
«on las quejas y amenazas del rey de 

(1) Nep. in Ificr. c% 3* Polymn* tíraUg» 

I. 3t *. 9; S- ^9* .;.i 
(a) Poly^n. tota* 

(3) Démoste ím Pkilip. t. 1, jx jO» 

(4) JDiod. Sic. 1. i6,p» 434» 
ig) Plui. im Arat. U i. ^. 1034% 
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Pérsia, volvieron á llamar á sa general, y i a 
apresuraron á ofrecerla paz jr la inde« 
pendencia i las ciudades que 'habian em- 
prendido sacudir suyugo(t). Asi finalizó esta 
£uemi (*), Igualmente funesta á los dos - 
partidos. Por una parte, algunos de los 
pueblos ligados,' faltos de hombres y dine«« 
ro, cayeron bajo el dominio de Mausoleo 
rey de Caria (i); por otra , fuera del 
socorro que ella sacaba de su alianza, A« 
tenas perdió tres de sus mejores genera** 
les. Cabrias, Timoteo é Ificrates (3). En- 
tonces comenzó otra gueri'a, que produjo 
una confusión general, y que deseavolTio 
los grandes talentos de Filipo, por des- 
hacía de la Grecia. 

PRINCIPIO DE £A 6U&RRA 
SAGRADA} • • 

Los anfictones cvyo obgeto princlpal^es el ^ 
Telar sobre los ' Intereses del templo de 
Apolo en Delfos , habiéndose juntado^ 
los tebános que de acuerdo con los te- - 

(1) Diod. ib, p»i^4» 

{*) Baj9 el ártontádo de Btpines que 
eornsponde á hs año» 356 y 355, antes de \ 
J.C. 

(%) Demosth. de Rhod. liberté 144. ] 

(a) Ne¿. in Tiniofh. e. 4. 

(J) Bajo el areontajú de AgateelOf \éf 
eñoiffant. de/. C. ) 



«aüanos, dirigían Us operaciones de tst 
tribuna i, acusaron á los focios de ha 
berse apoderado/ de algunas tierras qu 
peneneciaa al DioSi y los hicieron condena 
en una gran multa (i), £1 espíritu de ven- 
ganzai guiaba á los acusadores. Lros tesa- 
llanos todavía se avergonzaban de Ia$ 
victorias, que los focios hablan en otro 
tlefflp3 alcanzado sobre ellos (a), Ademif 
de los ni3tivos de competencia qae sub- 
sisten siempre entre las naciones veci- 
nas, la ciudad de Tebas estaba indigaada 
de - no hüber podido obligar á un habitan- 
te de la Focida á restituir una ma^er 
tebána que se habla robado .^)n 

A un decreto se siguió luego otro coa« 
sagrando al dios de los campos á los fó- 
celos; el aucori^ab» snas la liga anfictiouica 
á servir contra las ciudades que hasta enton- 
en se liábien descuidado en obedecer los 
decretos del tribunal» Esta ultima clausula 
bablaba con los lacedemonios, contra qui- 
enes eeslstia de mochas años atrás üb^ 
sentencia que habla quedado sin egecu- 
tion (4). 

En qualquiera otra olrcunstaneia, loi 
Ibclos habrían temido el arrostrar l,os na* 

<i) Dioi. Sic. i. i<, p. 4%f. 

(%) Pausan* /• lo, c*. i, /i* ^99» 

Ys) Oi0^h^ ap.Athen» L 13, c. itP» fSoí^ 

(4) DM.SÍC.Í. ifiP^^^$^Jñ\ 



AVACAliU Eh JQVSN. t M 

lm9~ dá» ' qoe estabaa aiiieiiazddo$. Mas se 
-rio ^itoocea, qaante depeadea las graa--^^ 
des revoluciones algunas veces . de pequeñai 
cosas (f). Poco tiempo antea,. dos parti- 
culares, d^ la Focida, queriendo obtener. 
cada uno para su hijo una rica he^en«^ 
cia, intorie^ron á (oda 1^ nacioq en sá 
demanda, y formaron dos partidos que»^ 
en las .deliberaciones publicas, no escucha- ^ 
ban nia# que el consejo del odio. Tam-, 
bien^desde que muchos de los Fbcios pro-, 
pusieron el someterse á los decretos de 
los anñctiones, Filomelo á . quien ^us ri«^ 
quezas y sus talentos hablan puesto por^ 
cabeza de la facción opuesta» spptubo al-, 
tamente que cpder 4 la injusticia, era Ifi, 
mayor y mai peligrosa cobardía; que los 
focios tenían derecho legitimo no solo so* 
bre las tierras de que se les hacia uií 
crimen el cultivar, sino sobre el templo 
de Delfos, y que el no pedia mas que su 
coafíanza, para substraerlos del vergonzoso 
castigo decretado por el tribunal de los 
anficclones(a}* •) 



^*\: 



(i) ArittoU de r^p. '/. ^, c. 4, ^ i^p* if9f 
Dmtm, ap. Athea* L 13, p. s^o. 

{%) DUi. Sic. h lifP* 4^5* Pausan» h 
I0| «• a, /!• 8oa. 



Su eloeneneia rápida ñmstró á loü íb^ 
tios. Revestido del poder absoluta, ^mela 
i LacedeiDonia, hace aprobar sns pro- 
féCtoB al rey Arqtiidamo, obtiene de c] 
tg talentos^ que jootos á9eros r^ con qae 
el mismo contribay<$9 lo póaeá eit estado 
de pagar sneldo i ua gran noxaero de 
mercenarios, de apoderarse del tempiotda 
cercarlo de un muro y de arrancar de «os 
folamnas los decretos difamatoríoe que Iom 
«nñctlones hablan lanzado contra los pue- 
blos acusados de sacrilegio. Bn vano eor« 
rieron los locrtanos á defender el asilo 
sagrado; fueron puestos en fuga, y bus 
campos talados enriquecieron a los ven-, 
éedores (»)• La guerra durd dies afios y 
algunos meses (3;. Después indicará los 
]prlaclpales acontecimientos de ella. 



|a) id^ ib^ p, 4af. 

(3) JBsehin. de fah. legato p. 415. fíL 
ái Ctetiph. p. 4S%. Diod^ Sic^ ibid. p. 41^ 
V 45|, Pauam* h 99 p^ ZH* ¡^ h '^^ 



CAPITULO LXI. 

Oartm$ ««Are io9 negocios generales de la 
G^cÍA,dirigidas-d At§acatfsi$ y á File^ 
tasj durante su viage por £gip* 
te y por Ptreia. 

" Durante nai maoslon ea Grecia^. habla y» 
ddo tantas veces hablar de Egipto y de 1« 
Persta , qne no pode resistirme á la gana 
de recorrer estos dos reynos* Apolodoro ma 
dio á Pilotan para acompañarme: el nos pro^. 
snetio instruirnos de todo lo que pasase du* 
ranté nuestra auselítfla; otros amigos nos hi- 
cieron la misma promesa* Sus cartas , qua 
yoj i referir enteras 6 por fragmentos, no 
eran algunas mas que un' simple díaflo; al« 
gBüat veces iban acompañadas de reí}ec8i\9nes*. 
Nosotros partimos afines del a,^ añojie In. 
olimpiada 106 (f). £1 medipdia de ia Gre« 

cia gozaba entonces de una calma profunda; 
el norte estaba toabado/ cdn la guefra de los 

focios y con las empresas de Filipo rey de 

Macedonia. 

Filomelo gefe de los focios se. habla for-* 

tincado en Belfos. Si enviaba por todas par«* 

tes embajadores; pero todos estaban mny le 

íes de presumir qne tan ligeras diseilsio«-« 

(t) Bn la primaoera del aSo 354 antes 
dsJ.C, 



1^ viámn» 

nes arrastrarían la raina de aquella Grtcim 
qae, ciento veinte f Bmñ a&ós antes, habla re* 
iistido á todas las fuerzas de la Persia. 
^ PíUpo tenia frecuentes refriegas coa loff 
traeios, Im ilirios y otros pueblos bari>aro5- 
El meditaba la eonqolsta dé las ciudades grie « 
gas, situadas en las ^onteca^ de su reyno, y 
de las cuales la mayor parte eran aliada^ 
4(* tributarias de los atenlenaes* Bstoa, ofendí* 
dos de que el retubiese á Anüpolis que )ef 
liabí$ pertenecido, ensayaron las hostilidades 
contra el, y no se atrevieron i venir á iia 
roofpímiento manifiesto* 

DIOTIMLO SlBHi>0 ARCONTA EN 
■ . ATENAS^ 

El ^•''año de '^la olimpiada lotf* 

(Peéd% el %€ de Junio del añe JuUam pro-^ 

leptico ^$^^ hasta ti lé^deJuUo dd aüo 

353 a11te9.de J. C.) 

CARTA DÉ APOIiODORO. 

La Grecia está llena de vdi visiones (i.)* Uuot 
•ondenan la empresa de Filo'melo , otros la 
jaiti^ean." Los tebánois con todo el cuerpo 
de los beooios y los locríanos, las diferentes naci« 
onesde lá Tesalia, todos aquellos pueblos q^e tie^^ 
aen injurias pairticularesqué vengar ameoazan 

I . . - • ^ ^ ; I 

(1) D/oi. /• itf, p. 430. 



vengar el nltrage hechQ á la dlvlalfbd d^ Delíbs. 
Iio8 atenienses , los lacedemonios, y «algunaf 
ciudades del Peloponeso se declaran á favor 
de los iodos en odio de los tebános.».. 

Filomelo protestaba al principio, qae no 
tocaría los tesoros del templo (i). Asustado 
con los preparativos de los tebános se apro* 
pió uQa parre de aquellas riquezas que le pu- 
alero Q en estado de aumentar el sueldo á lof 
mercenarios qne <ie toilas partes acudieron á 
Delfos. El ha batido succesivamente á los locri* 
anos, á los beodos y á los tesa llanos • . ; • 

Estos dias pasados, el eger&ito de los foei» 
os habiéndose empeñado ea un país cubierto^ 
ae encontró de repente con el de los beodos^ 
superior en numero. Los últimos han alcan- 
zado una victoria brillante, Filomelo cubier- 
to de heridas, empujado sobre una altura , 
envuelto por todas partes, ha querido mac ' 
bien precipitarse de lo alto de un peftasco, qua 
caer en manos d^l enemigo • • • • (i)« 

BAJO BI^ ARCOVTA EUDEMO . 

£1 4.® afio de la olimpiada ío6^ 

{Desde el 14 de Julio del año 353, hasta el 
i ^ /^/'O del año ^% antes de /• C) 

(i) Id. ib, p. 419 & 431. 

(a) 14, fb. /'• 492* Pausan, h lO} e. %^ 



CARTA PE APOLODORO. 

£n la ultima asamblea de IO0 focios, loa 
wfO^ iablq9 opinaban á favor de I4 paz; pera 
Qnomareo que habia recogido los roscos del 
«gercito^ lo. .lia hecho de manera con su eloca- 
«ncia y so crédito, qae se ha resuelto el con'» 
tinpar la goerra, y confiarle el m¡smt> poder 
qipeá Filomelo* El levanta nuevas tropaSm 
£1 ora y la plata sacados del tesoro sagrado, 
se han convertido en monedas, y muchas de 
aiiueU^s bellas estatuas de bronce que se vel* 
lUDi.en Delías, en cascos y en espadas (i). 

Ha corrido el ruaran de que el rey da 
l^ersia Artaxerzes, iba i volver sus armas 
contra la Grecia. No se l^iablaba de otra cosa 
^nedesps inmensos preparativos. Lómenos que 
necesitaba 9 decían , son i'apo camellos , para 
llevar el oro destinado pa,r a el sueldo de las 
tropas (a)., 

Se han levantado en tumulto, en medio de 
la alariiHi' publica, ufias/yoces de que se pro- 
pone llamar en defensa de la Grecia á (odaa 
las naciones que la habitan, y hasta al ny da 
Macedonla (3), el prevenir á Artazerzes y 
•141evar la guerra á sus ^tados* Demostene^ . 
fue 4espiKS de haber abogado con djstinciosi 

(1) J)iod. i. lí, ji. 433, 
. (3) D€fi§Mtfu de clasi.p. 1^6. 
(3) £jpiU.PhiLap.Demht.p. 114% 



mn los tflBonales de jasticia, se meseláy hice 
mlgnñ tiempo en los negocios pubUcos, se ha 
levantado contra este dictamen^ pero ha in^ 
eiatido fuertemente en la necesidad de poner- 
Be en estado de defensa. Cuantas galeras se 
necesitan? cuantos infantes y caballeros? qna» 
Jes son los fondds necesarios? donde hallar- 
los? ei, todo lo Uá previsto, todo lo ha ar« 
reglado de antenfáno. Sé han aplaudido sia« 
cho las miras del orador. £ft efecto ^ tak 
sabias medidas nos servirían cdntrá Artaxer* 
ates, si el atacase á la Grecia; contra nnet- 
tros enemigos actúales, si ho la atacase (i). Se 
ba sabido después, que ééte príncipe no t>en« 
«aba en nosotros, y nosotros ya no pensamos es 

nada mas» 

Yo no podría áboStutiibrarroe á estos esce* 
IOS periódicos de descaecimiento y de eoafi- 
«nza. Nuestras Cabezas se echan por tierra» 
y se vuelven á i^onerensu lu^^r, en un abrtií 
y cerrar de ojos. Se Obándona á su ligereas 
á un particular que no adquiere jamas la es- 
períenciade sus faltas: pero que debemos pen- 
sar de una nación entera á quien lo presente 
no tiene ni pasado ni fatuto^ y que olvida 
sus tertores, cómo se olvida on relámpago y 

sn trueno? • • • ^ « . . 

Los mas no hablan del rey de Persia^i- 
B» con terror, del «y de Maccdonia, sia# 

(i) Lmtttiu it Bktd» libnt. f. «444 



cpo désppi^cio (i).No ven qne este mltlpoi 
|irincipe no ba cesado, haceaJgun .tiempo, 
'de hacer mcnrsiones en nuestros estados, qoé 
después 4e haberse apoderado de nuestras is- 
las de Imbros y de Leninos, ha cargado de cade- 
nas á nuestros cindadanos establecidos en a- 
quellas coauírcas; que ha tonado muchas de 
nuestras embarcaciones en las costas de /a 
fiubea, y que aun últimamente ha hecho un 
desembarco en nuestras tierras en Maratón,/ 
se ha hecho dueño de la galera sagrada (a) • 
Csta afr^ita recibida en el mismo lugar que 
fue antiguamente el teatro de nuestra gloria, 
nos ha hecho avergonzar; pero entre nosotros 
los colores de la vergüenza se borran pron* 
to. 

Filipo ésti presente en todo tiempo^ «n 
todo lugar. Apenas se ha separado de nues- 
tras riberas, cuando vuela á la Trac/a ma* 
ritima; allí toma la plaza fuerte de Meto- 
na, la destruye, y distribuye los campos 
fértiles, de ella á ios soldados, de quienes es 
adorado. 

Durante el sitio de esta ciudad, el pasa- 
ba un rio á nado (3). Una flecha disparada 
por un arquero 6 por una maquina, le di6 



(1) Id* ib. p* 147. 

(a) Id. in Phil. I, p. ^a.. « 

(3) CaUkth. mjf. Píut. in paratt. #. a,^ 



«n •! o^o derecho (3); y á pesar Í9 los do* 
lores agodos que padecía, vuelve, á pasar 
tranquilsmente á la ribera de don de habla par- 
tido» Sa medico Crhobolo ha sacado con mu- 
cha habilidad la flecha (4); el ojo no ha que- 
dado diforme, pero está privado de la lúa (*)• 

£Sste accidente no ha minorado su ardor; 
ahora está sitiando el castillo de Herea, ao^ 
^re el cual tenemos legítimos derechos. Graa 
romoren Aienas; De el ha r^es pitado un de- 
creto de la asamblea general; se debe impo« 
■er nna contribución de 60 talentos (**), ar- 
mar 40 galeras, alistar á los que no han lle- 
gado á los 45 años (i) (***). Estos prepara- 
tivos piden tiempo, el inyierno se acerca, J 
la espedlcion fie transferirá al proesimo es- 
tío. 

Mientras que habla que te mer los pra- 
yectos del rey de Persia y las empresas del 

« 

(3) Sirab. L 7, />• 330; /. 8, p. 3jr4. Z>¿- 
íA Sic. /. I i, p. 434* JuUin. /• ;^, c. tf. 

(4) Plin. 1. /, c. 3/, p. 39^. 

(♦) Un pegQte de FilipOj llamado Cli^ 
áemOi fe presentó después de la herida de 
este principe cen un emplasto sobre el ojo. 
{JBlian* hist. <snlm. L 9, c, /.) . 

(*^) Trescientas veinte y cuatro mil ¡i^ 
iros. 

(1) Demosth. olyntk. 3, p. 3 ¿. 

{***) Esto era acta el mes d§ octubre del 
4rio3j3iV}^«s de J. C» 



/ 



tty áé Mheedoiiia, 1100 llegabas eaihajadhini 
éel rty de Lacedémonla,' y otroa de parre da 
JbamegálopoHtttiiOfSiá quienael tiene altiados. 
Arquidamo i»opaiiia tioa joátaeeflaoa ú loa la- 
^edemoniea, pafa voIVer ú poHer laa ciuda- 
des de Ift Gredia ea el pie en que enaban 
ánte^ dé las ttitirnaa gatrraa* Todas üur u- 
ftufpaclones debían ser reétitnuiaa ^ toáow 
íúB naevM establecimieiicoa destruidos. Los 
tebános nos haa quitado á Orope; elloa ae- 
ran forzados á volvemosla; han nmaado 
i Tespias y á Platea^ laa restablecerán ;Itao 
construido á Mq^alopolla en Arcadia, para 
Impedir laa Incursiones de los lacedemooM^^ 
ella fterá demolida. Loa oradores, losda«» 
dadános estaban divididos^ Demostenes (i), 
ha demonstrado clarameate que lá egecod* 
oñ de este proyecto debllltaf^a verdadera- 
mente á los ttfbánes nuestros enemigos, pero ao« 
roentariaei poder délos lacedemonios nuestros 
aliados; y que nuestra seguridad dependía urii« 
cemente átl equilibrio que nosotros teádríatnoa 
el arte de mantener entre estas dos repúblicas. 
IfOs votos se han reunido á favor de su dlc« 
samen* 

Sin embargo los fóclos han contribuidla 
eon tropas á ios lacedemonios, los tebános 
y demás pueblos á los megalopolitanos; as 
han dado ya muchos combates; presto as 



(i) P^mMü. fn M^op. p, í^ 



ieoncItl¡r)t'la^l>a2;'(i) y sé ' habi^" derramado 
. xnucha satlgre.' '; '^^ 

No ke habrá derramado m^iio^ en naes»» ' 
}t^wkB pro^inóiaü séptentHotiaJe^. 'Los' focior , 
los beodos, los tesaliábos, alternivaménté' 
"v^encedoreS y vencidos, perpettitin una guer-'- 
rsk qoe la religipn y los celos haceh én ek^ 
^remo crü»!'. Un nueVo 'ln(S%nta lio deja 
«ntrevedr sino itn por' venir deploraba* 
Xficofron; tirano de Fere$' en ^Tesalia, te^- 
lia. ligado con ' los focios para áugetar álos 
Cesalianos. Estos nltinios" han implorado laí^ 
«uAistenda dé' Fllipo, qué muy vivo ha co^- ' 
rldo i socorrerlos; después de algunas ac-- 
cibnes poco decisivas, dos 'accidentes con« 
«ecutivo^ io hait precisado í í'etlrárse á Má« ' 
cedonla; Se le creía reducido ú los tíítlmof' 
mpuros; bus MÍákdos comen^abaín i abando- 
narlo, quattdó de repente se le ha visto ' 
irolver é parecer en i^sMz^ Sus ^rópas y' 
las de los tes^lianos sus altados, ascendí-» ' 
am á mas de sjoóó infantes^ y i 3000 caba**.' 
llds. Onomai^^al frente de aoéoo hombres 
de á pié, y de 300 caballeros, se habla jun- 
tado á Lldofróñá^ los fbcíos después de una* 
defensa obstinada, han sido batidos y empu- * 
Jados i la* ribeíra del mar, demde dond(f am 
percibe, á cierta distancia, la flota de los 
afeaiettses tbandaáa por' Carel. Habiéndole 
echa4o la mayor parte á nado, hati.perecU^ 
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(f) Diod. Sic. h iC, p. 430. 
T«ll^ VI h 



do con „ Ononiarco sa gef e, tUTfb , títiífrpo 1 
beeho sacar FÍlipo para atarlo á una hores 
ia perdida^.fje lo;s fpcios es muy considera 
ble: 6000 Jian .perdido la vida en el com 
tót^; ^00 o rendidos á discresion, han sid 
prf^cS pitados al .oda^, como .unos sacrí/e 

g08(í). . 

.,-Los tes^Ijaíios,. coa asociarle á FUJpc 
bai^ destruido Jíevs. barreras que ses oponían^ 
f¿^inbicioiu pe algunos año^ á esta parte 
el^ ¡dejaba á !os griegos debilitarse, y de la 
aUp 4^ 8U trono pomo . desde una azotea (s)» 
atiat>aba el momento.en que se.íria a mendi- 
ga sú asisteacia. Yedlo en adelante autora 
zado para mezclarse en los- negocios de /a 
Gr^ia. Por ^dqndeqi^era^ el pueblo que no 
|ieii^crá sus mir^s, lo cree .animado dd 
zeló .de la^.rdÚgion. ^Por todas partes se es- 
c(^ma, qué . ¿i .debe su victoria , á la san- 
tidad de la jcáüsa. giie sostiene, .y que los 
dioses lo han escQgidp "^ para vengar sus alta- 
x^^^SÍ mismcK lo ^b^b^ . pre^^sto; .antes de 
l^.h9.íálla ^ ^^^ 'tomar á los,splf}adas conH 
na^ dé. jiaurel^ Vom(^ si raarcha^^n a( com- 
h\ie^ á aombre áe la divinidad >dé Oel/oi 
á^jguien está co^sagffulo,. este árbol (3). 

^ Unas intenciones ^an pura^. neos soce- 

(a) justtnl #• i, c. I. 
(3) J4. ik. ffy^l^. ^ i,,; 
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M«M tÉh ^tmaMtes, llévúti ik MtáW^ionáé 
^0 los glfí^^ímsfá él entusiasmo; ^ no se 'háblá 
Y ^ sino" d0 eite ' 'principe^ ^4e tíccB talentos, áé 
a yus 'Wrlbdés'. Ved 'uá -paaage ' que se úie-lAi 
B,i réíend^Kle' el. • " ' - -- •^^^ * '-:,:'* 

m * JSl^'ienífr^eá'Su egerc$l<$^^iin'«oldado fsMv 
tnoso"-poi^^ 8fer' vftlenríWy'pei^^'de tma-im- 
•aciabl^náVarictft <i)«'£l'«02dádd se embardf 
para-*ttna jéspáMcion le}aAatf y " Ikabiendo pd^ 
yecido 8tf 'embá>cacion, €ae ' álrrojádo mo^ 
ribuudd á^'tt ribera. '€oa''*e8fa^^iiotk¡a, UO' 
Aaeéaoaidiqae cmltivaba litt'^pédaAi dé tiet-u 
ra ett M^^ímmedlaetoiies^ co^HuS á socorréis 
lo, to 'V^aetve & la vida^'Uo lleva á sa oaat 
fla^ Uy^é^vk oaitta, le da por espacio thi^ 
un mes enfeira'j todas* la^^asisreneias yconv' 
^eW q(tie la ^dad y M iiocnanidad pue^ 
den inspirar; en fin le subministró el. di*' 
nero necesario para irse donde estaba Filipo, 
Vos OltwíIÜ háiAár 'de xáU ^r^ckAiotíimieiit&pie 
dijo el soldado al partir: (|ae yo pneda 
aolaid^iile^ Volverme tá Juntar 'con>: el rey mi 
amo, Bl llega, cuenta su infortunio á Fl-« 
llpoi' &¿ ^t una ptflab^a'.del ^ué' lo ha^ 
ooasoU^^ Y' pMe por iQdemniatolQn una*: 
casita vecina á los lugares donde las olaa 
lo habiaá arroftfdb. B8ta< erai.la^'déUu be« 
nefactor* El rey concede la gracia al ln^-> 
tabie. Pbrd' laego' instniido> de la verdad da 
las faéobos, por una ea»c» llena de noUe^ 
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za qtte t\ vecjil>i<$ M propietelo^ 00 H 
^raece de Jiidígiíacioiiy y naad^..^! 0dI» 
attior de {^ pipvincia, vuelva Á jpawiet 
fite ultimo^. ea poMsion ié 8a iUica, 
liaga aplicar con ua fierro caliejate una -mav 
ea' defbon^osa ,^kf!9^ ^a freot^ deE eoldadoi 
Elevase lesta. ^«pejpa liastm Ia« nubes 
}o . la apruebiQ .<mi • admirarla. FUIp^ mere* 
cia maB bien c4 ner castigado qae na vü 
aetvenarlo. Pues el fugeto qna soiielra una 
iajjistkia, es nanos cnlpable,. qae el prm-' 
cipe que la. conc^ jbío examen» Que debía 
paes hacer Filip^ , d««pues de faatier infn 
mado al saldado? R^oaociar la faneata prer* 
'|} negativa ^ ser g^efpso pp» loa bienes db 

ik otr(i).y pr9Qitter.á hkIqs laade su iiBp«rle el n» 

] volverá ser ui^ Ulgero en i» distri^ciandb 

j sus gracias» 



BAJO EL ARGON^TA ARISTODEMO* 

, r .... 

j ;.£! prfaner, jig# de la olmpada la/w 
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(Desde, e j | éejútí^í del aS» i$g^ Juui^eí 
A*^ de Jam del «^0355 mte^deJ^Q»} 

CARIA DB APOLODORQ. 

c Sn ana de aús anteriores .os he iadi- 
Cisdo, que paM. pcevenlr las jescacfieocs da 
Fllipo, y detenerle en sos estados, is ba- 
bia resuelto, jfnjpoflpff .dii ce«ittíhttei«l (9 m* 



ileiitaá, y enviar á Tracla 45 galeras' eba ^ 

im fuerte egercito. DMqpne» de nnos onee^ 

ineses de prepzratlvos^pot ñnae había lle«->^ 

i^do á recoger 5 talentos (*), y armar 10 

I g/Ekl^mM { I ); Caridemo laa debía ' comaQdar* i 

Bl eetaba pronto i partir^' cuando ae hf^ 

esrendido ' un rumor dé que 'Fili^ elta--:! 

te enfermo , que faabia maerlo. Nosofros^ 

deaarotmmot inmediatsmeffte'9 Filipo ha em** 

prendido eu marcha acta las T^rmopidas.'^ Sl'> 

iba á caer sobre la Focida (a), -podía desde* 

allí velarse aquf • Por íbrntnaí teniamoii no- 

flotrofl ada la costa vec^^na ^diia flot&(- qtíb^ 

conducía á los focios va$. cuerpo de etb^s.t 

Nateicles, que estaba al ^ frente dé' eiltliy 

ae faa apresurado á deseiXlbárcarlas, y á co^ 

locarse en el estrecho. Filipo^ ha itaspeadU ' 

do sos proyectos, y vtfélto á tomar el 

camino de ta Macedonla (3). ' - / 

Nosotros nos henos ensoberbecido coñ^^^ 

este acontecimiento' . Nue^ros aliados* 

nos tein felicitado 'poif el • Henífoa^ 

decretador*' acciones de gracias á los* 

dieses, elogios á ias tropas (4). Itf iserabie 

{V) átnt^t: oUnth. 3', p. 3 £• " 

(a) Biod> h 16, p. 43jj^. 

(3) Idyih. y. 42^i<ÚerHoéih. PfuUtib. 

). Q^^'t.^^c. ta. .••••.•■ / 
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(4) Demosih. de faUkihgk^ pi jpfi. if^p» 
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«4iiAi<ir'^n^ .apodéutíe sitt • ofa^títetüoii 
nftr ^esto, €8 tifiiJtctci de^v^lentia, . jr c 
no-iisef vencki^^ un-nsotivo de tf*iuafoI 

t.»£8tog dias j^astdos «e ocupó la ásaní* 
blea. ^eoeral ¿n-DiMstraf. contiendas eoad 
rty de Macedooia. lj>einosteiies par^cié en 
' la.tribttaa(f), {únc^ con los coioret nms 
fvertef 1» iadoleaeia.y ia •fir|lvolidad.cieloa 
ateaíep^s» la -igponuneb y las Calaas- me* 
^ dldas/^e sus ^gefea» la.aniblcloa y la actlví- 

40ij^ deFílipo». r r. \ 
.' £1 propuso ^1 equipar .uaa flota, po« 
.i ner ea pieu«icttei)po\'.de tropas, twapiOLe^' 

f to ¿ (lo menas uaa parte, de ciudadanos (s); 

j Qliablecer el teatro* de la guerra eo Ma- 

cedpnia^ y no, .terminarla sine poroorra* 
tado; ventajoso, d por. «una victoria decUi- 
tí^ (3). , . Pues , decia ^ si aosotnv no 
▼amos cuanto antQS á atacar á Fiíipo ea 
JU' ca^a, el vendrá , quizá muy- pronto á 
euaearnos en la miescra (4) « £i fijó el 
nnmezio 'de los soldados que .era menei« 
te^ aQstar, y se oCupd en loi medios ds 
ea '.4^t4bsi$tenpi£i^ _, . 

£ste proyecto desconcertaria las miras 
áe Filipo, y le impediría el pelear cdn 
aosotros á cpsia^de; uuestros aliadosi ea« 
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O Id. ib. p. 50. (3) Id. ik.t*4% 
.4^ Jd. ib.^jif6é^\ 
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jb^TfñM embarcaciones roba impunemente (i).. 
^g, Al mismo tiempo despertaría el corage ¿.9 
^ los pueblos que obligados á écbárse entré. 
ij t sus brazos, cargan el yugo de sa alianr. 
^ xa con el temor y el odio que inspira. 
' «1 orgullo de un principe ambicioso (a)^. 
i, Demostenes desenvolvió sus miras con 
tanta energía como claridad. El tiene a-; 
quella elocuencia que forza i los oyei^- 
tes á reconocerse en la humillante pin-, 
tura de sus faltas pasadas y de sn sita* 
«clon preseiite 

D Ved, esclamaba, hasta que punto há. 
f)Ilegado en fin la osadía de Filipo (^)». 
wEl os h% quitado la elección de |a guer-- 
99ra y de la paz: el os amenaza, 03 di- 
99 rige, á lo que se dice, uuos discursos in-^ 
9»)olentes; ' poco satisfecho de sus prlqne- 
«oras conquistas , m^dlt^ nuevas; y míen-* 
ntras que vosotros estáis aqui tranqui-^. 
solamente sentidos, el os^ envuelve* y ot 
9)encierra por todas partes, A 'qué agtiar- 
f9dals pues pir4 obrar? A la nacesid^id ? 
91 Ah! ]M8to3 dioses ! la hi habido nuncil 
simas urgente, para l^s almas libres, que 
9ie1 instante del deshonor! Iréis' vosotros 
modos loil.dlas á la plaza publica h 
«preguntaros qiie hay da uuevo? Ah! qua* 

(O /i. ib. p.s^. 



%6B TUffS DB 

wma/or novedad qfoe éi qae un lioiiihnf 
s^e Macedonia gobierna á la^ Grecia y 
á99njere subyugar 4 Atenas?. • • Fiiipo ei 
sf muerto? No^ pero éitá enfermo* Ahi que 
9I0S importa? Si ^re muriese, voaorrw ot 
«acarreariais oíro con voestr^ negligencia 
sljr ynestra cobardia^ 

«tVoaotros perdéis el tiempo de obrar 
99en deliberaciones frivolas. Yuestrois ge- 
vnerales, en vez de pra^entarse al frcB' 
\ «te de Ids egercitos, se arrastran pom* 

1^ stposamente ea seguida d^ vuestros ^acer- 

í «ioteSy p3ra aumentar el 1 acimiento de 

1,' 9>las ceremonias' publicas (i). Los egsrcl» 

b PtoSj no se componen mas que de nier- 

9»cenarlos, la hez de las naciones esrran- 
9>geras, viles salteadores que los llevan 
99S05 gefes or^ entre vuestros aliado^ de 
9»lo¿ que son e| terror, ora entre las 
^«barbaros que oi los quitan en el mo« 
ñmento en que necesitáis su socorro (a). 
9>Incertidumbre y confusión en vuestros 
«preparativos (3}; ningún plan; ninguna 
9!lprevislon en vuestros proyectos y en so 
^gecuclon. Las coyunturas os mandan^ 
«y la ocatíon se os escapa de continuo. Atle* 
«tas poco diestros, no pensáis en defenderos 
»,de los golpes, sino después de haberlos reci-« 

(i) /d.i6.p.gt. (a) Jd,iJ^».s^ . 

f9) Mía,,. 



ARACiMRIi Mh jovín f€f 

^Jb&éptm,Se OS' dice que Filipo Jtftá en el 
^^Chéreoneso? luego al punto un decreto 
,,p3ra socorrerlo: que ej^tien las Termopl* 
9^as? . otro deoreto para marchar alU. Yo* 
9^otros corréis á derecba, i izquierda, por, 
^todafl. partes por doode os conduce el mis-t 
^mo , siguiéndole siempre, 7 no llagando 
^ama^ sino para ser teptigot desús vea» 
atajas (1 y 

Toda la arenga eqtá sembrada de se« 
196 jan tes rasgos. Se ba recoqocldo en eL 
estilo del autor el de Tucidides, qoe le lia. 
servido de modelo (»)• Al salir ^ oía mu-r 
chos atenienses qi|^ le prodigaban elogios 
y. pedían noticias de los focios» • 

. Yoi me iifureii< ,qul;iá la misma pregun« 
ta.SeJes creía m recurso», después dt lai 
victoria de Filippi pero ellos tienen el te- . 
soro de Deiíbs 4. su disposición; y. como: 
han aumentado el sueldo de lac .tropas^ a- 
traen á todos los merceiparios que coirrea 
la Grecia. £sta ultima campaña no ha 
decldi(lo nada^ Ellfl$ han perdido^ káni ga- 
nado batallas* Han robado las tierras de 
los lo^riaoos, y las. rsujras lian sido devttta* 
das por loa tebános (3). 
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(1) Id. ib. p* g%4 

{%) Dhnyu Halic.deTfuseyi^JuáL e*Sh 

(3) DMU L i6^p. 43<* 



Nuestros "^amlgos, qn^ os iiéntett fin e%^ 

«ar, coatiatfaa - jutitankiose db' tiempo ^n ti** 

empo eá mi' casa. Ayer tarde se pr¿guii« 

taba, porq[ue'Ios. grandes hómíires ' sóti tan 

rarost y nb se maenraú sino por intervalos. 

Z<a cuestión* se batid largó rato. Crisofílo 

aegd el' hecho y «ot tnbo^ 4ae la haturaleza 

no &vorece mas á un sigio y á ^n paít 

que á otro. Se hablaría de Licurgo, a&a- 

dtd, si el huviera íiaciáo'en una condi<« 

eion servil? de Hondero, 'si -huviera vivido 

en aquellos tiempos en que la lengua aun 

no estaba formada? Quien nos ha dicho 

qae en nuestros días, entre las naciones 

civilizadas 6 barbaras, no se hallarían U.o^ 

meros y Licurgos, ocupados* en las mis v2-« 

les funciones? La naturales siempre libre, 

aiempre rioa en '^us producciones, echa á 

la snerre los- genios sobre la tierra; las 

circunst^ui^ias son las- que- los desenvue^ 

ven. 

BAJO EL ARCONTA TÉSALO. 

'.. • ■ ' 

El Q?' Bfio de la olimpiada lo;^. 

{Vesde el %% de julio del año 351, Hmíím ei 
li de Julio del aih 3 jo 0n$es de/. Q.J 



-CARTA D£ APOLODORO. 
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Artemisa'^- reyna ds Carla, ha muerto}" 
tío .ha sobrevivido mas <}ue dos añoa á Maa« f 
«oleo^ su hermano y su esposo (i). Vos^^^* 
l>eiB que .Mausoleo era uno de aquellos re-¿ 
jreai que la corte de Sasa ^ tiene úe gtiarni*^- 
cioa «tt las fronteras del imperio, paraiin* 
pedirles . 1». cercanía. Oieese' que su esposa. 
qoe lo 'gobernaba , habiendo recogido/ sus -^ 
cea&xaa , las. había, por nn esceso de ter«' 
neza, -meaclado con la bfbtda que ella to«^ 
nial>a(a)*Se dice que sn» dolor |a'ha con« 
duetdo al sepulcro (3).' £lla no ha seguí* - 
do • pon .menos ardor lof proyectos < de ambiei«^ r 
oaque á su marido habla ijispirado. El añadid, r 
la traycion (4) .al concurso de algunas cir- 
coaatanoias felices,* para apoderarse de la8Ís«*>T 
las 4e Cbs,.. de Rodas-,. 7 «de muchas ciu*-; 
dades griegas. Artemisa • las ha mantenido . 
bajo su dependencia (j)*, . 

Ved^ os suplico, quaa . lalsas y funes* • 

(1) J>hd^Sic. L 16, j)i 44}. 

\%) AuL GbíL L te, c*.iS. y(»l» Mom» U ^ 

(3) Theophr. ap. Harpocr. in Artem. 
f^eii L' 14, p. 6s/^.yCiceré tusctd. /• 3, €• 

ei$ «. a, p- 3*5- 

(4) Ihnuith* dt.akaiéUb^^. p. 144* 

Cí) I4.ib.p. 144, - : 




foo I at Ideas qoe goUemaii eit« mi 
^ y uiuté nkb «foftilal qatr lomj Méhen» 
um se formaii del poder y de la gfom, 
S Aneaúa Imvtea ctaoeido lo» v«rdade- 
*■• iotereies de sa efpesDi Je hateia en»« 
iodo < ceder le ntlo, & y Imb vejKiooef 
á- los gnodes ioiperios; d fuadar oa comd^ 
em ia .felicklad de sa. proviii- 

y á d^ane amar del pueblo^ qm os 

ol gobierno sino el no ser rrauds 

cneaügo. Pero ella quiso lineer*cleef 

espedo de conqoisrador « JSl jr olla 
potaron la sangre y .las fortunas d» 
ans vasallos (i); con qoe mirat Para deos- 
var la peqaefia clridad. de Halicama«Oy é ilus- 
trar la aiemoria de nn peqnefío logu>*teaí»« 
te del xty de PeMa^ 

Artesiisa no - omitío atedio a%noo 
pata perpetoarláe olla, escitó con ffcoai« 
penses los talenfosnias^tlngaidoS|áeg^« 
diaiseen lasaceiooíes.de Mansoléa* Secoos- 
pnúeron Tersos, tragedias, en honra saya • 
Iios oradores dé. la;€rrociafaeron convida- 
dos á hacer su elogio. Machos de ellos ea- 
traran en la lid <4)| é Isócntes' céáenttií 
cok algonda de • sos discípulos. Xs^pomps 
qoe t^ftnja en la historia de la-Gceelá, so 

.(O nmgdiur ap. Airpoer..ia.Máo8oU 
(%) AmL GelL L i o, c. i Z.J?hti. Xrimtúr. 



arentmj» sobre f a maestro; y tubo; li| .deot» 
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fiUdad do. aM^M^e.^e^Oiti), To )e Ípi;égui|-* 
i|aba an diSf^l al tiempo dtti^lsjeren eipa<f 
bnei^lxiep de un hambre, fiíayp sórdida ayarÁr 
cia habla arruinado tfipt^ familias (S(),., l^ 
BplttOMt no se Je c^ia in^^as vecss .df la^maf 
nUQf £1 .me r«8pop^4l^. : . yo h^ hi^blado co«' 
1 mo orador, otra vp^ hfibjüiré comQ .b^tória-^ 
dar. Ved que 93a4da|des^Qe pumita Ja elocu* 
^eooiHf jfique nosQtrcts leQefuo^la eobardia do 
I pordoo^r» 

I i ArtuiBisa bada al mi^mo tiempo .eops^^ 

ir pac« JMonioleo , un. «epul^ro » .qqe fe§p9 

, Iiareco:^ no etenüai^rá. 1990: fQe Ja gloria df 

f los.aniltas* Yo be viito-:l<i8 i^anes^s el. £s uá 

^ rimdfUoiígo , cuyo ámbito, es de 41 1 i^i^s. L91 

, fwrtaiirincipal dieledificíp. rodeada de 36 

colnamas, asrá dlcorodaisobre sus .cmtro .car 

r^s 9Pfir. qtuitro dciio« nifis famosos .e^t,9r 

resil«JaQre6ia,Bria«tsy iSspocas, J^e^piircp 

y Tifuoteo* Sndma se ^Tará una pirámide^ 

y scAmts ella se pondrá un carro de. cuatro 

Sebillos* Sste debe sar de. marniol , y de ^1^ 

aodePltls. La altura total del monumento sexá 






(1) JheopIL ap». Buut^ prmp. tu^ng. íf 

409 •• 39 P* 4^4» 

U)t n$ppir. ap. MMrp§cr. ü MA J^ 
lianíeU: 






Út <46Í)i«l(i)C). " 

- l^a' leitá muy adtetantado; y ^óm» Idi 
éo •' qne ;8u&ced¡a - á'» ' so - * hermana Artemii 
tío toma* él ' miéiíÉo^ Ínteres '^n esta obi 
haa' declarado loa tírtUíM que ello¿ se h 
lian ' iiii' hofior yim débér el- üennniar; 
sin «3tt|(ir pof ello • nhígun salarió (%), ía 
feádamentos tt faaé" puerto en ttiedlo di 
sná' plaza' construida por el cuidado di 
Jtfao961éó'(3), en nn * teti^no qne Dúamral- 
mente dispuesto en forma de' teatro, > desci- 
ende jr te prolongk hasta eFmar. QBaacío sa 
entra en el puerto ^ -sorprende el aspeetto res- 
|)etuOso de los lugares. A^un lado tettels el 
palacio del rey; al otro el templo de Venas y 
^e Mercurio, situado- juntoá la fiaénre Sal* 
macla. En frente, él- mercskio pubtleí^ ea- 
Cléndé áio largo de^ la* Hterf;por fll*i^ÍM da 
ia plaaa, y mas lejos y^en- la parte stijNmtfr, 
la vista se dirige h la oiüdádela y' sob#6 el 
templo de Marte , d'e* donde se eleva *uiili es- 
tatua colosal. El séputero* deMatisolao ,'>dei^ 
tinado á fijar laüs miradas , después qaef eila 
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(i) Plin* L 36, c. 4, t. a, p. ^8. 

(*) Si Plinto en la construeciM de este 
monumento emplea las medidas griegas^ les 
41 1 pi^s^^deífiiraUtú' sey^Ascirsim 4%^ 
pies franeesee y dos pulgadas *ttt^m0^ 
^ •i^Kí.piés. de:^0Íioa4t^. á \^%i^%^ 

(a) Plin. L 3^, c. 4, t, a, p,j%%t^ '. 

{§) yitrue^U a,c,f^ 



bayio rtocaQsado.iui iiioBMniO:- nl>]^. svm 

foagaífic^ edificios 9 será bí n 4udt^: 9110 . d* ' 

los mas hermosos monumento s del univer^!» 

(i); pero deberla estar • con^ngrado. á ua 

lieneftctpr del ^eumo hiunano. ^.-:^. ..... - 

Idrléo^ al subir al trqnoy ba- j(pel¡h\dojox^m 
den, de.Artazerxes.^e .epviar. un euerp9 da 
auxÜM^es contra lot i^es de,.Cbi)W|: qua 
se han^^i^blevado* ScKci^ las.cofuancü.'jun- 
tameate ) con £y»¿Qias f. que reyo^baMaateír 
«JA esta .isla. Su .p^oject^ es ecsae^izar por el 

aitÍQ de Salamina(a)« ,...' .i» 

£l:..j;ey de Persia. ¡.tieqe miras :,, mas g|r^« 
des; el \se prepara. -tp^iT» la cqnqi^isKa ,4^1 
Egipto*. Espero que rilareis tomado-: t^os- 
Cras, medidas, para . pingos en .seglaridad* 
£1 nos ha pedido tropas; las ha .pedido tam- 
bién 4 los demás- puebos de la Grecia* No- 
sotros 1q . hemos jfl^iifiai}o;los lacedempiiioa 
han, hecho lo m¡¿mo. Bastante hemos hecho 
can haberle cedido á Ft^cion. I^zia ciudades 
griegas del Asia ya, M hallan prcme,tifio 6oo» 
bombres ; los tébapjDe.le dsn looo^ y les d^ 
de Argos 3000, que serán comandados por 
Kicostrato. Este es un general hábil, y cu- 
ya manía es imitar i Hercules. £1 se presen- 
ta ea los combates con una piel de leos 
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(O /A». Stra/uí. 14, j». fif, ^g* 



ftobf« hi uftlánMj y nna^ portA en la m 
M. SI Otilio Aftaieente» lie deseaéto' tew 

Io(i). 

TieiBpóteee ^oe^fiésotréé álábamto nu^ 

cftros generales, btieftt^M' soldador -, núes 
croé lüÉrilierw á k» >eye« de Pen^a, siem 
|ife dééé0804 de «raerá bu servieia ' ^ego0Í 
^^eoBBpttgmeBTO^ Dí£Btenteam&thra^tMigam 
á uaetU» repüblicH • i pfreÁarae Ü éilte^ Crafi- 
cai|f«ii¿ee8idad dedeaeoWai^rséde lo^raer- 
«eáaÉióe éstnmgeiroér,-¿ quienee fapíúAa* 
oe inatUee, y son caxyi^ del estado; el de- 
aeo de'pñieorai' á los diidadanoe eótpohreci- 
doe porto goerra, tta lueldo <}iie riésldbleiea 
aa' fórtima $ el temor le pbrderla proreecíaa 
6 laallatuadel pwíref;' la esperaaaaea 
fia de obtener de e7 gi^iificacioaea * qat ai' 
jdaa er agocamíenñi'del tíesoro públieo. Aal 
Ifli^ ífae ultíioaiDeiite (*&), loa tebAmff baa 
aaeado de Artiaerxea una sama de^ 3oe ta- 
lentos (*)' Un <^7 ^^ Mácedofláa» nos ul- 
traja; uu réf de Persiá ilos compra • Na 
estaaroi bastante littiliUiádoflt 



<a) Id.jb.p.43\ .r 
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AHACAMIS ML JOYMfÍ0 lf§. 

A AJO EL ARCbNTA APOLODORO^ 

I J^l aae 3^ de I9 olimpiada lof. 

J}esde el 11 de Julio deí ano 350, &w^a el 
io de Junio dfl año 94^ gantes de J. C,. >* 

I 

{ Las tres cartas sigaiemes las recibiiBOS eo 

I un mismo dia« , 

CARTA DB NICETAS. 

I 

Me #io de los temores que se nos quieren 
inspirar. £1 poder de Fiiipa no p^ede , ser 
durable; está fundado en el pqrjurio, en la 
mentira y en la perfidia (i). £1 es detes- 
tado de sus aliados, á quienes muchas veees ha 
engañado; de sus vasallos y de sus soldados a« 
tormentadps con espediciones que ios apuran, y 
deque no sacan ningún fruto; de los principa- 
les oficiales de su egercito, que son castigados 
al no salen con bien: pues el es tan zeloio, qua 
mas bien les perdonaría una derrota vergon* ' 
zosa que uñ suceso muy 1)rillaate. Ellos vi- 
ven entre sustos mortajas, sien^pre ef pu^tfM 
á las calumnias de ios ' cortesanos, y i ías 
sospechas recelosas de |in principe que s^'há 

(i) Demosík» olfnth. 2, p» aa. PaiMft. 
h 8; c. jr, p* 6 1 a. Justin, /• 9, c* t« 

TOM* VI M 



y 



resenrádo toda la gloria que se puede reeopr 

en Macedonia (i)« 
1 Este reyno está en nna sitoacion deplon- 

ble. Quatito lAas cosechas, mas comercio. Po- 
I bre y débil de por si, mas se debilita engrana 

í deciéndose (a)é £1 menor revés destruirá es- 

ta' prosperidad, que Filipo Qo debe sino á /s 
incapacidad de nuestros generales y á la v ja 
de cbrrapcíon (fué el ha vergonzosamente in- 
troducido en toda la Grecia (3). 

Sus partidarios ensalzan sus cualidades ver* 
"^sonales; peto ved aqni lo que me han dicbo 
las gentes que lo han visto de cerca. 

La regularidad de las costumbres ^o As 
'! tenido derecho á la estimación; los vicios han 

j merecido cuasi siempre su amistad (4); el des* 

de/la al ciudadano que no tiene mas qaevír- 
A tudes, rechaza ál hombre ilustrado que le dj 

•j consejos (5), y co^retfasdela lisonja coatau" 

L' to apresuramiento, como corre la adulación 

tras de los demás principes. Vos le qoereii 
complacer, obtener gracias de el, ser admiti- 
do en su sociedad? Tened bastante ¿alud pa- 
ra, participar de sos disolucioaes, bástanles 

* 

(i): Jdf. ibid. p. 23, & epiü. ad PhUip. 
p, ii8. 

^ (a) Demosth. olytit. &,p. 43. 
(3); J(d. de fafs. ¡eg. p. 334, 341, »c. 
' (4) JDemosth. olynth, 3, p. sl^. TheopéOp^ 
Athen» 2: 6, p. a6oy 

(S) i&ocr. ep. ad Phiiip* t. i^ p, 43^, 



talentoi para divertirle y hacerlo reir. Bue*^ 
nos chiste», pffi^agcii de sátira, Cuentos ¿ra'r* 
closojy versos, algunas coplas bien obcena's;' 
xodo esto basta para llegar á merecer timad' 
alto favor. Tambiea ^ á escepcion de Antipa^-' 
tro, de Parraenion, y de aígunas gentes toda- 
vía de 'mérito, so corte no ersiito' ün montón* 
imparo d^ s?ilteádor¿s, de músicos', de poetáW 
y Je bot'méj (t), qae lo aplanden en el mal' y^ 
•11 el bien. Elioá acuden á Macedonta de to-* 
das partes de la Grecia. 

CalÜHS, que remeda tan bien ¿los ridica-* 
los, Calilas, poco há esclavo publico de es- 
ta ciudad , de la que *ha' sido eclia^ 
do , es ahora ano de i^s \ printi^' 
palies cortesanos (%); otro esclavo,' Agai^' 
toplo, se'hú elevado por los mismos wíé»*^ 
dios; Fitípo para i^Kompénsarle, lo ha 
jj^uesto p^f gefe de ttiadéstiácáinento de' eusr 
tropas (3); en fin Trasideb, el mas imbécil' 
y el iTtaá intrépido de los ad)i!íadores, acá^»* 
ófi obtener una soberanía en Tesalia (4V 
Estos hombres sin principios y din oostam* 
b'tes, se Ihfmcn publicamente los amigos da 



•' '^J 



(1) Oémotth. ihid* Theop. iMd. L 10, p, 
\^, id. ap. Polyb. in excerpt. Val. p.ii* 
(1) DerHostH» olyñth. %^ p. 14. 
(^y TKéophrí ap. Aihen* L ^| c. if j j»» 



*Í9 
(4) Id, ib. e. i3t/>. «49* 



pectaculos y las ñéstas. Nosotro0 safrimof 
los uhrages de Fiiipo con el* mUn^o valor 
con c^úQ naeBttos padres desaflabaa los pe- 
ligros. La .^i^caeaci^ impetuosa de^ . De- 
mostenes no es capaz de sacarnos de nu« 
^tro letargo.. Cuando, yo lo. v«a ca la 
i tribuna, me parece que lo oigo e^^lafQar^ 

I en inedio de los sepulcros que encierraa 

los 'restos de nuestros antiguos guerreros: 
'! -cenizas apagadas^ huesps ari4os, levaacat#S| 

¿ y venid á vengar la patria 1 

j Por otra parte» observad que Fllipo, 

I ^nico confidente de. sus secret3Sy el solo 

dispensador de sus tesaros, el mas. -hábil 
general de la G^eciai el mas valiente sol- 
dado de su egercitc», concibe, prevee, egeca- 
ta todo por si mismo, previene ios acoate- 
cimíentoS) loe aprovecha cuando puede, y 
los. cede cuando es menester (i). . Observad 
que sos tropas están muy bien disciplina- 
bas {i,\ que el las egercita sin cesar, que 
en tiempo de paz, les hace hacer mar<» 
chas de 300 estadios (*), con armas y ba- 
ÍK^ges (d); <iue en todo tiempo el está al 
frente de ellas; que las transporta coa 
una celeridad espantosa de nn cabo á otro 
de su reyíio;. que ellas han aprendido de 



I 



^i 



■ 

t) Demosth. ^lynth* I|jd. i. 
/i) Id, ib. a, p. 43. " 
(*) Mas de 1 1 leguas» 



^ CARTA ©E AP0LOt>0RO ^ 

del mismo dia que la 3^ter¡or; ' 

To no puedo asegttraíf róál es' el ^«^ 
fado' de la Grecia* En vaho «se me 'alaba 
d numero de sus habifantés, el valor dé 
cns soldados, el brillo de súfs antiguas \íc^ 
torlas; en vano se me dice que 'Fillpo* ^li- 
mitará sus conquistas, '7 qiíer *sus e¿rg;>ré^salí 
han sido hasta ahora coforldás con es^etjo- 
fos pretestos» To desconfió de^nüestros me;- 
dios j recelo de sus lúi^s. ' 

Los pueblos de la (Qrecia están débi-«> 
litados y corrompidos; cuantas mas ; leyis; 
eoantos mas ciudadanos, 'ninguna ^idba dó 
la gloria, ninguna inclinación al 451en tm«> 
blico. Por toteas partes viles mercenaridt 
por soldados, y salteadores por géiteratcs. 

Nuestras jreptibilcas Jamás ^e reiiiiiratt 
eontra Fllipo. 'Las unas 'están eiinpeñada^ 
en ana gnerra que ^aéaba de ^estiftsi^la«f, 
las otras 'no tienen de ^comuh ^tf-e 'sf, 
mas qué los zelos y isú pretensiones, iqü¿ 
les Impiden el acerckfse '(i). 'El 'egémpTo 
de Atenas podria qui^a Ttaterlés '%ás im- 
presión que sus propios intereses; pero 
aqoi nadie se distingo^ ^iño 'pút \és ^s- 

(i) DemoUh. PlÉttip. 4, jp. i(Si. /if.^iif 



ImcHI 



tt4 VTA«É tm 

ronptplas para someterlas (f)« JSt hú 
eorrer en inedi(> de ellds aquel gnode ^ 
fatal contagio, que deseca el honor b» 
ttt en ana raices (a). £1 tieüe á sn ^neldo^ 
asi á loa oradores pablicos, como a ia 
principales ciudadanos, y las ciudades enre« 
raSé Algunas vepes, cede sus conquisíaf i 
los aliados, que por ello se vuelven tos 
>, lastramen tos de su grandeaa, hasta tanto 

i que sean sos Yictiai'as(3}f Como las geotef 

^ de talento tienen alguna infliiencia sobn 

^ la opinión publica, mantiene con eilaa oai 

I . ^rrespondencla seguida (4)^ y les ofrece m 

asilo en su corte, cuando ellas tienen qoe* 
[ fas de su patria (5). 

Em tan grande el numero de sns par- 
tidarios, y en la ocasión, tan bien pa* 
trocinados por sus ' negociaciones secretasi 
que á pesar de las dudas qne se pue- 
den esteader sobré la santidad de su pa- 
labra y de sus juramentos, á pesar de h 
persuasión en que se deberla estar de que 
6U odio es meaos funesto que su amistad^ 
loa tesalianos no han titubeado ein ecliafss 

(i) IíL de cor. p ^fs^ & 48a, fuitin. L 
9, c. 8, Diod* Sie, L 16, js. 4^1, 

(a) Demosth. de Halón* p. y i de fedu kg% 

P* 334» 34 í» ^«• 
(a) DemúHh. de fals. Ug. p. 315» 
(4) Isocr. episU ad PhiUp. 
iS) JBicAin, de /ais. U^. p. 414, 



Utre 'ras 6raxQs; y muchos otros ^ pueblos 
o espera a mas que ei momento de imi- 
ar su egempío. 

Sin embargo todavía se pegH una 
Idea de debilidad á su poder, porque se tie- 
ne la vista en su cuna. Vos ptrlai$. de* 
:ir á las gentes, aun las ilustradas, quo 
.os proyectos atribuidos á Flílpo, son muy 
mperiores á las fuerzas 'del reyno. Se trata 
bien aquí de la Macedpnia I Tratase da 
un imperio formado en diez añbjs por acre- 
centamientos progresivos; tratase de uil 
principe, cuyo genio cemipli^a los decursos 
del estado, y cuya actividad no inenos 
maravillosa, multiplica á la mtsma pi^ó- 
porcion, el numero de sus tropas, y loU 
momentos de su vida» 

Nosotros en vanó nos lisongeámo^ de 
que estos momentos corren en la dlsólu-* 
clon y libertinage. En vano la calumnia 
nos lo representa' como el mas d^spireci^* 
ble y el mas disoluto de los hombres "(i)» 
£1 tiempo que los demás soberanos pierdeii érk 
enfadafrse, el lo emplea en lea 'pl^déreíT; 
el que ellos dan á los placeres y al descanso, 
el lo consagra á los cuidados do su rey- 
no, Ah ! Qu^^^^'^^A ^^^ dioses, que en lu« 
gar de los vicios que se le atribuyen, el 
tablera defectos I que fbese limitado 
en ras miras , obstinado en sus 
•plniones, sin atención en la elección 

(i) Polyb. in txctrpi. yaíu.p^ %%• 



it( mámnmm ^ 

4e «118 miaiftrof y d« sos genenieé^ ib 
vigíiaaeiá y sla consecueacla mn a as «&• 
presas ! Filipo tiene, tal vez, el deftcn 
de admirar á las geates de talento coma 
si el ao tublera mas que todoa Jos €nro^> 
Va pasage le seduce, pero no le ^abi^rna* 

£a fía nuestros oradoret, para inspi» 
rar desconfianza al pueblo, le dicea coa* 
tlnuamente, que un poder fundado sobre 
la isjosncta y la perñdia, no es capot 
de subsistir. Sin duda, sí las demás aa« 
eiones no fuesen tan pérfidas, taa injus- 
tas confio ella. Pero el re/nido de las 
rirtudes ha pasado, y ea á ta faersa i ia 
que le toca ahora el gobernar á ios 
kombres. 

Mi querido Anacarsls, quinio yo re. 
ñeesioao en la iameasa carrdr.% que FiU« 
po iia corrido en un numsrj tan carro de 
años, cuando pienso en este cct^jnnto de 
eualidades eminentes, y de eircunstancias 
favorables, euyo bosquejo acabo d^ dibujar, 
no puedo menos de concluir qae' Fiiipe 
ha nacido para sugetar á la Grecia» 



CARTA DE CALLIMEOOÑ. 

V * • 

X>ttl fliisflio dia que las aiitcrioreff. 

Yo adoro i Filipo. £)! ama la gloi 
i, los talentof, lai mugeres (t), y el vi* 
* Sobr^ el troqo, el mas grande de loa 
^^ (i)» ^n Id sociedad, el mas ' amabla 
t loa hombres. Como hace valer el ta- 
nto de los demás ! Qaáa encantados es; 
lu loa demás de los suyos I Que facUidaj 
a. el carácter ! que finura en los modales! 
uanto gusto en todo lo que dice I 
¿ue gracias 'en todo lo que hace! 

£1 rey de Macedonia se ve algunas ve- 
res obligado á tratar con dureza á los ven- 
cidos; pero Filipo es hiimano, dulce, afable (3) 
ese acial medite bueno; yo estoy cierto de 
e\\o>» pues el quiere ser amado (4); y ade- 
mas, yo he- oido decir á no sé quien, que 
quisas es á mi, que no es maio^ quaodo 
•i tan alegre. 

Su colera se enciende y se apaga en 
un momento. Sin hiél, sin rencor, es su- 

(i) Athen. h Ig, p. 5^8. Plut. conjug.' 
prmeept. t,%jp» 141. Id,apophth. p. i/3. 
(a) Cicer* de offtc. 1. i. c. %i^ i* ^yp* 

A03. 

(a) Id. ibid. 



perior áJa ofensa, como al elogia, ffíi 
tros oradores lo 'Itenan de Inj urisis eo 
rribuna; sas mismos vasallos lo dieen 
ganaá veces verdades eho^iite«« El respoi 
que debe obligaciones á ios primeroi% por 
ellos lo corrigen sus debilidades (^t); álosl 

fundos porque lo Instruyen en sus deben 
fna muger del pueblo se j»resenta y le píd 
^ue urmlae sn hegocto. • • n "STo no ias^ 
•i tiempo, • • l^ues. para que estáis sobre i 
trono? 9) — Esta palabra lo detiene,./ a/lsí 
tante se hace traer todos los procesos qor 
estaban detenidos (ft).Bn otra ocasión, «e dor- 
mid durante el informe del abogado, y no pct 
eso dejó de condenar á una de las partes a p» 
gaf cierta suma.» ÍTo apelo, esclao»^ eiit 
nal punto. 99— Pues á quien?. • .al rey ms 
t> atento »• Al Itutante el vuelve ií ver el 
ssuritq, reconoce su error, y |»aj;a el ait' 
ino la multa (3). 

Queréis saber ái el" olvida los servicloíf 
ISl los habla recibido de Filón, míenrn# 
habla estado en rehenes en Tebas, ha^ííef 
afios lo menos. Uítimaolente los tebáoosk 
enviaron tincfs diputados. Filón era nos 
de ellos. El rey quiso colmarlo de bienef 
(4); y no esperiraentaiido naa qoe eíco* 

' (r) Pita. apopM. U ft| p. tfj. 

(a) Id. ib.p.if^. 

(3) Id. ib. p. if$. 

(4) Demesth. dé fiib. h^. p. f if» 



AlTAeAtf IS llf J«TBir. I If 

le ^l}o, me " envidiáis vos la gloria 
veíicferos con beneficios (,i}t'' 
^XL i¿i- tonia de una ciudad, uno de loa 
lioneros qtíe se sacaban en Vénta^ rea- 
maba su; amlsfad, £1 rey sorprendido 
hizo^ acercan £1 Incógnito le dijo al óídóé 
ad " titeit vuestra ropa, no estáis en 
1 ppatüi^a . decente. Ti^ne razón, eschim<( 
ipmi el es dermis amigos: que. se, 1« 
aen. tas prisiones(a)., 
JTo tendría mil pásage^ que refértros dar 
d^ulzura y de ' su ' moderación. iSiis cor* 
ganos querían que el castigase á. Nlcanorir 
le ño cesaba de vituperar su adminls- 
a^lon y su conducta. £1 les re$pQndio:it 
Kste^ hombre no es el mas malo de loa 
macéifonioss qulizi yo soy quién há hechoí 
itafh de.habarlo dei|u;eciadQ* « Tovid sua 
nformés; atipó qne Nicanor eitaba eiíSs- 
)erado, por la necesidad ^ 7 <. Ip - socorrió» 
bonío Nicanor yk no fiablaba dé su^ bien* 
\iech^r sino coo' elogio, Filipo dijo i loa 
iélaioéiim ya Veis bien como clépender 
«'¿a nh' rey el .eseitar 6 detener ' las ^qne- 
f»ja8 de sus vaMIlos)^3)*?i9'Otro se peVml* 
tia contra el cliaozas amargas y llenas da 
ínstido* Se le proponía el . daste^ar^o^ n 
SI Yo no haré tal, respondía; el ' dlria^ por 

' (?) Pita, apoph. , <« a , p. i7<. 

(a) M; itid. 






9) todas partes lo qae dice aqil{(t)« t 

EUi el sitio de aaa plaza le roospísn 
ía clavicula de nna pedrada. Sa dn,^ 
lo coraba j le pedia ana gracia (9).n 
t% ao puedo rehusarla, le dijo F*ilfpo rie 
» dose, tu me tienes cogido por las »^ 
9 Has (•>. 

Su corte, es . el asilo de los talests 
y de los placeres* La magnificencia bri- 
Ha en sos fiestas, la alegría en sus Goua5. fi^ 
aqui los hechos* No tengo mucbo cmdiá¡ 
por su ambición* Creéis que ono sea 1B17 
desgraciado Tiriendo bajo de semeja» 
principe? Si el viene á atacamos, soso 
tros nos batiremos; si nos vence, nos dtf*! 
quitaremos con reir y beber con eL 

BAJO EL ARCONTA CALLIMACO 

En el 4.^ afio de la blunpiada itf. 

{Desde el 30 de jumo del M^ 349, hu" 
tm el 18 de julio del año 348 ss- 

tei de J. C.) 



(1) id.ibtd. 

(%) rd^ihid. . 

(*) £1 testo dice s fí tema ted$ le que 
inquieras , tu tienes la llave en iu mano,n 
La palabra griega que significa clavieois , 
denota tambiefl ima llave. 



* 
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Alt ACAsift «1 jevsir. 191 

Mientras que nosotros estábamos en 
gipto y «n Persiii, nos aprovechába- 
os de codas las ocasiones de instruir á 
aestft>s amigas de Atena-s en los detalles 
e noestro Via¿;e. No he hallado entre 'mis 
tápeles, sino este pedaso de una carte 
[ue es<.ribia Ápolodoro, algún tiempo des- 
mes de ' nuestra llegada á Sjusa, una ds 
las capitales de la Persia. 

FRAGMENTO DB UNA CARTA 

DE ANACARSIS. 

Nosotros hemos recorridlo muchas pro*" 
amelas de este vasto imperio* En Perse- 
polis, ademas de los sepulcros tajados en 
la tacaj' á una grandísima elevación, 
%l palacio» de los reyes ha admirado nues- 
tras miradas faminari2ada8, desde algu- 
nos años, con los monumentos del Egip- 
(0* El fue construido, dicen, hace dos si- 
glos, bajo el reysado de Darío hijo . ds 
BistaspeS) por obreros egipcios, que Can- 
^ISes habla traido á Persia (i). Dn triple 
recinto de muros, de los cuales el uno 
tiene 60 codos de altura (^), puertas ds 
ttietslf cdumoss sin numero, algunas ds 



(1) D/odL Sic. h I , pag. 43. 
O 'i P^^* franeuu. 



^9 p¡€f dft tltnra ( * }, grandes 
df m^rst^oUs cargados de un^ Inñnídad 
fgura» áfí bajo relieve (i)) soterraneos di 
fftai^ 4^P<^^^9^^3 sunuia inmensas; todo 
pira alU la roagQifícenfia y el temor; 
ff ^te palacb sirve al mismo tiempo 
clu^adeia (a). 

]«09 reyei de Persia se han hecho 



vantar otros menos suntuosos, en Terdad» k 
pero de una belleza admirable, en Susa, ; 
en ^cbatana* en todas las ciodades dim- | 
de ellos pasan las diferentes éstaeioac* 
del á6o« 

Tienen también grandes bosques ctm* 
Am ^ne ellos Hboo^vl paraisos ^3^ j ^¡m 
están divididos en dos partes. £a la ma^ 
«rmadps de decbas y dardos arjrojadisots^ 
persigMen elloa i caballo, al través de los 
&os<|(ie9t i las bestias flavas qae ^eoen coi- 
dada de encerrar allí (4), £a la otra, tu 
i}ae el ^rte del jardinero ha apurado sns 
JT^uerjBosy cultivan las mas bailáis flores,/ 
^gen las mejores frutas: po sqa menas 
afiQíenado» á que se eleven alli arboles 
ioberbios, í^l^ por U^ corana plaótao aqa 

( ♦ ) . 6á i4. um^pulgfída 4 UH^t(9m ^ 
(i) Charáin^Com* Le Bruyn , ^€0 
(a) Diod. Sic. U í^yp. £44. 

(3) £ri^. de ráígn^ P^s, M. i» p. wof» 

(4) Xi^nopfu de ifk^iU Cir. 1. 9 9 p^ f y« 



^etri^ j^i ).. ' Se encaeatraa en -^i^ep^teé 
aries senjejsnites paraísos que percei^eceii 
los satt^p^Sj iS- agrandes 8e66ve8( a). 
Sin emb^rgQ^ aiui nos ba .causs^Q ipaf 
mpr^ioi^ la d|stíi)girí^a protetfcióa que el 
Qberaao dispensa á la agrif aliora, isp pos 
'ol untad pasagera, sioo por aquella yigl?*' 
9ocia llustrade» que riene mas pocjer qu^ 
1 !e()ícto y las leyes* De 4istrito en djisr*. 
rito, establece dos ii^teiKleaces: i|9Q para, 
o militar, otro para lo civiU ^i prime- 
ro eati encargado de manteiper la ^rai|<«r 
quilidad publica; el 'segundo, de apresa* 
rar los progresos de la Inioftria y de (% 
agricultura, 9i el ^no no cno^ple cop su QbLV* 
gacioQ^ el otro tiene derecho de 4sr U* 
queja ai gober^^dor de la provincia, 4 al- 
iníscQo soberano, que de tiempo en ti^oi*, 
po- recorre sus astados. Reconoce que 1 04 
.«ampos están, cubiertos dé arboles, 4t 
miases y de |odas las pvodu(;cioaes de qu(|. 
«I suelo ed susceptible? 9Qlaia de hoo^cei 
/í. los dos gefes, y ^umenm su depa^taa;len'^ 
fo, fincuentra lás tierras ii^ci^ltasl iaopef* 
diatamente se les destituye y- reeinpi^za. 
Unos eooMsafios itpcorruptibley, y revai^ldoil 
^ jiu autojrj^^d; egercea ^a misóla jus* 

(i) id, mnmor. I. 5, p. A^q* 

{%) Xeniph. de exped, Cyn I* t^p* %i¡í 



ticia ea lo» caotones por donde •! .su 
viaja{i). 

£» ^<gipto ohnos xquclias veciea hablar, 
coa Los ma gorfes elogios, de aquel Arsa» 
^es á quien. «I rey de Persia habla, mu*^ 
chos añof antes, llaiuado á bu consejo» 
En los puertos de Fenljcia se nos mos- 
traban las ciudadelas nuevamente constrn* 
idas, multitud de barcos de guerra sobre 
Jos maderos en que se construyen, las ma« 
deras y aparejos que se aportaban de todaa 
partes: debíanse estas veniajas á la vigi- 
lancia de Arsaroes. Los ciudadanos utilef. 
nos deeian: nuestro comercio estaba ame- 
nazado de una ruina prpxima; el crédito 
de Arsames lo sostubo. Se sabia ai mis- ^ 
no tiempo, que la importante isla de Chipre^ 
después de haber esperimentado mucho tiem- 
po los males de la anarquía (a), acababa 
de someterse á la Persia; y este era el 
fruto de la política de Arsames. En lo 
interior del reyno, los oficiales viejos nof 
decían con lagrimas en sus ojos: nosotrot 
hemos servido al rey; pero en la distri- 
-bucion de \ñs gracias, Me habla olvidado de 
nosotros: nos dirigimos Á Arsames sin cono- 
cerle, el nos procurd una vegez feliz, jr 
no se lo h^ dicho á nadie. Un particular 
anadia; Arsames prevenido por mis en^ 

i • 

(i) Xenoph. mtmor. /• 5 , ji IftC» ^ 
(a) I>Í9á fíc\ L 169 j». 440^ 



■il^os^* wcreyó deber jsmplear contra mi' lai. , 
▼ia de tsk autoridad; loego coa yeacidod^': 
mi iaoceneia, me llamó; lo eócoacr^ ' maf •; 
mfttgido que lo qae estaba 'yo rai»m)>; táé 
TO^Ó le ayudara á reparar una Injnstictar ^' 
por la 4)ue so alma gemía, y me hizo pro- 
meter el recurrir á escodas las ocáafie^' 
nes que yo necesitara de proteecioa. Ji^ 
mas lo hé impioraio ea vano. 

Por donde quiera daba su iüflvencia 8t^i 
creta actividad á los ánimos; ios militarei • 
•e felicitaban de la emulación qae él m.m-' 
teala entre ellos, y los pueblos , de la ' 
paz que les habla procurado con «ifia^ 
m pesar de los obstáculos qnast insuperables»^ " 
£n fin, la naciju se había remontado por^ 
•US esraeros, á aqjella alta con^ideracioii' 
^u$ las guerras: desgraciadas le habían he^"' 
cfho perder entre las potencias estrangs-; 



Arsaraes ya no está en el fflínisterlo» 
£1 pasa sus dias tranquilos en sn parata" 
sój discante de Stisa unos 40 parasáng^is ^, í 
Sus amigos le han quedado. Aquellos cifyo' 
nerkp hacia valer tantoi, se han acorda-^ 
do de sus beneftcíos ó de sos profnesai. To* - 
dos van á verle con el mismíy apresuramio* 
eato que quando estaba en su empleo. 

La cassalldad nos ha coducido á sa 
delicioso .retiro. Sus bondades nos detltf*» 
^n ea el, muchos meses hi, y no si ^ 
».... • • •-■ '* 

. a^) C$rea i$ 4 ^ Ugiéa$ y wk i^9Í0% 



ffiirinri qu9 ioki rJUtn^k faftbrÍ3 poíüá» 
jaguar • ea * el tienfio ^» *que la. finura, 
Ie decencia y ^ teen gusto reytabi 
<wté en eññ» 
- iSUft constituya la felicidad tto Jlr- 
firtrn; ci liace de ella bus defí» 
^ígiL fio converBacfoo es ^nloiadii 
¿ci!^ tntecee^ittfl, aiucfaag veces »- 
idMila' por chlaies áaladot <fae se le «tica- 
pm, «leiDpeé «anbetteckla por las ^raciai^ 
y por OHii alegría ^foe ae ¿oaosnica, asi 
«taio m í^íáádá^Á toda lo que le 4*oclea. Ja* 
i^ias fiio§¡una pretensión en Jo que ^tice; jj^ 
loaa espresioiiés Jjinpropias ni aíed^MÍa^ y 
■io embar^ la mas perfecta decenda es 
medio del «layor abandono: este es el tose 
de tin feonabre que posee en al mas alto 
grado^ el don de agradar, y el seeáinf- 
ento esqutsito de las conveniencias. 

£«ta fe lia consonancia Je lilefe- irlva* 
aD)^9te quatido el la eacnentra, d ^fuande 
I9 supone ea los demás. £1 escacha coé 
tma atenekn obligante; aplaude con traía- 
|tf)rte un pasage de ingenio, con tal qne ses 
rápido;, un pensamiento nuevo, con taJ qtm 
^e4;:ju«to; un giíande eentíniento, deads 
que na es eadger&do. 
í:-- Sn el cpmcircjo de la amistad^ sti sgra* 
d£K aoa saos desclibierto, parece que cadT 
^i^aet^ se i^uestra . por la primera veSi 
Kl dá á iioB yJACuios joeoas aitndws^ uaa 



/ 



flicUcilad lie castumbi'es, Üe 'que Artstbteíé» 
Itabta CcMicebido •! iA(xfelo/5e éncueritrai 
üMichav veces ^ me <ftecta ua diaf, cBr4Cté!^ 
re», ttwi de1>ities, qot 'aprueban todo prit 
kK>^ cl^G9tr co» nadie; otrot. tan. <f<JiciJ¿s^ 
%ue ftada apruel^iK, coa riesgo . de désa¿ra¿ 
dar )á. todo él:iHUiidO'(i). Hay un medid 
que na tiene nombre en , nuestra lengua^ 
por ,q[tté imiy pocaé gentes, saben. agan;íir-r 
!<>• Bate es Una dispoilci^i natural^ qiie 
ilik tener la realiáad de' lar ami^^, tíeoé la^ 
apariencia» dé ella^ y eñ cierto modo áuá, 
dulsurasr aqiiel qué est£ dptadó de ella^ 
evUa> "igttalnaente et aSülat j¡ chocar coil 
«t. amor propio de 'tftndqpíéra qué áea; 
el petyoha '£s ftaqueza>^ sufre los ^éfec« 
tos. nc^- se ' hácé ua meritio cte hacer cono- 
cer las rídtcaléces, n^ *$é apresura á 'd^ 
dtciáfbérles, Váabe ptíÜer taittü propoi'cio'ñ 
jf Verdáxl eti los niiramlehtód é ioteréf 
I ^r znaniñ<¿^tA (a), qué dxios Ips corazo- 
nes creen haber oj^t^nido en . el suyo^ él 
¿radd de afección qué" desean. 

Tal es eí encanto' qoe los atrae y íctf 
fija cerca de Arsaitieíi; especie de béijef 
Voleiicia general, tamo pins atractiva^* etr 
M Casa, qnanró que ella se une.^in és^tf-: 
«rzo 'ai- briB<^ de U ^locia y ^ ia aeñvUUiX^^ 

til "jirístot. ¿f mor^ K<% ^ i%f^ú ^¿ * 



jteli made^iil. Una tez« defasfe ' úé 
~ ié presentó. la oc^isitm de indican aJ^ 
ins de sus grande^ cualidades; el «e apiv- 
jard á hacer ccmocer sus deljÉctoa» £b otn 
ocasión, se trataba de las oper..cioaeo ifae el 
frigio dorante su admiiiiscraciOTí; nosotrar 
^nJsuBos hablar de mi» nicesoss el aoa bjblá 
de* sos ñiUas.' 

Su cor^ztn, f^ilmeate- eonaiovidat, m 
incSama cob ia re acioa de ona bella ac« 
cíoql, y se enternece sobre la merte df 
los desgrc ci.^.dos, cujo reLonocimiento escita 
flin .exígirio^ £ñ^ sil casx, ;ai rededor de 
i* ¿o morada; todo se . resíenie. de. aqoeUi 

j bondad . geuerosa que previene todos U» 

íoales, y basta- para todas 'las oecesídli- 
des. Ya las tierras /^abandonadas, están cubi- 
ertas de mieles; ya los pobres hablraares 
de los campos vecinos, prey^enidosporjuf 
^neñcios, le. ofrecen un tributo de amoc 
que le llega al corazón, mas bien qoa 
^ en respeto. 

' ^ Mi querido Apolodoro, es i la híst> 
^jm á la -que pertenece dar el lagar qoe 
le toca á un ministrot que siendo dépoiH 
iprio de todo el favor, y no. teaieoilo 
Airij^ná especie de aduladores, asalarjados, 
laavMi ambiciona más .qae la .gloria y H 
feiicMad de su nacíonl Os hé participado 
laéL priroefas ^Impresiones jque. ,he9M>s r^* 
joo jDhro a eJ. Qviza despves os ¡[^Fe^ 
tH4 otros ra^of ^Jc . /a carácter. ; S¡# 
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Inda ^ me lo perdonareis: los 'víágérdf na 
ieben otaitir tan ricos detalles; pues ea 
&fi. la deflcrlpcfon de un grande hombre bi« 
en. «e puedíe poner en lugar de la d« 
«n gran edificio. 

CARTA DE APOLODORO 

Vos sabéis qne- -en lá$ cercanías de íot 

estados de Fitipo, en la Tracia* marhlma, 

,ú lo V largo del mar, se e^iieude lu Calci. 

dica, donde antiguamente ' se escab'ecicron 

muchas colonias griegas, de^'liá qne Olin- 

to es la prineipjl. Esta ^es una ciudad 

faarre, opulenta, muy pobKd<). y que si* 

tuada en parce sobre una altura, se atrae 

de lejos las mirada^ por la 'belleza de sus 

edificios, y lo gramie. de su rejiñro(r). 

Ses habitantes han dado^ mis de una 

Tez pruebas bril lates de su valor* Quan- 

do Filipo subió al trono, estaban ellos á 

pumo de cOnolitir tínü aliitñzi t:on noso« 

tros. £1 supo impedirla, seduciéndonos á 

nosotros con promesas, i éUos con bene*- 

ficios (a). £1 aumencd sus d ^minios por la 

cesión d^ Antemonte y deVotiJea, deque 

se hiibia hecho dueño (3>. Tocados de es- 

tss adélaala alientos generosos^ eUos lo h;in 

(1) Thucyd. L 1, c. 6^. Diod, Sic. i. i6i. 

<i> Demosth. OlyntfiA s P* ^^- 
(3) Id. PAiitp. A, jp. 6é ; Ptílip. 4 , 
#.104, 



Rejado por espacio de muchos áñéi^ enj 
decerse, impunemente; y si áfcáso concebiaii 
sospechas de ello, hacia partir inmediata^ 
fR eiité embaladores que áqfetenidós de hunden 
rosos i)artidancs, (¡te el (labla tenido iietíje^ 
po de procurarse eii la ciiidád^ C^aJmabait 
facilnieiiiité equeilaé alstítiBS 'paéüg^ras ( r)«^ 
Por ^n hablan' ellos abiertcí los ojós^ 
f revuelco echarse eAtré siis íirtzód' (á)f 
por otra parte rehtisabaií) lüttclbd^ tiétfip^ 
hacia, el entripar bÍ r^y dos dé ¿us her$« 
^años de otro ? matriáioiiid^ qué;á(^ .habíaií 
refugiado tMré ellos, y qué* pddiaii t^ttt 
l^reteñsiohes al tfono de Macedonia (j)^ 
Hoy Sjé sirve de éstos, prétestós páfa efec^ 
luar el desigiiio^ .concebido désd^ liiuchtf 
^lemp'^ dé añadif lá Céilcidica -á sú^e^ta^ 
dos.., Se aj)odei'(í siii ésfüei'ziy dé ^Jgunai 
fiudíides dé iá .cddiai^ca; íafi áemsé caye- 
ron iuégo éñ sus ^ajQos (4)4 QUnto está- 
amenazada de un sltiq; stiS datilados hai$ 
jinpioradó ütieítro socprto^ ÍDélhoSietiés ha 
hablado ¿favor dé ellos (¿)4 .$tf dipiameií 
2^ preValécidoi á pesar de la t^pbsieioa d^ 

( 1 > Démostk PhiU §, pé ifA ií $3.> . 
(a) fd. Olyfiih. 3ffU 3«, i^<^. 

(3) Jtisiin. 1. &9 Ú4 3< Orosk U'^ ^^ i^^^ 

(4) I)iódi Sic^ L \S ^ pi 4¿6. 






^^ñadd^ oi*ador elocuetité^ ' ptti id^ahotff 
e tiiteligeiicla cotí Filit>o(i)« 

Cares ha pAttido con 36 ^alei^s f 

^00 honnbi'es armados á la llgéi^a (á); el 

lá encontrado en Id coita Védna dé Otilito 

in pequ^ñd Cu^tpú úe mefcenarios al sef^ 

/icio del rey dé Maéedonia; y eot|téftc# 

x>n habérioé hecho huir, y Con haber he« 

sho i>rÍBÍonero al gefe, dc' iobreftombr# 

el gailo^ ha vetiido á goyar. de su triw 

nn^ -eil Iñedio dé nosotros* Lót oliiicioi 

ño h«d& sido socorridos^ peto dééptiés ds. 

los éaci*íñcio8 ^eñ acción de * ¿sacias, ttii¿' 

aati'o ¿eaetal ha ' dado en * la jB^laza pu-^ 

blicá tin doiivité' al pueblo (3)4 que en W* 

embriaguez de la alegría^ le ha discernid 

do utta. cocona de'óio. 

Sin eitibargo habiendo Olinto eiivlá^ 
tedot iluevoa diputados^ hemos «hecho 
f»artlr id.gaioraái, 4^00 soldados éStrati^ 
^roé, ai'nmdos á la li^era^ y i^ó ctbailoéT 
<4>9 bkjO lú ' conducta de Garidemo, qOS 
ifto aVetaja á Cores sida ea 'maldad/ Des» 

• (i) Stüd. inÍAmzá. 

(a) Phioloc. ap^ Dionyt. HaUc. épist. aá 
' Amrñ.de Deti^sih^ ^ Arist. c. 9, /• 6> p. 

ti iE>ft 53a. Argunu o/yi^Á. 3i a/y* D^m^ité 



de baber robado la eonatarm yné^ 
entrado en la ciadad, doacfe t^do^ 
dias se señala por sa intempegan cmí y | 
disoluciones (i). 

Aunque mucbas gentes sostienen mqni^ ^ 
cetn goerra nos es, estrangera (a}, jo « 
toy peisoadido de que ninguna coa i 
tna esencial para los atenienses eemo 1) 
esMiservacton de Ollnto. Si Filipo se api 
dera de ella^ quien le impedirá el tcv 
i la Auca? No queda mas entre el y no- 
•otros, qoe los tesalianos qoe son sas liú- 
dos, ios tebános que son nuestros eneoí* 
^os, y los focios que son demasiado i^* 
bilas para defenderse por sí (3). 

CARTA D£ NIC£TAS. 

To no esperaba sino una In^mfet* 
de Filipo: el temia y trataba coa 
á ios oliniios (4); de repente se It 
ba Tisto acercarse a sos murallas, á di»« 
tainpia de 40 estadios (*)» £llos le bu 
anríado diputados. «> Es preciso que roio- 
Si tros saljais de la..«indad, á yo dsM» 



(t) Theoph mp. Athen. 1. i o ,p. 43a 
j* (a) UlpUm, in Demúath» Oltuth. 1 ^p, (» 

(4) Deniostn. Olynth. 3,/>. 3Í. 
{!f Cérea dM una l^pta^nutím 



ofila.Y» Ved 8D respuesta (r)« Elba ol^ 
ai do pu'^s que en esiQS últimos 'tiempotf^ 
os constriñeron á su padre Ámintas í 
feries una parie de su rejrno, y qué 
spues opusieron la. roas larga resisteneia 
esfuerzo de sus armas, juntas á las 
los lacedefDonioSy cuya asistencia ha* 
aií implorado (&).« , 

Se ' dice que al llegar él^ los pujK> ' 'f a 
iga. ^ Mas como podrá abrirse posNs 
»o'r aquellos murps que. l^a fortificado el 
rte, y que están defendidos por u^v eger<* 
• to entero? £s menester cootar primero coa 
las. de 10,000 hombres de infanieria y ioo<l 
.e caballeria levantados .en la Caleidicaí 
espues^con una multitud de bravos gueTrerot 
^iie ' los sitiados han recibido de sus 
antiguos aliados (3); juntad á ellos las tro« 
paa de Caridemo, y el nuevo refuerzo dé 
a o 60 hombres pesadamente armados, y de 300 
eab'alíeros todos atenienses, que acabamol 
dle hacer partir (4), 

Filipono havi^^ j^mají emprendido 
esta espediciop, si el no hu viera previsto las 
Müse^uencias;. el ha creido alcanzarla to* 
^^* ' i 

J\) Id Philip. z,p.9r' 

^ (a) Aeac^' hist. Gr^ec /•5, p* ^9. J9iU 

¿2&c7. Í5, />34i.«, I 

*-!(*). fi^mottH. de faU. hg p. 335. v . - ^ 
(4) PHiloch. ap. Dionys. Halie. ad Ammé^ 



M4 VtAOV ^E 

i)a ¿6 «salto* "^Oti^ 'Ai<}ái6tíidí lo derofl^ 
4ía Boeréco^Xo^^tééáliflttos au8 alíadoái, préi^ 
^ ^raa del nutttei'o dé 0us enemigos; el 
leschabia quitación rffcitrdad de Pagáio, éllotf 
la pldeaf el cotkabr cem fortificar á Mag* 
iieaía^ ellos «se '^e oponen; el percibía 
dereiíhof en- sutf - pnertos y en s¿s inerca* 
4i09 f ellos (ftrielten reservárselos. Sjt 
a8té ' privado de ellos , como pagara 
^ aquel- eger«tco ' numeroso de mercenarias 
que cofü'ponea foda isa' ftierzat Se pre-^ 
kuroé por otra lado, <)ue^)o$ illHos y loa 
peonior, poco acostiinibrados á la es-« 
itiavitod) sacudirán ert breve el 'yú¿o da 
un principe áqmeátsus: Victorias h^ va* 
^ito iinoleate(ii)^ 

Que no habríamos dado nosotros para 
auscitar coikrá éf á \o3 olintios t El 
acoateciiiFíento há éscedidd á nuestra espec* 
lativa. Bien proíttó teádréls noticia de qu# 
•tp(Klery la gloría de Filipo se han e$trt« 
Uadt^confta ios ten^plenes de 011 ato» 

CARTA <DÉ APpLODOKO 

. . Pllipo mantéfüá fotelígeticíás eú k 
Babea, adonde hacia pasar s^cretameuta 
aas tropas. Ya «^áa^ft gahá¿a| 'las ¿aas 
¿0^ las. ciad^dee. Dueño de esta isl^, ' pfQviio 
lo huviera sido de la Oréela Jem^ra, A 
negoi de Plutarco te £>i9t% /¿ic^ 



(ip ^mimÉ^Wj^aíku i^. 4;' 



•>« 



jAntir i( Focioa con un cono «nmeto cUb 
caballeros f de lufant«f (i)* Nootros cpq^ 
tabaisO'B con lof pardciarioi áo la Uber^ 
:t9d9 y coa los oftrangero;^ qoe Plutarco 
^eiüft i 0u jueldo* Pero la corrujpcioii biiK 
Bia tie^ho tan graades progrecos, ^ne to«» 
da la hla le «nbleviS contra no8otr4>fi, qtm 
Fo.Jon corri<( «1 Myor r^eggo, y^ qii* 
nosotros hicimos jnarcbar tí .resto de lar 
caballería (d). ' ' 

Poción ocupaba una eminencia á qnaí 
tm barranco profunclo «epara^a dei llaB#> 
db Tamines (3). Los «nemigos i|<ie le te- 
nían sitiado, ya hacía aL^un tiempo, resol»; • 
wleron enño desaLojario. £1 ios vio avan« 
.sarse, y se estubo quieto^ Pero Plaiarco^. 
«on desprecio de sus ordenes^ saliq .de loi> 
«trineberamieatos al frente de las tropas, 
cstrangeras, y seguitio de nuestros c^ba^r 
Ueros; unos y otros atacaron en desoT'*- 
den y fueran derrotados. Todo el campo- 
bramaba de colera; pero Focion -eontenia 
al valor de los soldados, s6 pretesto d# 
que los sacrificios no eran favorables. Lúe* 
gfi qne vio ú ios enemigos batir el recia- 
10 del eampQ, dio la jeñal, los xveeliaz^ 
«6n ylvesa» jr lo9 persiguió /tu el Aaní^ 

(1). P/iif. tn Phoe. t. 1 , p.. y4f» 

Í%\ Dé'mosth. in M$4. p. éaf - 



<l(*6p.ii^bafe fbé 'sangriento v> la' ^ ricteifc 
eompi^iúm £t orador Esquines ha tra^o 
la noticia de «Ha, el qual se habi^ distin-. 
gtíido en la aéc¡on(i). ' 

• Poción há echado de la Eretria á aquel 
Plutarco que la tiranizsaba, y de la £abea| 
á. todos aquellos despotas chicos que .se , 
habían vendido á' Filipo. £1 ha p^esro 
una gnarnlcion *en el fuerte de Zaretra,' 
para asegurar- lá independencia de la 
isla; y después dé una campaña qae los' 
inteligentes admiran, el se . ha venido i 
eoiifundir con los ciudadanos de Atenas. 
Vos juzgareis' de su sabiduría y de sa . 
humanidad, por estos dos pasaget. Ah« 
ees de la batalla, prohibió á los oficiales ^ 
•1 impedir la deserción que los libraba 
de un montón de cobardes y sediciosos; 
(i^spues de la Tictoria, mandó dar líber-, 
tad á todos los -prisioneros griegM, teme« 
roso de que el pueblp egerciese sobre e\lot 
•istos de venganza y, de crueldad (a) • . . • 

V £n una de nuestras ultimas conversa- 
ci<>nes, Teodoro nos habló de la natura* 
leza y del movimiento de los astros. DiO'» 
gtnes sin roas cumplimiento, le preguntó 
si había mucho tiempo que el había bajado^ 
átl- cielo. (3). Pantion nos leyó después 

(1) Msehin. defals, leg. p, 4%%* 
(a) Piut. in Ph^c. t. 1 , p. 747. 
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•bra estremaménte larga/' Hiogenes, 
:niado junto á ei, echaba de qnaitdo' en 
guando una ogeada sobre el manuscrito, j t 
^ando percibió que ya llegaba al ñn: tier<* 
T9U tierra ! ef clamó, amigos míos, uu mo« 
■iluto mas de paciencia (i)¿ 

Un instante después se preguntaba, coli- 
ge señas un estrangero que llega á una 
ciudad, reconocería que en ella se des* 
#nida la educación. » Si hay en ella nece- 
«I sldad de médicos y de jueces.)) respondisí 
Platón (d). 

BAJO EL ARCONTA T£OFILO. 

£1 i.^ año de la olimpiada ió8. ' 

(Desde el i8 de julio del añe 34R, hasÉií 
^ 9 de Julie del año 347 antes dej. C. ) 

CARTA DE APOLODORO. 

Estos días pasados, paseándonos fuei^' 
df la puerta de Tracia, Timos llegar á^ 
un hombre á caballo á rienda suelta. No* 
sotros lo detubiflios: de donde venís? bebéis 
aj^^uná cosa del sitio de Olinto? yo 
liabia ido á. Potidea, nos dljoj á mi vuelta^^ 

ii) & ibid. $.%».. 

(a) Plm. derep.lib, |, u «i f.*^^ •* 



1^ be 1iüstQ4<i>Ui>i»(i)« 4 «stfli pat^Nii^' 

if «airaf) ^ á popa raM>9 9^ d^^a^tre df 
ftt9 ciad94 e^teadi^ pop toda9 páíffs )^ 

Oliato y^ lio existe; pus riquezas, ffif 
Iberza^ 9U0 »lta^p8, 140^9 bombres ()ua 
nosotros )9 liabiatnos enriado ^tidiscfii tas oc9>«r 
piones, Qod^ d^ esfo i^ ha podido calvar (i% 
FillpQy r9clia;$adp en ^odos los asaltos^ 
^rdiajgeote p^da diajís^. Pero loa traydp^ 
res que ella encerraba eR 3u seno, apse^ 
pur^bap todos lo$ días el iDoipento d^ $11 
ru¡i\a. JSl habi^ poi^pcado á sus' lo^gUM^»- 
dos y á pus jgenerales. JiOS principaies' 
de el^ Suiicrares y La^teoo, |e .i^ntre- 
garon una yes^ 500 paballerop qoe eiiof 
foinaodabaa (4), y deapues'de otrap tray» 
^ipnee n,o 9ieAps funestas^ lo mtrodpgero» 
én la pludad, que fue inipediatap^erite en* 
fregad? gt pUlage, Casas, pórticos, templos, 
iian sidp destruidos á saqgre y fuego: y 
en bveye jse pregojqtará, donde erraba sU 
^ad? la clydad (¿). Fílipo ha hecho vender i 

(O 4sath. ap. Pioc, p, 1335, 
. i^) Df^Qsth. de filis, fe^. p. 33^ J)i(my9é 
^a/Á:. ep. ad ^mnh I. ^^ /v 736. 
<|^) 2>iW. 5>r. /• i6ipf 4fim* 
(4% Demosth* fbid, 
(5) Id. Phil. y^p. 8|. «fV». <• A» Jl 
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'los habitantes, y dar la muerte á (los de sus 
germanos, (¡i\e hacia muchos años se ha- 
biaa« retirado á aquel asilo (i). 

"La Grecia está* llena de espanto; teme 
por su poder y por su libertad (a). 'Por 
todas partes se ve rodeada de espías y de 
enemigos. Como se ha de garantir de la veiia- 
Jidad de las almas? Como se ha de defender 
de un principe que dice muchas veces, y que 
prueba con hechos, que no hay murallas 
qué una bestia cargada de oró no pueda 
saltar fácilmente (3)? Las demás naciones 
han aplaudido los decretos fulminantes 
que hemos lanzado contra aquellos que 
han hecho traycion á los olínrios (4). 'Es 
menester hacer justicia á los vencedores; 
indignados de esta perfidííí, ellos han -re- 
prehendido claramente á los culpados. Eari- 
cfates y Lasteno se han quejado de eilo 
^ Fiiipo, quien les há respondido:ii los 
99 soldados macedonios todavía son tan grdse- 
p> ros, que nombran cada cosa por su nom- 

MícMtras que los olintios, cargados dit 
prisiones, lloraban sentados sobre las ce- 

(i) Oros, I, 3, c. 1 a. Jvstin, U 8, c. 3. 
(2) yígut. (tp, Plioc. p. ¡334* 
(3; Vlut. apapluh, /.2 , p. 178. Civsr. 
md A i tic. I, I. epist 16, •/. 8, />• 75. 

(4) J)í7;jos:h. fie ftís, leg. /?. 33^. 

Ci) Piut* ibid. I ^'8. 
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nizas de sn patria, 6 se airastraban pof 
manadas en los caminos públicos en 
seguimiento de sus nuevos amos (i*), FiU« 
po se atrevía á dar gracias al cielo por 
los niales de que era el autor, y cele- 
braba soberbios juegos en honra de Jú- 
piter Olimpico (a). £1 había llamado á 
los artistas idas celebres, á los actores 
¿laS distinguidos; los cuales fueron admi- 
tidos al convite que terminó odiosas fiestas. 
Allí) en la embriaguez de la victo- 
Tia, de los placeres, el rey se apresura- 
ba á prevenir ó satisfacer los votos de los 
asistentes, á prodigarles sus benefíclos ó 
sus promesas. Sátiro, aquel actor que es- 
cede en lo cómico, guardaba un triste 
silencio. FlUpo lo echó de ver, y lo re- 
prehendió por elIo:)9 Y que^ le decíal dudaii 
^ de mi generosidad, de mi estimación? No 
f) tenéis .alguna gracia que solicitar? ñ Hay 
una, respondió Sátiro, que depende úni- 
camente de vos, pero temo me la rehuséis.» 
9r Hablad, dijo Filipo, y estad seguro de 
m obtener todo lo que pidiereis, n 

^ Yo tenia, replicó el, actor, vinbu- 

M.los estrechos de. hospitalidad y de ñmtt* 

»tad con Apolofaiies de Pidna. Se le hi« 

..9f£o morir por falsas inputaciones. £1 né 



(i) Demosth. de fah» Us.p. 341* 
(») Id. ¿ó. 



9 dejd mas que dos híjaft muy jóvenes^ 
m Sus parientes por ponerlas en lugar de ^e- 
w guridad^ Jas iiicieron pasar á OlintOi Ellas 
,, escan eu prisiones; ya son vuestras, • y 
j^yo me atrevo á reelamárlas¿ Ño tengo otra 
,9 i ureres que el de su felicidad. Mi designio 
^, es el constituirles dote, escogerles espp- 
„ soF, é impedirles que no hagan cosa qi^e 
^, sea indigna de su padre y de su amigOé,! 
Toda la sala resonó con los aplausos que me- 
recía Sátiro; y Filipo mas conmovido que íós 
deinas^ le hizo entregar al instante las c(os 
jóvenes cautivosi Este- rasgo, de clemencia 
es tanto mas bello, quanto que Apolofanes 
fue acusado de haber^ con otros conjurados, 
privado de la vida y de la corona á Ale- 
acandro hermano de FíIido^ 

Yo no* 08 hablo de la- guerra de los fo- 

clos* Ella se perpetua sin accidentes notables* 
£1 cielo ha¿a que no se termine como la dé 

plinto! 

CARTA DE NICETAS* . 

Yo na esperaba la dej'gracia de los oHn-i 
tíos, porque no debía prout^terme su cegued$id4 
Si eUvis h.in perecido, es por no haber solb- 
catíü en su origen el partido de Filipo, pi- 
llos tcnian :ú frente de sa .caballeria á Apo- 
louides, hábil generdl, eseeleaU ciudadano; áé. 



repente tele desterró (i), porque los par- 
tidarios de Fiiipo hablan llegado á hacerlo 
fospechoso. Lasteno que se pone en su empleO| 
£nticrates que se le asocia, habían recibido 
de la Macedonia maderas de construcción, ma- 
nadas de bueyes y otras riquezas que no escabaa 
en estado de adquirir; su unioñ con Fllipo es- 
taba averiguada, y los olintios no lo echaban 
de ver. Durante el sitio, las medidas de los 
^fes son visiblemente concertadas con el rty^ 
y los olintios no le conceden menos su confi- 
anza; se sabia por donde quiera que el bahía 
sometido las ciudades de la Calcidia, mas i 
fuerza de presentes que por la de aag ar« 
mas, y este egemplo es perdido para ios 
olintios (a). 

£1 de Euticrates y el de Lasteno asom- 
brará en lo succesivo á los cobardes que se- 
an capaces de semejante infamia. Estos dos 
infelices han perecido miserablemente (3). 
Fllipo que emplea ios traidores, y los des- 
precia, ha creído deber entregar á estos á 
los ultrages de sus soldados, que han acaba- 
do con hacerles pedazos. 

La toma de Ollato, en vez de destruir 
nuestras esperanzas, no ^rve sino de elevar- 
las. Nuestros oradores han inflamado, los a- 
nimos. Nosotros hemos enviado un gran" na- 

( I ) DéfjKtsth. PhlL 3, />. 93 ^ 94* 
(s) X(L de jais. Itg. p. 335. 
(3) /aT. de C/terson.\p, 8«* 
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mero de embajadores (i). Ellos iran, por 
todas pacten á buscar enemigos á Filipo, y 
Á indicar una dieta general, para deliberar 
en ella sobrje la guerra. Ella debe tenerse 
aqui. Esquines se ha. ¡do á los arcadios, que 
haa prometido el acceder á la liga. Lías 
demafl naciones comienzan á moverse; toda - 
la Oreeia pronto estará bajo las armas. ; 
I«a república np ahorra nada. Ademas de ^ 
loa decretos espedíaos contra aquellos que . 
han perdido á Oljuto, hemos acogido publi- 
camente á aquellos habitantes que se hablan 
escapado de las llamas y de la ^bclavltud (a). 
A tantos actos* de vigor, Fiiipp reconocerá •' 
que no se trata entre nosotros ' y el, de ata- . 
qoes furtivos, de quejas, de mgociaciones y 
4c {proyectos de paz. 



(t ). Id. de fals. leg. p, ú^St Msohin, ibid. 
p. 404. Id. in Ctesiph. p^ 43^. Diod. Sfc^ /• 
»6, pi 450. 

¿16* 
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: CARTA DE APOLQDORO, 

El 15 detargeUoQ (•). 

Vosparricipareis de auéítro dolor, una 
inuerté imprevista acaba de rot^arnoí á Pla- 
tón. Acaeció el 7 de este mes (**), el iDbmo 
ata de su nacimiento (i). ^1-no había po- 
dido escusar el hallaive en unas* bodas (a), 
yo estaba junto á eli el no comió, cumo ha- 
cia muchas veces^ sino algunas aceycniíns (3). 
Jamas estubo tan amable, j^mas'su\salud nof 
h^bia dado tan bellas esperanzas. Af tiempo 
qne^yo lo felicitaba de ello, se eucucnrra ma- 
lo, pie?de el eoneo&míeuto, y- oae entre rail 

(•) Bl a^ ¿fe mayo 347 antes de /. C. 

(**) JSl 17 de mayo del año 347 anfes 
íe J. C. No doy esta fecha ppr cicrta\ se sa- 
be que lo* cronologistas se di'v/d^n sobre «í 
0ño y sobre el dia en que murió Platón; pe^ 
ro párete que la diferencia no puede ser 
mnm de algunos mesei {veásé é Dodwel de 
Cycii dissert» lo^p. 209, asi como una ds^. 
eertacion del P, Corstni^ inserta en una c«-^ 
Hcak^n de pié^us tiiyladaí siínbólse iittera* 
riae, /. 5, p, 80. 

(i) Diéd. LaerU in PlaU L 3,S.i, Se^. 
pee. ep. ¿8, 

(») Hermipp. ap. Diogen. Laert. itid^ 
(|) Dio^. Laert. /. f^ ¡. zg. 
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brazos. Todos Jos socorros fueron inútiles; 
nosotros lo hicimos transportar á su casa • 
Vimos sobre la mesa las ultimas lÍReas quo 
id habla escrito 'algunos momentos antes (i),. 
^ las correcciones ^ue hacia á ratos á su 
tratado de la república (a); nosotros lo rega-> 
mos con nuestras lagrimas. La aflicción del 
pablico, las lagrimas de sus amigos, lo han 
acompañado al sepulcro. Está enterrado cer- 
ca de la Academia (3). £1 tenia ,81 años 
cumplidos (4). 

Su testamento contiene el estado de su» 
bienes (¿): dos casas de campo; tres minas en 
dinero contante (*), quat'ro esclavos; dos va- 
sos de pt^ta, el uno de p^so de 165 drac- 
mas, el otro de . 45; un anillo de oro, el 
pendiente del mismo metal que el llevaba 
«a su oreja guando era mudliácho (6). De« 

(/) Cicer. de sgneet. c. ¿, 'ti 3, />. a^B. 

{%) Dionys» Halie* de'cómpot. verb. c. 
s^\ p> 209. Quintil, ¿nstit. t. 8, c. 5, p, S%^*. 
Diogen. Laertpl. ^^ ^. ^^^ 

(3) Pausan, 1. i, c. 3ÓÍ /?. f6. 

(4) Diog. Laert. L 3> J.' 2. Cieer, ib, iSí?- 
ue9. ep. ^8, f . a, p, ao^. Censor de die nati 
c.^14 ^ i$* Lucían» in Macrob^ ¿.3, p. aa3« 
Val. Max, L É^ c. ^s ^^• 

(5) Diog. Laert. /. 3, §. 4** v 
,(♦) ft^o libras. ; * 

(6) Sex'. Empir. adv, ¿ramm. h i{c* Mfj, 



.- • 
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sobre el primer principio (i); el teme que 
su carta se extravíe, io que añade me ha 
mar .ivil lado* sobremanera; voy á reíerírio éa 
substancii!. 

<» Vos me preguntáis, hijo de Dionisio^ qual . 

99 es Id causa de los males que aHigea al 

9% universo. Vn día, en vuestro jardin á la 

99 sombra de aquellos laureles (2), vos me di- 

n gisteís que lo habláis descubierto; yo os res- 

«9 ponJí, que yo me había ocupado toda mi 

« vida de este poblema , y que no hnbia en- 

n contrado hasta ahora á nadie que lo haya 

yy podido resolver. Sospecho, que herido del 

y» primer rayo de luz , ¡^ habéis después en- 

w tregido con nuevo ardor á estas investi- 

« gaciones; pero que no teniendo principios 

99 'íijos, habéis dejado á vuestro espíritu cor- 

yi rersin freno y sin guia tras las falsas a-' 

n pariencias. No sois vos solo á qiji¿ii esto 

n ha sucedido. Todos aquellos á quienes yo 

99 lie comunicado mi doctrina , han estado ai 

99 principio mas 6 menos atormentados de 

n semejmtes íijceptidumbres. He aqui el me- 

y> dio de disipar las vuestras. Arquedemo 

ji US lleva Id prinnera respuesta. Vos la me- 

wdicarelsá vuestro gusto. La comparareis con 

ti la de los demás ñlosofos. Sí ella os pre- 

9» senta auev.is dificultades, volverá á venir 

M Arquedemo y no hará dos ó tres viages 

(1) . M. ib* a, /. 3,/). ¿ia« 
(a) Id. ¿b.p. 313. 



g,sii que -veáis. de:iapare(?er vuestras^ éfa^ 

. 9 Ma»y guardaos de hablar de esta ma- 
9, tefiv ¿tétame da íoáo el m-Jiidd. Aquello que 
» iscita Í3 admiracÍQa y el eiitusiasrao de u- 
^uasy^ scrli un asunto de desprecio y de risa 
» fKBru oiruá, Ivlis dogmas sugetos á un Iargi> 
9 i^^^iaett, salen di? el purificados como el o- 
» K» euel crkoí. Yo he visto buenos ingenios 
» ^ae 4fc:>pues de treinta Vííos de meditacio- 
9ik¿¿^ at fin han confesado, que no hallabaa 
9> Bna&^ie evidencia y ceniJumbr:^ , donde 
91 txn <$i[atack> tiempo, no hablan. hallado sIuq 
» iaceríidií inore y ob&curida j. Pero, ya o» 
9» hs diuha^ iio ^ debe tratar ^Ino á viva 
» fax nn asunto tan elevado. Yo no he es- 
» pti¿34A> jaiBiS, ni nunca espondré por escri- 
» tí> flciís verdaderos s¿ntlmIcnco£.. Na he pa- 
9i ií»i¿c:-i> sino *os de Sócrates. Adiós, sed dor 
» ci« á mis conüejos, y quen^ad mi carta des- 
» pwes de haberla leido muchas veces. " 

Qtieí los escritos de Platón i>o contieneti 
Cití víi-dadero* sentimientos sobre el orígea 
deí m.ir? Qnt% el se ha hecho *un deber el 
oíToítarios ai publico, quando el ha desen- 
▼si^tio con tanta elocuencia el siste- 
mx íW Ti meo de Locre? ? Vos sabéis biea 
<l?ie en (^stix obra Sócrates no enseña y nq 
Isa^^e njis que^ escuchar. Qual es pues esta' 
docirlna n[ii.steriosa de que habla Platón? A 
que di$cípulo« js^ la h^ eQuñ^áo ^ os,i4 
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hablado jamds depila? Yo me pierda -ea 1104. 
multicnd de coiígeturas 

La perdida de Plato», me ha ocasionado 
otra á la que soy muy sensible. Aristóteles s» 
noá.sepnra. Es por algunos disgustos que. of 
referiré á vuestra vuelta. i¿l se retira 4. ver , 
ai eunuco Hermias, á quien el rey de Persia 
ha confiado el gobierno de Atarnea e^ M^- 
sia (i). Yo echo menos su amistad, sus luces, 
su conversccloa; el me ha prometido vo^er; 
pero que dif¿rencia entre gozar y éspei'ar! 
Ah! £1 iiHámo decía, después 4t Pindaro,' qa^ . 
1^. esparauisa no es sino el sueno de un hom-*^ 
bre qui vela (a), yo aplaudía entonces sa 
definición; quiero hallarla falsa hoy, 

Estoy incomodado de no haver recopila- 
do sus dichos agudos. £1 fué quien en una 
conversación sobra ¿a amie^tad esclamó de re- , 
pente coik tanta graci.i: ^9 oh- amigos míos! 
)) no hay amigos (3). Se le preguntaba, de 
que servia la filosofía ? y> De hacer übrei^en- 
wte, dijo, lt> que el temor de las leyes obliga- 
jt ría Á hacer (4) ". .£>« dqnde proviene , . 
le decía ayer uno en mi casa, que no se 

-(1) D¿og. Laert* in. Aristat. I* S^ %• 9* 
Dionys, Halic. epist. ad Amm. c, ^, t. 5, 

(ft) J)iog. Laert. in Arhtot. 1. 5; f. il. 
Síob^ ^etm» io,/>. 50.1. <^« 

(3) Phavor. ap, DÍ9^. Laert. hid. $.a9« 

(4) Diog^ ía^n»: ibidt !$•. a9t 
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pbede uno arrancar de junto de las personas 
hermosas ? i^ Pregunta de ciegos w respon- 
dió el (4). Pero vos habéis vivido con el ^ y 
sabéis bien , que el tiene nías* conoci- 
níiéntos que nadie en el mundo ; quiza aun 
tiene mas talento que conocimientos» 

BAJO EL ARCONTA TEMISTOCLfiS. 

£1 2k^ año de la olimpíada 108 • 

(Desde el 8 de julio' del año 34;^, kasta él 
$¿2 de Junh del año 346 antes de J^ C.) 

CARTA DECALLIMEDON. 

Fiüpo instruido de la alegría que reyna 
en nuestras asambleas C^) , acaba de hacernos 
entregar un talento; Nos convida á que le 
cóniuniquemos el resultado de cada sesión 
(1). La sociedad no olvidará cgecutar sus or- 
denes. Yo" hé propuesto enviarle el retrtato de 
algunos de nueirtros ministros y de nu estros 

(4) Id, ib. 

•(*) Sllm se cómponioH de gemtés de tk" 
lento y dff g/i«fo en numero de €0^ que se r^- 
unían de tiempo en tiempo ^ para ridiadi'^ 
s:ar l^sTderretos.rle/jtíe se les hacia' relati-* 
•72. Mas arriba he hablado de ello\{ Véase 
e^^eap, xx. ) - ••. 

(1) Atheié* /••*.i44)i^ lyj». ^14^ 
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•genenaleSé Sobre la mai-cha -coiurlbüir eon un 
-naniero de pasages. Voy á ver si me acu- 
erdo. 

Demado (i) ha brillado por algún tiempo 
<n la chusma de nuestras galeras ( a); ma* 
nejaba el remo con la raiama habilidad -^y ja 
misma fuerz^i , con que hoy maneja la pa* 
labra. £1 ha retirado de su primer estado 
el honor de habernos enriquecido con un 
proverbio. Del remo á la tribuna denota 
al presente el camiao que ha hecho un hoqi- 
.bre Ij tüfcuai rapii:i(3). 

£1 tiene mu cho ingenio , y sobre todo jet 
tono de la buena chanza (4) , aunque vive 
con la ultima clase de las cortesanas (5) ; se 
citan de el muchos chistes (6). Todo quaiKo 
dice , parece que le ocurre por iaspiracion; 
la idea y la espreslon propia se le aparecen 
en un mismo instante: tampoeo se toma .«t 
trabajo de escribir sus discursos (^), y raras 
'Veces el de meditarlos. Se trata en la asamblisa 

(1) Fabric. htbL Gr^c, ^•4^/7«4i'8* 

{%) QtiintíL /. 2, c. 17, p. 128. Suid^in 

Dimad. Sext. Empir. ap, grafnm* U a 9 p* 

«91. 

(3) Erasm. a la^. chiL 3, cem* 4^.p* 670. 

(4) Cicer, orui, c. 06, /. i, p, 44 í. 

(5) ^y^^'- ^P Athen, L ftj/). 44. 
(15) Demetr, Pháler. de eioc. 

y (7) Cicer. de ciar, orat, c. -9) U I9 p. 343* 
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general de uñ negocio iüprevisto , en qtie e( 
ini^ma Demostenes no se atreve á romper 
d silencio ,se llama á Demado ; el habla 
•ntoaces con tanta elocuencia , que no se va- 
cila en ponerlo sobre todos nuestros oradorts 
(i )• El es superior en otros géneros : po- 
dría desafiar á todos los atenienses á embria- 
garse tan á menudo como el (a) ) y á todóf 
los reyes de la tierra á hartarse de bienes (3). 
Como es muy facll en el comercio , el se ven- 
derá siquiera por algunos anos á quien lo 
quiera comprar (4). El decía á uno, que 
qnando el constituya una dote á su hija , lo 
hará á costa de las potencias estrangeras ( j). 
Filoerates , es menos elocuente , también 
voluptuoso (6) , y mucho mas intemperante. 
£n la mesa todo desaparece delante de el. El 
parece que se muitipiica en ella, y esto es lo 
que hace decir al poeta Bubulo , en una de 
sus piezas : tenemos dos convidados invenci- 
bles, Filocrates y Filocrates (7). Este es tam- 

(i) Theop, ap* Plut* in Demosth^ i. i^ 
• >. 85Ó. 

(fi) Athen. L d, pé 44* 
/ (3) Plut, in Phoc. t^ f, />• ^^$» Id. im 
mpophth. t, &, p. ! 88« 
{4)' Diñar ch. ad Demoith. p. 130* 

(5) Plntf ib. 

(6) Demosth, de fals, /e^. p. 329 C? 341^ 
^schin.' ibidé p* . 403. 

(f) Eubul^ apé Ath^n* /* i, c* f,/7. %% 



anA^akcts el jovch ¿«3 

bfeii HTÍo de aquellos hombres en cuya Crpáwe 
ée cree leer como emrima -de la puerta de «saa 
ícasa, estas palabras trazada-s con graraáts tx--- 
rae teres : para alquilar^ para tendrri^\)^ 

No sucede lo misino con Demostenea, !EI 
nuestra un zelo ardiente por la patria, JíÍíí?-^ 
cesira de esta ésteri cridad para s^ipiavi^ai- á 
Sus competido ref, y ganar Ja coii^aiaza ^A 
pueblo. £1 qiii;^ nos hará tray-cion ^ fqtmfri-^ 
&o podra impedir á los otros que nos ia 3í3h> 
£an (a), « 

Su educación fue descuidada ; 'el tío i?»- 
jiocio a()u ellas artes agradables <gue pedlim 
corregir las dcágracias deque estaba abuitcfsWK 
temente provisto (,'^). Yo quisiera poderofcU» fSK- 
tar tal como pareció los primeros dias teii lam» 
buna. Figuraos á ua hombre de ayre «ustertí y 
fneIra);:olico , rascándose la«abeza^ mone^ioate 
los hombros, la voit aguda y débil (4.) -,lartei5-r 
plracioa cortada, jos tongs que despcdczribsa 
, los oídos, una prouuciacloit barbara ^ un es* 
tilo aun mtis bárbaro ^ pertodtts ina^tna^bies 
aateriúinables, iajoncebibiesL, erizados -ad^eáatti 



(i) Demosth. ibid. p. 310. /d. He ttit^p^ 
476. 

(a) Dínnrch. -ap. Demosth. p. 90. Piut" 
in Dj^mosth, /• 1 . /;. 8^7. I(L ¿m X r4i9l, iui. 
i, a, p. S46. 

(3) JHat.zn Dsmosth. i. T^p^^2'' 

(4) jEsc/iM. de /ais* leg* p* 4^i>é 
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de todos los argumentos de la escuela (i); el 
nos molestó, nosotros nos cansamos de él: 
fue silbado, arreado, obligado á ocultarle por 
algún tiempo. Pero el usó de su inforiunlo 
á io hombre superior. Esfuerzos inauditos (a) 
han hecho desaparecer una parte de su de- 
fectos; y cada día añade un puevo rayo á su 
gloria. Ella le cuesta caro; necesita meditar 
mucho tiempo un asunto y darle vueltas á sa 
•spiritu de todos modos, para forzarlo á pro- 
ducir (3). 

Sus enemigos pretenden que sns obra» hne* 
lena candil (4). Lss gentes de gusto hallan al- 
go de ignoble en su dicción (5), le reprochan 
las es presiones duras y las metáforas capricho- 
8as(6). Por lo que á mi toca, yo lo encuentro táa 
enfadoso (^) como ridiculamente zeloso de su 
adorno : Ja muger mas delicada , no tiene mas 
bello lienzo (8); y esta afectación hace unacoa^ 

(i) Plut. ibid. p. 848. 

(a) Id, ib, p. 849. Jd, ih X rhet^ vit* [t. 

%9 P' 844, 

(3) Id. in Demosth, t. 1 ^ p, S¿^^, 

(4) Id ib. jElian» /. /, c. 7. Lucicutm. 
in jDemosth, enccrn, c, 15,/. 3, /?. ^oa, 

(5 Phit. in Demosth. t. \^p»f^si^ 

(6) JEschin. in Cíes />• 439. Longin. de 
luhl. c. 34. 

(7) Mschin. in Timarck.p. 179. Longitu 
¿J>id» Quintil, instit. /• 10, c. l^p. 643. 

(8) Mschin. ibid, p. 280.. 



iH^oslslon slagularconla aspereza de Suca- 
jracter (i). 

Yo lio respondería de su probidad. En urt 
proceso, ^ el escribió á favor de laá doi partee 
(a). Yo citaba este hecho á tino dé éus ámígosi 
liombre de mucho ingenio , y me dijo riéndo- 
se; el era muy joven entonces;' 

Sus costumbres sj ti ser piaras lid sóñ nicles 
cenréi. Dicése , es cierto j que el -ve í fas cor- 
tesanas^ que algunas veceá se viste comp el Iá¿ 
(3)í y ^'í2 en su juventud^ una soia cit^ í^ 
costó iodo lo que sus defensas lé híiblatt yálid^ 
^n uiiafio entero (4,). ToAo ésto lio 'éí üada* 
Se añade que el veniid un^ivez ^ svi milgai* al 
joven Cnoáion (5) ; eSto es mas Serio ; pero 
^on asuntos domésticos, en que yo lip me qul-» 
,€ro meter. 

Durapté las ultimas úestas dé l^dcb (6) ejt 
éalidad decoregade su tribu , estaba el ppr 
cabeza de una tropa de jóvenes que disputaban 
el premio de la datizá* En medio ¿e la cere-» 
monia , JVÍidias j hombre rico y cubierto de 
ridiculeces,' le did una de las mas vigorosas^. 
aplicándole inl bofetori en presencia de un 

(t) PluL ib. p. Uf tí ZU. 
(a) j^schin^ de fáls. leg. p* %%i. Píüfé 
ibidí pi 8^a ^ BBf. 

(3) Pin:, in X thei, vid t. a, p. 84^* 
U) ^t/ien.L 13, c» 7,;?* 593* 
(5) /Eáchin. de jais, leg* y* 4 1 91 
(í) Demosthi in MiJ. p. 6o¿# 
tott* yi« P 
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ma nmiiero de espectadores* Demostenes llé^ 
Tosu querella al tribunal; el negocio se ter- 
winó á satisfacción de uno y otro. Midias 
lia dado dinero; Deroostenes lo ha recibido» 
Ahora se sabe que no cuesta mas que 300O 
dracmas (*) el Insultar el carrillo de un core- 

Poco tíempo después acusd á un primo 
0oyo de haberlo herido peligrosamente; el 
mostraba una incisión en la cabeza, que 
0e sospechaba habérsela hecho el mismo (2)« 
Como el queria tener recompensa é inte- 
reses, se decía que la cabeza de Démoste- 
;nes era de un esceiente provecho (3)* ' 

Es digno de risa su amor propio, que na« 
da le choca, estando tan descubierto. £1 otro 
día iba yo con el por la calle; una aguada* 
xa "^ue lo divisó lo mostraba con el dedo 
ú otra muger: „ espera, mira, cata aUi á De^ 
^ mostenes (4). Yo hice como que no lo oía, 
pero el me hizo reparar en ella* 

(*) ft^'oo libras. 

(1) Mschin. in Ctes. p. 436* PluU X 
rhet* vit. t, 2,/7. 844. 

(a) JEschin. de f ais. leg. p* 410 Id, in 
Ctesiph. p. 435* Suíd. in Demosth. 

(3} Heral. anim. in Salinas* observ. /.a, 

(4) Cicer. gua^st. tuscul. 1. 5, c. 3^, í. 
a* p. 391. Plin^ 1. 9, epist. a3, Mlian* van 



ATTACARSTS ttL JOVRll \í¡;jf 

Ésqumes se acostumbró desde ía juven- 
tud á hablar en publico . Su madre lo había 
«chado temprano al mundo; el iba con ella á 
las casas á iniciar á las gentes de la hez del 
pueblo en los misterios de Saco; el se pre^ 
«eutaba por las calles haciendo cabeza enua 
coro da bacantes coronadas de hinojo y ho- 
jas de alamo^ y hacia 6on ellas, pero con in- 
infinita gracia^ todas las estravagancias de su 
«alto caprichoso. El cantaba, danzaba^ aba- 
llaba, apretando con sus manos las serpien- 
tes que agitaba "encima de su cabeza. Bl 
populacho le colmaba de bendiciones y las 
viejas le daban pequeñas tortas (i)i 

Este saceso escitó su ambición: el sé alis- 
tó en nna tropa de comediantes, pero sola-* 
. mente para los terceros papeles. A pesar de 
la belleza de su voz^ el publico le decK'l^c5 
«na guerra eterna (a). Dejó su profesión, fus 
. «scrlbano en un tribunal subalterno^ después, 
siinistro de estado* 

Su conducta ha sido después, siempre re- 
gular y decante» El se porca en la sociedad 
9on ingenio, gusto, poliiica, conocimiento de 
. ios miramientos. Su eldci?c2ic¡a sé distingue 
por la feliz elección de las palabras^ por In 
abundancia y la claridad ile las ideas, por 
Bna gran faiicidad que debe menos al arc« 

(i) Deniosth, (ie car. p, ^j6, , 
(a) Id* ikid* ü de faís^ ie¿, p, 34(í# 



que á la naturaleza. No le falta ^igor , ai^qoé 
no tiene tanto como Demostenes. Al principio 
el ofusca, después arrastra (i); esto es lómenos 
que oigo decir ágenteí qué lo entienden; £1 ti- 
ene la debilidad de avergonzarse desupri^ 
mer estado, y la inhabilidad de recordarlo á 
los demás. Quahdo se pa^eá en la plaza pu- 
blica, con pasos contados, la ropa arrastran- 
do, la cabeza levantada^ é inflalido los ca« 
Trillos (ft), 6e oye por todsís partea: no es e^^ 
te aquel escribanillo de uñ pequeño tribo- 
nal, aquel hijo dé Tilines él maestro de es- 
cuela, y dé Glahbotéa, quá atites se llama- 
ba el Duende (3)? No es aquel que Ümpi- 
mba los bancos de la e&cuéla quando noso- 
tros estabaino^ ett la daáe^ y qué durante Jas 
bacanales(4)grltaba con tódás sbü fuerzas por 
las calles: EVÓE^ SABÓE (•) f 

Se percibe fácilmente la énVidía que rej- 
na entre Deinostenes y eh Ellos han debido 
ser los pi'iinel'ós en percibirlo; pues aquellos 
que tienen las mismas pretensiones se adi- 
vinan de una ojeada; Yo no ise si Esquind 

(i) Dionys. Halic^deveieí^i scripu censi 

>* 5» P* 434* 
(a) Demésth, dé faL le¿i pi 343» 

(3) Id. dé con p. 494. 

(4) fd, ibt, p, ¡^16. 

(•) EspreMhHes bat-ba^aS pa^á ih^>caf 
á Éacói 
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pt dejaria corromper; pero es muy débil el 
su^ es muy amable. 

Debo añadir que el es muy valiente. Ea 
muchos combates se ha distinguido, y Foei« 
pn ha dado fe de su yalqr (i). 

No hay una persona tan ridicula como 
mte uitiiqo. Hablo de FqploUf Jamas (la 6ñ'^ 
bido que vive en est^ (siglo y eq esta ciu- 
dad , £s pobre y su pobreza no lo humilla; 
el hace el bien y no se alaba de ^lio; fia 
consejos, aunque muy persuadido de que no 
^ran seguidos^ Tiene talentos lin ambición^ 
y sirve ai estado sin interés. Al frente del 
egercito se coqtenta con restablecer |a disci* 
plina, y batif al eqeipigo; en la tribuna no 
I« mueven los gritos de la muchpdupibre, ni 
pe lisocigea por sus aplapsos. £n una do 
sus arengas/ proponía el un plaii de cam- 
paña, una voz le interrumpió, y lo llenó de 
Sníurias* (2). Fqcion se' cajló, y qoando el o* 
tro hubo acabado, el replicó fríamente: i> 00 
» hé hablado de la caballería y de lainfan- 
» teria; me falta hablaros &c. &c. " En o- 
fra ocasión, oyó que lo aplaudían; yo esta- 
ba casualmente junto á ^1: se volvió acia mí 
y m3 dijo: „ qué; se me há escapado alguna 
„ necedad (3)? '* 

(i) JRschín. de fals. leg. p. 4*»* 

(a) Plut. reip. gerend, prxcept. t. %f p* 
^10. 

^$) PluU in Phoc. t. I, /7. 74 j. 



Nos reifflos de sus agudezas, pere hemoi"- 
hallado un secreto admirable para vengar-i' 
nos de so desprecio. £i es el único general que 
nos queda, y no lo empleamos quasi nunca; 
es el ro:is integro y quizá el mas iiustrado- 
de nuesir*» oradores, y es al que menos es- 
cuchamos* Es verdad que nosotros no le quí** 
1 8 remos sus pi'ii: ripios: pero viven los dio* 
sesl que ei nj nos quitará los nuestros; y 
ciercaroentc qr.e no se dirá quexron aquella 
comitiva de virtudes rincias, y aquellas rap- 
sodias de cüs( timbres antiguas, Focton ten- 
drá bastante tuerza para, corregir la uacioa 
mas amable del universo. 

Ved á aquel Cares, que, con sus egem- 
ploá enseña á nuestros jov^^nes á iiacer pro» 
l*es¡on abierta de corrupción (i): es el mas 
brivon y el mas hibabil de niieftros genera* 
les; pero es el mas acreuitado (2). H se 
hú puesto bnjo la protección de JJomostenes 
y de algunos otros oradores. Da fíestas ai 
puebio. Se trata de armar una ilota? Cares 
es el que la comanda y el que dispone de 
ella á su voluntad. Mándasele ir por un 
lado, el se va por otro. £n lugar de 
garantir nuestras posesiones, se junta coa 



(i) Ari&tot* rhetor^ /. i«c« 15 f. a, /»• 

544- 
{i) Thtopoinp. ap, Athcn, /. 1 2, c. 8, p% 
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íoSr corsarios 9 y de acuerdo con eUoar, res-« 
cata las islas, y se apodera de todos los bar- 
co;s que eacueatra; en pocos años nos há per-» 
didomas de 100 embarcaciones; ha, consumi- 
do m2s de 1500 talentos (*) en espediciones 
inútiles al estado, pero muy lucrativas i 
el y Á sus principales oficiales. Algunas ve-< 
ees no se digna darnos noticias: pero no-* 
sotros las adquirimos á su pesar; y última- 
mente hicimos partir un barco ligero á re-^ 
correr los mares, é informarse que se habiaxi • 
hecho la flota y el general. 

CARTA DE NICETAS. 

Los focios apurados con una guerra qns 
dura cerca há de diez años, han implorado 
nuestro socorro. Consienten en entregarnoif 
á Tronio , Nicea , Alpeno , plazas fuertes y 
situadas á la entrada del estrecho de las Ter- 
mopilas. Proxéno que comanda nuestra flo-^ 
ta en las inmediaciones, se ha adelantado 
para recibirlas de sus manos. El pondrá en 
ellas guarniciones, y Filipo debe renunciar 
en adelante el proyecto de forzar el des- 
filadero. 

Hemos resuelto al mismo tiempo armar 
c/ra flota de 50 b igeles. La flor de nuestra 
Juventud está pronta á marchar, hemos a-» 



(*) Ocho millones cien mil libras. 
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listado i todos siqtiellos qu« no. pasan dé 3^% 
años, y sabemos que Arqaidamo, rey de La^ 
•eciemoi^ia, acaba de ofrecer a los Facios to« 
das las íi^erzas de su república (i). Lague* 
rra es inevitable y la perdida de Fiiipo n^ 
I9 ^8 mehos^ 

(TARTA DE APOLQQORO. 

' Nuestras mas apfiibles atenieasas estái^ 
líélo^as d^ lo^ elqgiós qae vos hateéis de I4 
itsposa y de la hermiiia de Arsimís; nues- 
tros mas habltQS políticos, ponvidaeii en que 
nosotros habríamos menester un írenio ral 
como el suyo, para qpnnerlo ai d«f Filipo, 
Í*odo resonaba aqiíi al ruido de lis armis; una 
palabra de estf principe las ha hecho caec 
fie nuestras ma;}os* 

Elarante el i^itio de Olinro, el había, i 
lo que se dice, manifestado irj ís de una vea 
fl deseo de vivir en buena inteligencia coq 
no:rOíros(a). Con esta noticia, que el pueblo^ 
^-ecibíó coa transpqrte, se resí)lYÍ(5 cil enta^ 
blar una n^gociacio» que ^u?p?nc!¡erQa di-^ 
versas obstáculos. El tomó á Olinto^ y nor 
Sotrv)s no respiramos mis que guerra. Lue- 
go dv?s pues, dos de nuestros actores, Aris- 
{odpm o y Neopiolemo, á au^enes el rey tra\ 






( I ) /Esch/'n. (fe falt. legy 0^ 4 1 ^« 



|a con siucha baadai,, nos asegtrraroi^ 4 ^^f 
vuelta, qae el persistía eii!as primei'as dísr 
posiciones (f), y nosotros no r espira fqpi}' 
IHHS oue paz. 

Ajibamosde eav^íir á i\facedQnta clie^ 
dipucaíios, todos disriagaidjs por sua talen? 
fos, Ctesifon, Aristo4¿nio, Jatroclq, Cin^on, 
y Nausicles, que sa han asociadq 901) l>er« 
filo, Frimon, Fil ocraces, Esquines y Ut-* 
inostenes (a); es menester jqntar á ^ilus i 
Agiaocrecnte ^e Tenedos, que se eqcarga de 
lo« intereses de nuestros aliados . Klios de- 
b^u convenir coq Filipo en los princlpale^^ 
artículos de la paz y empeñarlo á enviarr 
fios plenipotenciarios 'para terminarla £(• 

flUi. 

'• Yo no comprendo nada nuestra con- 
ducta. Este principa deja escapar alguna^ 
protesta» de amista^? vagas y tal vez in« 
skllpsas ; luego, sin e:$cuchar las gentes sa- 
bias que desconñan de sus ¡ntencloiies, siri 
aguürvhr la vuelt.^ de los diputado* envi- 
ado j á los (pueblos de 1^ Grecia, pira rcu- 
oírlos contra el enenjigo coíqun, interrum- 
pimos nuestros prepirativos, y hacemos a- 
fleUutamientos de que el ajusará si losacep« 



(1) Argnm. orat» de fals* leg. p. 291 
Demostlu ibid. p. 195. 

(a)» JEschiHé Ibi.L p. 398. Argum. Tot. 



ta; que nós envilecerán, si los rehusa* ETs 
menester para obtener su benevolencia que 
noescros diputados tengan la dicha de agrá, 
darle. £1 actor Artstodemo se había toma- 
do enganchamientos en algunas ciudades que 
debían darle espectáculos; se ya á ellas de 
parte del senado, á rogarles con las manos 
puestas, que no condenasen á Aristodemo en 
la fRulra, porque ia república lo necesita ea 
Macedonia, y es Demostenes quien es el 
autor de aquel decreto, el mismo que en sus 
arengas trataba á este principe coa tanta 
•akivez y desprecio (i)! 

CARTA DE CALLIMEDON . 

Nuestros embajadores han hecho unadí« 
Jigencia increíble (&)• Ya están de vuelta • 
Kilos parece qce obran de acuerdo; pero 
Demosieues no está contento de s\is colegas^ 
los cuales por su parte se quejan de el» 
Voy á refeiiros algunas anécdotas sobre su 
viage, que ayer las supe en una cena en 
que se hallaron los principales de ellos, 
.Ctesifon, Esquines, Aristodemo y Fllocra* 
tes. 

Es menester deciros primero que du- 
rante todo el viage, tabieron infinito qa# 



(f) Mtchin. de fcUs, leg^ />, 398, 
(2) Demosth, ib. p. 318, 



• 
/' 



sofrlr de la vanidad de Demostenes (i): pe- 
ro ellos tenían paciencia. Se soporta tan. 
fácilmente en la sociedad á las gentes in*- 
so portables! Lo que mis los inquietaba » 
«ra el genio y el ascendiente de FilipOcCo*» 
nocían muy bien que ellos no eran tan fu- 
ertes como el en materia de política. To- 
dos los dins, se distribuí án ellos los pape- 
les. Dispusiéronse los ataques. Se arregló qu t 
los de mas edad subirían los primeros al 
asalto; Demostenes como el mas joven debia 
presentarse á el el ultimo. El les prome- 
tía abrir las fuentes inagotables de su elo- 
cuencia. No temáis á Fillpo anadia; yo It 
coseré tan bien la boca (&), qu^. será preci- 
tado á volvernos á Anfrpolis. 

Quando estubieron en la audiencia del 
principe, Ctesifon y los demás se espregaron 
en pocas palabras (3); Esquines , elocuente y. 
largamente ; Demostenes,... vos lo vais á ver* 
Se levantó, muerto de miedo. No estaba aqui 
la tribuna de Atenas , ni aquella multitud de 
obreros q»ie componen nuestras asambleas^ 
Filipo estaba rodeado de sus cortesanos , la 
mayor parte gentes de talento; alli se veia, 
entre otros , á Pitón de fiizancio,quese precU 



(i) Mschin. de fals. lég. p. 3981 

(a) IfU it>> 

(3) Id. ibid. p. 399* 



de escribir bien, y 4 Leoscea^s^ á quien no* 
sotros hemas desterrado, y que, segnn dicen ^ 
e« uno de I03 rpía^ grandes oradores de la 
Grecia (i) . Todos habían oído hablar df 
la^ magii incas promesa^ de Dein#s tenes; todo^ 
aguardaban ei electo de eüas coi^ una ate|i« 
clon que acabó de desconcertarlo (a). ,£i 
tartamudea, tembían^^o, un exOrdip obscuro; 
lo echs^ ^e ver, se turba, se estravia y se 
calia. £i rey en vano trataba de animar* 
lo; el no se ievant<| sino para yol ver a 
caer mas vivo. Quando se hubo gomado 
aigunog iqstantes de su silencio, el heral<; 
-^0 hizo retirar ú nuestros diputados (3)» 
- Demosteiie» habría debido reírse ^1 pr¡- 
nero de este accidente; no hizo nada de 
tsto^ y le echd la Quipa i Esquines. El 
le repfpndia con amargura el haber habla- 
do al rey con mucha libertad, y acarrea- 
ndo á la repuhlic^ una guerra que ella no es- 
t^ en estado de sostener. Esquines iba 4 
}n5tií}parse, quando seles hizo vo)vef ^ en- 
trar. Luego que est ubierpn seqtados, Fitipq 
discutió por su orden sus pretensiones, r^s- 
pun*!ló á sus quejas, se detpbo^ prii^cipaU 
mtiju^ en e| discurso de Esquines, y lo 
d!r»:;ió muchas yeocs la palabra; después 
tof^ai^do un tono de dubura y de boadad| 

(í) Id, ihid,defals. leg. p.i^l^*^ 
( :) ItL ibid^ p. 400. 
(3) Jd.ibíd.p^^QX^ 



ÁnACARSIS SL JOVBlf* Sk^f 

Wtamtestó el deseo mai sinceró de ' concia^ 
ir la paz. 

Duraste todo este tiempo, Demosten^ 
íeon la inquietud de un cortesano amenaza-* 
do dé su desgracia, st agitaba, para acra<p 
erse la ateñcióii del principe; pero no ob* 
tubo siquiera uilásola palabra, ai ana una 
mirada^ 

¡Salió de íá conferencia coii un sent¡« 
inlento que produjo las escenas mas estra** 
vagantes. £1 eá^aba como un niño mal criv- 
ádo por las cat^isias de sus parientes, y de 
repente humillado por el . adelante) mieto de 
mis ¿olegasi La terppestad duró muchos di- 
sSk £1 por ñn echó de ver que el humor 
lio acierta jamás. Quiso volverse á acec- 
car á los demás diputados: eUos estaban 
j^ en camino para volversei Se asía de e»* 
lies separadamente^ les prometía sa pro« 
teccion pai*a con el pueblo. A uno le del- 
icias yo restableceré vuestra fortuna; á o» 
•tro: yo os haré coniandar el égerpito. Jn» 
gába todo su juego con respecito á £8qui<« 
des, y consolaba sus zelos exagerando el 
mérito de su cohpetldoré Sus alabanzas d^ 
bian de ser biei; esdesivas^ Esquines prc-- 
kende que el estHba inlportutttido de ellas. 
. Una tai^de^ en no se que ciudai de. Tei- 
Inlia, lo vierais que placentero por la 
pl*imera .vez de su aventura; aSade qi^e de- 
bajo del cklOj dadle püiBee coitio Filipo el 
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don de la ))alabra. Lo que mas me há admira^ 
do^ responde Esquines, es aquella ex-^ctt*^ 
tud con que ha recapitulado todos nues- 
tros discursos, y yo, repone Cteslíbn, aun-> 
que soy muy viejo, no /he visto en la edad 
que tengo un hombre tan amable y tan fes4 
tivo. Demostenes se refregaba las manos^ 
•plaudia. Muy bien, decía; pero vosotros 
fio 08 treveriais á esplicaros del mismo mo- 
do en presencia del pueblo; y poique no? 
respondieron los otros. £1 dudó de ello, 
«líos insistieron^ el exigió su palabra, ellos 
se la dieron (i). 

No so sabe que uso quiere hacer de es-^ 
to; ya lo veremos en la primera asamblea^ 
Toda nuestra sociedad cuenta con asistir 
já ella; pues de todo esto, debemos esperar 
-una escena ridicula* Si Demostenes reser* 
^ara sus locuras para la Maced^nia, yo ao 
le perdonaría la vida. 

Lo que me alarma es, que el se bm 
conducido bien en la asamblea del senado, 
•La carta de Filipo habiendo sido remitida 
Á la sociedad, Demostenes ha feii citado á 
-la república por haber confiado sus ¡o* 
•tereses á unos diputados tan recomendobies 
MI por su elopuencia como por su probi- 
dad: ha propuesto se les discierna oaa 00^ 

■ (1 ) Id* ibidé de /ais. leg p. /^%^ 
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Mna de olivo, y se les cunvide para el' 
día siguiente a cenar en el pricaaeo. Kl" 
flenadoconsulto/eáta conforme con sus coa- 
clasiones (i). 

Yo no ocultaré mi carta, sino despuetf 
de la asamblea general. 

Acabo de salir de ella. Demostenei 
ha hecho prodigios'. Los diputados acaba-» 
ban de referir cada uno a su tamo dife- 
rentes circunstancias de la embajada* £s-> 
quines habia dichü dos palabras de la elo- 
cuencia de Filipo, y de su feliz memoria^ 
Ctesifon, de la belleza de su fígura, del 
agrado de su espíritu, y de su alegría 
guando tiene el vaso en la mano. £üo^ 
hablan sido aplaudidos. Demostenes ha sn*^ 
bldo a la tribuna, con un ayre mas res- 
petable que ordinari imente. Después de ha- 
berse refregado iargo rato la frente, pueí 
siempre comien^ra por aqui: vi yo admiro, 
índijo, tanto a ios que hablan, como a ioi 
9^ue escuchan. Como se pueden entretener 
5,en semejantes bagatelas en un asunto tan 
^importante? Voy, por mí parte a daros 
9,cuenta de la einb:^j iJj. Que ae lea ei de- 
^^creto del pueblo <jiie nos ha hecho par- 
-,,tir, y la carta que el rey nos ha remi^' 
,,tido. '* Acabada esta lectura: ,, Ve. i nue?* 
• „tras instrucciones, Im dicho; nosotros lai 
9,hemos desempeñado: Ved iü que ha respoo^ 

(O Id. Ibiil. 



« 
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„dido Filipo, no falta maa qaé 
rar(i). " 

Estas palabras haii escitadó uña espe^ 
cíe de murmurio en la asamblea. Que pre<* 
cisioa, que de&treza! decían unoSé Que ea« 
vidia, que nlaldad! decían otros. Por lo que 
^ mi (oca^ yo me reía del continente em- 
barazando de Ctesííon y de Esquines. Sid 
garles tiempo para respirar^ el ha seguid 
4o: „ ser os hi hibladj de. la elocuencia 
„y de la memoria de Filipo. Qualquiera 
9)0tro revjestldo del iiiísmo podef» obteildrla 
y^ips mismas eljglols. Se han realzado sus 
9iJe:nas cualidades^ pero el no es mas her« 
Vinoso que el actoi* AristodenlO) y no bebe; 
>)iQ¿jür que Fílocrates. Esquines as ha dicho 
99^u¿ el me había reservado, á lo menos etí 
9?pirte, iadiscusíon de nuestros derechos so« 
)}br¿ A añ polis; pefo este orador, no nos de* 
99jará nunca, lii á vosotros ni á mi, la li«^ 
libertad de hablar. Adenlas, ¿stas ilo soii 
wsluo frioleras. Yo voy á proponeros mi 
^i.iecreto. £i heraldo de Filípo ha llegado^ 
v.sus embajadores le seguirán pi'onto. Pi- 
vdo qirj se pernxita tratar coil ellos, y qud 
))lo3 pricanos convoquen una asamblea qud 
^se tendrá dos dias seguidos y en la cual 
^SQ deliberará sobre la p2Z y sobre la alu 
9).itiz 1. Pido tambi^Mi que se les hagan elo^ 
>)jglos á los dipuc^dos^ si los nierecen, y 
)9w{ue se les convld.¿ para mañana á cenai^ 

(i^ jEschifÉi dtí fat$4 leg. p» 4034 



ü^éA ^ 'pfM^SS^ (i)* n £sce 4lecretb ha puBñ-' 
da quasl ' todo á una voz 9 y el oi^dor ha 
Vuelto á tóta^r su scperiorídad. 

Yo hago graii caso de ]>emosteneft; pe-^ 
M fio 65 baBtañte éf^téúút taleiltos , es menes- 
ter 110 ser ridicula* i Sú^bsiste ^ entra; 
Ids hombfés celebres y ntíestta sociedad ^ una* 
c^itvefloíon tacita : n08oti*os les pagaidos nv*^ 
estra estímacioa ; ellos débeil pdgax'iios suüf 
tonteriasi '• 

GARIFA bÉ AtK>tODOki&. 

f- Oé envío el diario* de id qaé ha páÉad«[ 
#n nnestras asahibleas , hasta ja oonciosioa* 
dé la paz. 

£t B. de ¡elafsboUoH'^ dia di la fiesta. 
de Esculapio (^). Se han congregado ios. 
prltanofr ; y conforme al decreto del 
pueblo, han indicado dos asambleas generan* 
les para deliberar, sobre la pac. Se ten- 
drán el 18 y el 19 (a)« 

El il^ primer din de las fiestas de: 
jBoco (**). Antipatro 5 Parnieuioil j £uri- 

(1) - JÉsúhifi. de fáts. leg. p. 403* 
-(*) E¿ H d& este mes cofrtspondia^ entk 
año de qü0 se trata^ al 6 de marzo 346 an^ 
tes dej, Ci ' 

(») Mschin. de fals. leg, /7. 403. <ü? 4«^4. 
íi. in -Ctesiph, fl. 438, 

{**) El 1% de marjsj^ de^ nústm año*m 

TOM. Vi. Q 



loco han llegado. Vienea de parte de F^ . 
Upo , para eoneliiir el tratado , y reciblií 
el juramento que debe garantir la eg^ca«« 
eion de el (i)« 

Antipatro es^ después de Filipo ,- el mag 
iiabU politioo de la Sreeia: activo , infa- 
tigable ^ estiende ios cuidados sobre quaai 
todas las partes de la admlniétraeion» Ql 
vej dice muchas veces: » nosbtros pode*» 
' $x IDOS entregarnos al descanso 6 á los pía- 
m ceres , Antipatro vela por nosotros (a). ii 

ParmenioB , querido del soberano , mn- 
«ht mas de los soldados (3) , se ha seña- 
Jada ya por un gran numero de haxafias^ 
€l seria el primer general de la Grecia^ 
ai Filipo no existiese» I^or los talentos ám 
estos dos diputados , se puede juzgar del 
mérito de Éurlloeo sn asociado* 

£1 1$ de elafebolion (*}• Los embaja«¿ 
dotes de Filipo, asisten regularmente i lo« 
espectáculos que nosotros damos en estas 
fiestas. Demostenes les habia hecho discer* 
Air por el senado una plaaa distioguida (4). . 



(i) Ar^nu orat. de fáh» Itg. ap. 2>e« 
mosth. p, «91. Demoíth. de fahSíeg* p. 304^ 
(ft) Plut. apephthi t^ ^y p • >^9« 

(3) QuinU Curt, L 4, c. 13. 

(*) £1 1^ de marzo 346 ant* de J. C. 

(4) jEschin, de fals. leg, />. 403 &41I. 
Detnasik* de cvr.p. 4;^/, 



Jn tténé cuidado de que se íes lleveii ; 
coglnes y tapices de purpura* Desde ei{ 
amanecer.^ ei munno los con4uce al teatro |^ 
los hospeda en su casa» Muchas gentes rourmn-v^ 
ran de estas atenciones !, que miran com9 
bagezas(i): pretenden qae-noiidbiéudp podidOj 
gan-jr en iVIaeedonia la benevolencia* de Fp » 
Jipo, quiere hojr manifestarle tjtie era digiitfj 
de ella. 

£1 lé dé elafebolhn (f>« Bl pueblo^ 
«e há congregados Antes de dftro# parte de Ur 
deliberación s os debo recordar . los princt'»^ 
pales obgetos» 

La posesiott de Áofipolís es • ei primer, 

origen de nuestras diferencias con FUipo (a)«. 

Esta ciadad nos pertenece; el<te ha apoderad^; 

fte ella; nosotros pedimos nos la restituya. , 

£1 ha dccierado la guerra á algunos de 
nuestros aliados; seria vergonzoso y peí i-]; 
groso pdfa nosotiVM ei übandoñaiílQs. De 
wixt numero ^oa las ciudades del Chérso^^^ 
neso de Traeia y las die la Focída. El rey-, 
C4HÍ8 nos bsthta ^uitadit: las primeras {^\-, 
Cersoblepto su hijo nos las ha devuelto, de^ 
paes dealgttOíM meses (4); pero todavia lio 

t . . • \ • •• 

(t) Id. ¿n Ctés, p\ 446» 

(«) Bl 18 de TJÍarzú ^^6 úñi. de /. Á 

( i) iEschin., de falé, '< ié¡¿. ' p* ^06* , | > 

(3) Dentosth. in Añitocti lK/43 fé^é^Úfi* 

Diod. Sic. 1. i6> /;í 434-. » . ;,•> 

AtistQcr. p. jé^%. Michin de/aii, hgjp. 40é* 



h¿rmo§ toifi^cr pdge^ion de ellas. TeaemiA: 
liberes en coBéerydrlas, porque eJlas asegur 
ifóii nuestra naregácion en el Helespoato, 
y ftiieÉItro ' ccüifiercia en ,el Pontoí>£ux¡no. 
JP&bemcrs pí<oteger Im segundas, porque ellas 
defiéndeii el pa£^ dé las Termopilas, y son 
e^báltIaríe de la Atíiáa por tierra, como fas 
d^ lá IVacitf'io'^soA por el lado del mar (i), 

Quando nuestros diputados se despidieron 
jdCfl rej, 'el «sé ' eiicáminaba acia la¡ Tracia; 
pflHro les proiBietiK que no atacarla á Cer« 
jD^Iepto, dürlíMKe4as negociaciones de ia pax 
(o,). Nosotros no estamos tan tranquilos con 
j^é^ctó £ ioíi fáélos. Sus embajadores faaii 
anunciado qá'e el rehusa comprefaenderlos en 
éí tratado: p0r<o sus partidarios aiKgnran. 
qué si el nd se -declara abiertamente á sa 
£ívor, es -por no indisponer á los tebanos y 
á los tesallanos eneinfigos de ellos ('3). 
^^ Taittblen' pi^ténde^'^ esclulr é: los: habitan- 
tes dé líale eh Tesaüav (}ue están en nuestra 
áfiahza, y que el bloquea '.abora por vengar 
def SUS' incursiones á* los de Fársalia que es- 
ftíh én la suya (4). 
f ^ Suprime ótt^ aíf tlCülos menas im|>orCantes. ^ 

£n la asamblea dé hoy, se ha comenzadé 

\^y Ms^ñift^ ihiú. p. 4od. ^ ^ ^* 
¿3) Demosth, ibidi ^p, 3445 ' • - '• 
fW) Wf*. /i«9^ (/ipim. ibi^p. 3S^ 
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por leer é^'decFeto que los agentes de t^vie»^ 
i:ros aliados habían tenido la precaución jd* 
«iirlgir (i). Ei trae en substancia,.^ qoe ^ ek 
•9) pueblo de Atenas, deliberando, sobre la, fra^p 
99 con Filipo, sus aliados han estatuido cjuft 
» después que los embajadores,* enviados páatt 
9» ios atenienses á diferenies. naciones de- lab^ 
1) Grecia,. estén de vuelta, y hayaiji hechi^irftll 
9) relación ea i)resencia' de iof atenieqfies y 
49 de los aliados^ los pritapos convocaFán doft 
«» asambiiBas para tratar en:«éáias de la pa^ 
n que ios aüfidos ratifícábaq antea todo quaii^ 
«» to alli: i, se decidiese, y .qae * se coocederlafi 
9) tres meses lá tos demás pueblosquequisíeíélt 
» acceder al*trs!kfid<h '^ ■ j fs^i: ! . ::u/ 

i Oejpues 'de ' esta lectilvsif i Filocrates 'ti» 
propuesto un (decreto, queenuinade -sus'arHL 
ticulos esctoia' forinalmente del tratado. 4 ^<M 
habitantes de^Hoée ^ dé lá «J^ocafe.' Al pue-* 
bio le han salido los c0loifes<á Ja 'bara de Vei^i 
gSena^a (a)* Los* éspiritiVTt;eá» úaan acahire4oir 
Los oradores jttchazabaii tixlá :via de coa^ú^" 
H^pioiu ftíos: ectortabaní^ ' ». vcskar i ja u es t r as 'int«f 
radas sobre los mpnaakeátosíflbe'iibestrasivicM' 
torías, y sobiv los .s^tílcfiéa de* abescfos' pa**. 
éte^^n imuoKUUíái nuestJÍokaflifiefKasaidos, • recH 
9» pondia Esquines, quanduelios déiendieroa 

(i) J!&élf¿»\ d/^^falsé'' lég. ^ 464. id6)in 
Ctesiph, Ph 438..^-^ .v^ ,0^' .1..0U&V ,*v ^^'^ 
(*> Demasth. de faU. leQi.p, 296.^ ^if» 



%4f .. yun^m 

f» i 80 patria contra las ¡nnunierablet t^opMf 
« de los persas; pero qo lot imicefQos^ qoaadoi 
ik cou menosprecio de sus iatere&es, cubíeron \sl 

* iippi-u viencia de enviar sus e^rcitos á Sicl-- 
II lia, para socorrer á. los leoí; tinos sus afi<^ 
Sdos (i). '' £1. ba concluido por la paz; ioff 
mros oradores han hecho lo mismo, y el dic-r 
tftmen ha pasado. 

V Mienfoas ^ue se disentían las condiciones, 
ie han presentado, «artas de anésiro * general 
Proxénes. Lo habiamos encargaik) tomase pa- 
sesión de algunas plazas fuertea qiíft hay á la 
^tradá: de las Termopilas. Los toctos: nos l^s 
Iñbian ofrepidflU £n el intervalo han sobre* 
venido divisiones entre elioft. Sl^ partido do- 
ttlnauce ha rebosado entregar las plazas é 
Proxénes; esto era lo. fue c&ntenian sus car-^ 

* ^ Nos beoies quejado de iet ceguedad de loa 
Ibcius^ sin abaádoiiarlos con todo eso.' Se ha^ 
suprimido en ^ decreto de. FiltM^¿a tes la claa- 
súia que los excluía ditl tratado, y se; ha pu«- 
esto , que Atenas, estipulaba, eiiv su nombre jr 
•n el de todos &U8. aliados (3)* 

-i Todo el mundo dcf^ia, al salle, qne na<« 
estras disputas conFÜipose terinmarian proa«- 

(f) Demoith. At faXu /eg. p^ 9^96 (#14^ 
Mschiiu ibrp».4o6. 
r^ft/i ^pfU^s áe fallí. Ug»p^4ii; 



ANACAmm sxr 7<yvBEi. . Mf 

te(. pero que legon la« apariencias, Qosotroi 

no pensaríamos en qontraher una alianza can 

«1, sino después de haber coferenciado con los 

diputados de la Oréela que deben volver a- 

qui(i), 

jBI \^ deelafeboUon (*). Demostenes ha-* 
iMendose apoderado de la tribuna; ha dicho^ 
que en vano la república tomarla disposi^ 
ciones , si no se hacia de acuerdo con los em« 
bajadores de Macedonia; que no se debift 
mrraacar la alianza de la paz, esta es la eS"** 
presión de que se ha servido; que no era me* 
néster esperar las lentitudes de. los pueblos 
de la Grecia; que á ellos tocaba el determi- 
narse, cada uno en particular, por la paz ó por 
la guerra. Los. embajadores de Macedonia 
oseaban presentes. Antipatro ha respondido 
eonforme al dictamen de Demostenes, que le 
fiabia dirigido la palabra (t). La materia no 
se ha proñindiaado* Un decreto anterior oi»- 
deoaba que en la primera asamblea, cadaciu^ 
dadano pudiese esplicarse sobre losobgetosdo 
la deliberación, pero que al dia siguientes 
Jos presidentes tomasen de seguida los votos. 
•Los han recogido. AI mismo tif*mpo hiiciamos 
un tratado de paz y un tratado de alianza (¿). 



(i) Mschin. in Ctetsrph. p. 42T' 
(*) Bl iqde m^rzo 34.6 untes de J. Cé 
(a) . Mschin, in Ctesiph. />. 439. 
(3) JEsohin. de fah. leg, p. 40^. . 



«4l . .• -T^^»-»* 

/ Jfe ^qoi los. principales articulas. Sogo^ 

p^OB cedemos á FiUpa nuestros derechos so^ 
)>re Aañpolls (r): pero se nos hace esperas: 
JA i^eoompeasa, ó la isla ^e Eube^^ de que el 
puede, en cierto modo disponer, ó la ciudacjL 
de Ort^e que los tejbaoQS nos han quitado ( a}. 
Jjf^Qtros nos iisongeaoios también de que 1100 
4e]drá go^sar del Chérsoi^eso de Tracia (^). 
Jjemo5 can^^prehendido á codos nuestros 
aliados en el tratado, y por el salvamos ai 
x&y de Tracii, á' los habitantes de iiale y 
á los focios. A. Filipo le garantimos tod¿ 
jQuaiito pos«:e actualmente, y miraremos coma 
e^eznigos á todos aquellos que quisiesen des- 
pojarlo de ello (4),,. . 

Obgetos tan importantes habrían debido 
urreglarse eir oaa di^ta general de la Gre- 
cia (.¿i). Nosotros la hu viéramos cpnvocado y 
.nut^str.os aliados ia desearían (6): per^ el ne- 
^i:ÍLi ha tomado de ' repente míxi movimieu- 
so iSkW rapldO) que,. lo ha precipitado todo, 
.lodo. concluido» filipo nos l^abiae^d^ito» que 



^ (i) Demosth. de pace y p^ 63* LiU. P/üi. 
,fp, Demosth^p' 117. 

{%) Id. de faU leg. jp. a^^ i3 326. /J. 
d0 pace /!• 6 1 . 

^3) Id* defah. leg.p» 30J, 

t-4). Jd.ib. p. 3139 

(5) JEschin, in Ctesiph» /?. 43/^ 

(6) Jd., ¿if, p. 43di 
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fí xiQf Otros no nos juntábamos á el, el se eS'p 
piiciria mas claramente sobre las cesiones 
que el podría hacernos (i). Esta promesa 
:ifaga, há seducido al pueblo, y el deseo de 
9graJarld, á uuestrps . oradores. Aunque sug 
emjrijaJores no hayan .prometido nada (a), 
jiosoiros nos hemos apresurado á prestar el 
juramento en sus manos; y á nombrar dípu- 
-tados para ir .quanto antes á recibir el su^ 

yo (3)- 

Ellos son diez sin contar el de nuestros 
aliados (4)* Algunos habian sido de la pri«- 
pEkera embajada, eutre ellos, Demostenes y 
Esquines. Sus instrucciones llevan, entre o- 
tras cosas, que el tratado se estiende á ios 
sliadüs de Atenas y á. ios de Filipo, que los 
diputados se irán 4 ver con este principe ., 
para exigirle }a ratiñcacion d¿! el; que evi* 
tar^n toda conferencia particular con el; q^e 
pe4iráu la libertad ó^ ios atenienses, qi^e el 
retiene en los hierros; que en cada qiia do 
las ciudades que le son aliadas, tornarán el 
Ijirameiuo i aqiiellos que seai^ cabezas >de 
la aiiníaIítiMcio;i; que ademas los diputado^ 
harán se^un las circunstancias) lo que jujcga* 
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i) Demosíh, ^e fylsi leg. p. 3*0^ 

a) líL ib, p, 304. 
(3). r/¿l de cor. p: 477, 
(4) /EicJiin. de fM4* hg.p. 410* 



•en nías conveniente i loatater^se» de la re« 
publica (i). El senado está encargado de ios- 
lar por sa salida (a). 

Éi 25 de eíafebctlion (♦), Los agentes, 4 
Yepresencantes de afganos de nuesrros aíia<- 
iko, l«in prestado hoy su juramento en ma* 
■oa de los embajadores de Filípo(3). 

£i 3 demuniquion (**)• Et ínteres de Fi- 
Mpo es el diferir la ratificación del tratarado, 
el noe^trO) el apresurarlo: pues nuestros pre- 
parativos están suspensos, y el jamas há es- 
tado tan activo. Presume con razón que no 
se le dlspntarán las conquistas que baya ha- 
cho en el intervalo, Demasrenes ha previs- 
to sos de&ignios. Ha hecho pasur en el sena- 
do, del que es miembro, un decreto qu9 
ordena á nuestros diputados partan qnanta 
antes (4). No tardarán en ponerse en caiíii<P 
too. 

El i^ de #ar^e/io» (***). jFiíipo aun no ha 
filmiado el tratado; nuestros diputados no se 

(i) Dematík. dé fah* teg. p. 33;^. JSs- 
ekin, ht Cíes. p. 4\u 
* {%) Demosth» ib. p. %\f. 

(*> £1 25 de marxo Jkl añ9 346 ante^ 
de J.C. 

(3) Okehim. ibid: p. 4B8. Id. ih Ctesipki 

P* 439- 

(♦♦) El primer abril del misma tifio. • 

(4) Drm^th. i^. /i. 316 d^ 317.- 
(•«•) El i^de mayo del mism^ aüa* 
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«|ai| pvUa á juntársele; ellos están en Mace- 
4onla; el eu Tracia. A pesar de I9 palabra 
que el había dado de ..no tocar i los esta* 
doí del rey Cersoblepto, há tomado 
pna parte de ellos, y se dispone a tornar la o- 
tra. Ellos aumentarán considerablemeate sqs 
fuerzas^ y sus rentas. Ademas de que el paff 
fs rico y poblado, los derechos que el rey 
de Tracia sac^ todos los años en sus puerr 
IOS (O) ascienJená loo talentos (*). Nos era 
fácil el prevenir esta conquista. Nuestros 
diputados podiai> irse al Helesponto en me^ 
nos de diez dias, tai vez en iaenos de tres ó 
quatro (2)« Habrían encAntrado á Filipo en 
las inmediaciones, y le habrían ofrecido la 
alfernativa, ó desugetarse á las condiciones 
de la paz, ó de deiecharlas. En el primer 
C9SO, el se empellaba á no meterse con laS 
posesiones de nuestros aliados, y por consi- 
guiente con las del rey de Tracia; en el se- 
gundo, nuestro egercitOf junto al de los foci- 
os, lo detenía en las Termopilas (3). Nuestras 
flotas., señoras del mar, impedirían á las su- 
yas el hacer un desembarco en %i Ática* No* 



(i) Demosth, in Arhtocr p. ^44. 
(*) U/1 millón ochenta mil libráis 
(a) /«/• dn cor» p, 4;^7*. 



wotros lé cerrábanlos todos nuestros püertoff 
^ «Dtes que dejer arruinar su comercio, et 
iMibria respetado nuestras pretensiones y nu- 
estros derechos. 

Tal era ei pian de Demostenes. FA qaeTiM 
ir por mar. Esquines, FRocrates, y la mayor 
parte de ios diputados, bda preferido la ro- 
ta por rierra, j andando cortas jornadas han 
¿echo ^3 para llegar á Pelta^ capital de la 
MacedoBÍa (i)* £ilos pudieran irse todo de 
segoida al campo de Filipo, d á lo menos 
á ana parte y á otra á ifecibir ei jaramento 
de sus aliados, pero han tomado el parti* 
do de esperar tranquil anijenie ei| estsi c¡« 
■dad á que sn espedicion se acábasete 

Á su vuelta, ei comprehenderá sas nP« 
evas adquisiciones entre las posesiones que 
Boaotros te bemos garantido; y si le echa- 
mos en rostro, como una infracción al tra- 
tado, la usurpación de loa estados de Cerso* 
blepfo, responderá que qaando ia conquista 
al no babia visto todavía á nuestros' emba- 
jadones, ni ratificado el trx^tado que podia li- 
mha# el* como de sus bazañas (a). 

Sin embargo habiendo los tebanos Implo- 
rado co socorro contra los focíos, poca coa- 



^ mí. . . , 



'• s 



(i) DemoMíh. de jSals. Ice. p*^^T* 
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^^pCo can enviarles tropas (i), ha aprove- 
ohado esta ocasloa para juntar en su ca* 
pital á los diputado» de las priaeipales ci- 
udades de la Grecia: £1 pretesto de esta es** 
pecie ^e dieta, «s el teriiiioar la guerra da 
los focios y de los tebanos; y elf^bgeto de 
Filipo es tener á la Grecia en la inacción^ 
hasta que el haya ege^utado los proyectas qiia 
medita* 

Blinde escirofarion (*)« Nuestros dipora- 

dos acaban por fía de llegar. Jallos daráa 

• cuenta de su misión al senado pasado ma- 

fíaaat el dia después en ^ la asaiüblea del pu« 

eblo (a). 

El i¿ de escir^Qnion (f) • Nada hay 
ian criminal y tan chocante como la condacr 
ta de nuestros diputados^ si hemos de creer 
á.Demo8tenes« £1 ios acusa de haberse ven* 
dido á Filípo, de haber hecho traycion i 
la república y a * sus aliados. El les ins« 
taba vivamente á que se fu^esea cerca.de es» 
te principe; ellos se han obstinado en aga^ 
ardarlo por espacio de %f días en Pella, f 
ño lo l^an visco sinoá Í0s S9 diaa después de 
su salida de Atedas (|). 

1(0 Díod. SiC. 1. i6^ p. 4SSt M^hin. ét . 
falsAeg* p. 4J I. 

(•) El ^dejuni0^'^(^6.antts def^C. 
(a) Demosthí defah. hg^ p. a 96 <í 30a. 
(t) El itdejukíó dfii Inismo aM0* ... 

(g) /íl. i*, i». Ji/*' ^ . > 



y 



£1 ftaéiícoiltrado á los dipnesldoj tfe fiflf 
primeras eladadesde la Grecia, reunidos eit 
so capital, alarmados con sns nnevas victos 
rías, macho mas inquietos por el designio 
que el tiene de acercarse incesantenfente á 
las Termopilas (i). Todos ignoraban sos mi-» 
ras y procuraban penetrarlas. Los cfortesa- 
nos del principe decian á algunos de nu- 
estros diputados, que las ciudades dé Beocia 
serian restablecidas, y se debia de ello con- 
cluir^ que la de Tebas estaba aifienasada. Los 
embajadores de Laeedemonia acreditaban es- 
te rumor, y juntándose con los nuestres^ 
instaban á Filipo á que lo realizase* Los 
de Tesalia decian que la espedidon les cor- 
respondía uüieameme. 

Mientras que elioa sé consumían en temo- 
res • y en esperanzas^ FHipo empleaba para 
atraérselos, unas veces los presentes (a), que 
no parecían ser sino testimonios dé estima- 
ción, oti'as, las cai^iclas que se h tí vieran teni- 
do ~por enganchamientos de la amistad. Sos- 
pechase que Esquines y Filocfdtes no han si- 
do insensibles á e%t09 dos géneros de $t* 
(duccion. 

£1 día de lá audiencia publica, el se 
hito espefat. Eátába tddavia eil la cama. Los 
embajadores murmuraban, t) Mo os sorpren*^ . 
» dais les dijo Parmenion, que Filipo di^ 

(i) • MscHin* ib. p. 416. 

(%) Demoiih. de fáU* leg* /r* 3 1 8» 
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ll.erma mieacras que vosotros velai^i el ve- 
i) Jaba mientras que vosotros dormíais (i) i*^ 
Por ñn pareció ; y ellos espusleroo^ cada li- 
no á su tiirao,. ei óbgeto . de su misíoa (i)é 
Ksquines se estendió sobra la resolución que- 
había tomado el rey de terminar la guerra dc^ 
los focios. El le suplicó, que quando estu* 
blese eú Delfos, leis diese libertad á íasciu- 
dades de la Beocia , y restableciese las que 
los cébanos habían destruido; que no entre- 
gase á estos últimos indistintamente los des- 
graciados habitantes de la Focida^ sitio qué 
^Kvnetiese el juicio de aquellos que habiail pro-, 
fañado el templo y el tesoro de Apóloga lá 
decisión de los pueblos anfíctlonicos eú- . 
rargados en todo tiempo áe perseguir eatat 
inertes de crímenes* 

Filipo no se esplícó abiertamente sobra. 
Mtas solicitudes. Despidió á los demás <Íí-. 
petados, partió con los nuestros para la Te- 
aalia^^ y en una posada de la ciudad déFe-^ 
res fue donde firmó el tratado, cuya ob-, 
«ervancia juró (3). É.ehusó com prebendéis. 
en el « los focios^ por no violar el jnra- 
meilto que habia prestado á los tesalianoa^ 
yiílos tóbanos (4); pero dio promesaa f 

(1) PluU apophth. f. a,j9. 179* 

(a) Mschin. de fuls. leg. p. 41a* 

(3) Demosth* de jais. leg. p. 317. 

(4) Id.Jb. p. a^o ^ a43^ Ulpiofu Ji» 



una carta. Naestros diputados «e despidió * 
roit de el, y las tn^pas del rey se avanza- 
ron acia las Termopilas* 

£1 sénadd' se ha jtúitado esta mañana^ 
La sala estaba llena de gente (i). Demos- 
tenes ha tratado de probar que sus ' cole- 
gas han obrado cdnrra sus iastruccidnes^ 
que están en inteUgerltíia con Filfpo^ y qat 
nuestro único recurso e^ volar al socorro de 
los focios, y apoderamos del pabo de lai 
Termopilas (a)* 

La carta del rey no era capaz ce cal- 
mar los aitimos. v> Yo he ¡Crestado el jura- 
vf mentó, dijo, en manos de vuestros dtpu- 
f)' tados. En el veréis iilscritos loé nombres 
yfáe aquéllos mis aliados que estaban pre^' 
9» senies. Por este estilo os enviaré el jura- * 
sr mentó de los dénias (3). *' Y mad abajo: 
9t vuestros diputados habriaii debidc^ reci- ' 
9» birlo sobre los lugares; los hé retenido 
9»* cerca de mi; yo tenia necesidad de ello 
99 para reconciliar á los dé líate don los dé 
«í^Farsaiia (4). "é 

La carta no dice una' palabi'a áelúéfo'^ 
cttys, ni de las esperanzas que se nos habt- 
$ñ dSLÚp de su parte, y que ei üos dejaM' 



(1) Ihid* de fah. leg. p. api* 

(a) Id. Philip, a, p. 67. 

(1) jEschin. ái fals. leg. p. 41^4 ' 

(4) Demosth. ib. p« 299. 
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tefreveer quando nosotros concluimos Ift 
pi|2; El nos enviaba á decir entonces, que si 
«onsentiamos en aliárnosle, el se espiicaria col» 
roaá claridad sobre los servicios que podría 
hacemos. Mas «a su u Itima carta, dice friS'- 
nente, que no sabe con que puede obÜgamot 
(r). El senado indignado faá dado un decreto 
conforme al dictamen de Demostenes. No 6a 
discernido elogios á los diputados, y tío loa 
ha convidado al bauqttete 'del prltaneo^ seve- 
ridad ()ue él jamas había égercido contra Uw 
•mbejadores (1)9 y 4"® sin duda prevendi:^ til 
pueblo contra Esquines y sus adherentéit 

CARTA Dfi CALblMEDON. 

SI 16 de éscira/ariori {*)(%). Hetetfte 
«n casa del grave Apólodoro. To acababa ñe 
Teflo; él iba á escribiros: yo le arranco la 
pluma de las manos, y continuo su diario. * 

Yo se ahora á mi Demostenes de memo- 
ria. Queréis un genio vigoroso y sublime? ta- 
cedlo subir á la tribuna; á un hombre estólido, 
desmañado, de mal tono? no tenels^mas qtie 
transportarlo á la corte de Macedonia. £1 se 
ha dado prisa á hablar el primero, quando 
nuestros diputados hfao vuelto á compare eer 

(1) Demosth. de fals. leg. p. a99. 

(a) Id. ib. p. a^B. 

(*) Bl t% de Junte ^4$ antes de /. C* 

(3) Demoith. defaU. leg. pi ^%. 

TOM. VJ« R 
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delante át Filipo. Primero, tnvaptÍT|f c<mM 
§ut colegas; después, una larga relacioade lot 
eervlcios que el habia hecho á este príacipe; te 
, lectura fastidiosa de los decretos que el habia 
apo>ado para acelerar la paz; su atención ea 
alojar en su casa á los embajadores de Ma- 
. cedonia; en procurarles buenas almohadas ea 
los espectáculos; en escogerles tres tiros de mu- 
.jos quando partieron; en acompañarles el 
^snismo á caballo, y todo á despecho de loe 
, envidiosos alas claras, con la única Inteo- 
jjCioa de coníplaeer al monarca* Sus colegas se 
tapaban la cara para ocultar su vergQenzas 
•1 continuaba siempre, «é Tono he hablado de 
ti vuestra heroK^sura , este es el mérito de 
9) una muger ; ni de vuestra iñeirioria, qae 
, e»es el de un retor; ni de vuestro talento p^tm 
. s^beber, purque es el de una esponja* '* En fifi^ 
el há dicho tanto, que todo el mundo Íia 
acabado de soltar la carcajada (i)« 

Tengo otra escena que contaros* Acabo 
4e venir de la asamblea general. Se esperaba 
que fuese borrascosa y picante* Nuestros 
diputados no están de acuerdo sobre la respu- 
esta de Fíiipo. Pero no era este el obgeto prm- 
, cipa! de su embajada. Esquines ha hablado de 
• las ventajas sin numero que el rey quiere 
concedemos (a); algunas há detallado; sobre 

(i) /(i. de cor. p* 4^8* 

Xü) Jd. ib. de fal9. hg. p. %tf. td* * 



Íb8 denaA se hi explicado como fino politido 
¿óíi inedias palabras, como ad hdmbifé honra- 
<io con la Cf^nfíanza del priocipe^ y uolcd de- 
positarlo de sus secretos. Después dé haber 
dado una alta Idea de su capacidad^ ha de»* 
ceddido cdii gravedad de la t^lbuda. DcSihds- 
iéaes lo há reemplazado; el há negsidd todo 
lo que el otro habla afirmado» Bsquliiesi f 
Füocrates se habían puesto nrio á cada lado, 
de elf en cada frase le Interrumpían, con gri* 
los ó ccfii ^ cfhanzas; La multitud hacia otra 
tanto, v Puesto que vosotros teméis, bá aña- 
' 4* dldo, (Jiier yo destruya vuestra! esperanzas, 
99 yo protesto contra esas vanas promeéa»^ j 
» níe retiro; Ñú tan v¡v(i, replicd fisqui- 
M aes; detenéofs nn momehrd: añrrúad á ' lo 
s» meiios, que en lo soccesivd no- os atrlbm* 
ti reís el sdce^ de vuestros rolegaS¿ Nd, no, 
f) ha respondido Deiriostenes con una sonrisa 
SI amarga, yo no oS haré esa injusticiai 9) En- 
tonces Filoerates tomando la palabra^ há 
comenzado asi: y» atenienses^ río os sorprenda 
^ que Démostenes y yo no seamos del mismo 
«dictamen* £1 no bebe sino agua, y yO vino, w 
Estas palabra^ haií escitado o na risa escesl* 
ta(i), y Fllbcrates ha quedados dóeño del 
eampo dé batalla^ 

Apolodoró osiflstrnye del desenredo de 
ésta farsa; pues unestra tribuna no es mas 
fue ana escena de comedía,^ y nuestros ora- 

(1) DémoitHé défaii* Ug, g. 300* 



4orcfl mas fB9 tinos hutrioow que wtáumtih' 
aan e^ gas discunos ó en iü qonducta. Sé 
dice que en esta ocasión algühos de ellosbúi 
UeTado el privilegio un jpífco, lejos. Yo Ío 
{gpioro, j>ero veo claramente qtie Fílipo te 
luí burlado de ellos^ qne tallos se -burlan dd 
podDlOy j qué el mejor j>artido ^« .burlaiü 
^i; pueblo y de los que lo gobiepnan. 

CARTA D£ APOLOD^O. 

Toy á afiadlr lo que finita á la relaciodds 
alte loco de Callimedom 

Él pueblo estaba alarmado con la llegada 
de Filipo á las Termopilas (i)« Si este prin- 
cipe se fuese á juntar con los tebános nues- 
tros enemii^ , y deetruyese á los focios nu- 
estros aliados, qual seria la esperanza de .la 
'iri^Miirfk;a^-.? Esquines ha. .fe^pondldo de Jas 
di^poSBiciones favorables del r^y y de la salod 
de la Focida. £n dos ó tres dksy sin salbr de 
nnestrns casas, sin ser obligados .á recurlf 4 
las armas, sabremos que la ciudad de Tet>as 
asta skífda^ que la Beoda es liore, que ' se 
tr^bf^ ea.el restablecimiento de Plat^ jr^ de 
Tespias, demolidas per los «eb^utos* £1 sacr»- 
legio coq^etid» contra .el templo de Apolo 
será jiizgado .por el ^ibunal de los anfípfio- 
mesi el ciMlmen .de algunos particulares no 
volverá á.éaift' sobre la nación entera deles 

(i) ' JH» d# #ar. p, 4¡fS* 
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£bcTo8* Nbsotros cedemos á AnfípolM» pero 
cendremos una compensación que nos conso* 
iaráde este saorifício (i). 

Despaes de este discurso, el pueblo ' em- 
Briagado con la esperanza y la alegría, há 
TOfausado oir á Demostenes; y Filocrates ha- 
propuesto un decreto que ha pasado sin coa« 
cradiocion: contiene elogios á Filipo, una ali» 
aoea estrecha con su posteridad , otros mu«« 
ches artículos, de los cuales este es el mas 
importante: n' Si los focios no énfreg^n el 
^ templo de Delfos á los anfíctíones , los aíeni« 
4i>énses h^ran marchar tropas contra ellos (a).if 
Tomada esta resolución, se han escogido 
nuevos diputados que irán cerca de Filipo, y 
alarán en {a egecucion de sus promesas. 
Demostenes se háescusado; Esquines há pre- 
f estado una enfermedad ; se les ha reeii}pl^za<* 
do inmediatamente. Este van , Der cilio y los 
'demás, parten al instante (3). De aqui- á aN 
'gunos dias sabremos si hi tempestad há sido 
'#obré nuestros amigos ó sobre uuescros en^ 
inigos , Sobre* los focios ó sobre los tebanoi. 
£1 a/ de escirpforron (f). Esto es hecho, 
'eon la Focida y sus habitante». La asamblea 
igeneral se celebraba hoy en el Píreo, para ira*> 

(1) Id. ib. de f ais. /eg. p. 497. Id. de 
paée^'p» 60. 
(») Demoíth.. de- fiífs. leg, p. 30 u 
(3) /rli ih>»p* 31^. Mschin. ibid. p. 4^/» 
(t) £i 93 de Junio 346 antes de /• €• 
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tar de nnestrp^ afseiialef (i) ^ ^naiido Derr 
cilio , UBQ (ie nuestro^ dlput^o^ , ^ lu^ ap^» 
.recido de repeiite» £1 habia sabido en Chttcit 
en Eubéa ^ que pocop dias aates « los focÍQt 
fie habiaa entregado i F^ilipo, qai^n va á ea- 
tregarlp^ á los tebáuo;. Nq ^abfé piqtaros, d 
dolor , la consternación y el asombro que fe 
liao apoderado de todos los ánimos. 

£i K$ (ie escirújbrion (*)• Estamos ^q una 
tglracioh que el sentimleato de nuestra de- 
bilidad , hace insoportable. Los generales d«I 
dictamen del senado « han. convocado 0114 
asamblea ^straordinarja, £Ua ordena el trans- 
portar qoaiito antes del campo , á las muga- 
res, á los niños, los muébleos , todos los efec- 
tos; á lo^ qfie están á ipaf de 1^0 estadios (*)« 
i la ciudad y al Píreo , á {os que están 
mas allá , ^ Eknsis , File , Afídne, Ramonee 
-y Sunium ; ^1 reparar Ío<s muros de Átenaf 
«y d&mas plazas fuertes, y ofrecer sacrifici- 
os, en honra de Hercules, como es uso nif* 
«astro en las calamidades Publicas (1) 

J?/ 30 de esciroforion (t). He aqol algu- 
nos detalles sobre las desgracias de los fo- 
lios. A tiempo que Esquines y Filocratesnoi 

' (1) Demosth. ihid* p* 301 tf 31*. 

(*) El a4 4e junio 346 antes de J* €• 

(*) Cerca de 4 leg^ias y mediq» 

(a) Demosth. de /ais* leg. p^ %\^y I^. df 

(f) £1^6 de junio del mispno aih* 



kacian tan magnificas promesas pof parte d« 
FUipo, el habia p38a4o ya las Termopi- 
las (O* I^« fpcios ¡aciertos de íUS miras, y 
lluctaando entre el temor y la esperanza 
]JK> hablan creído deber asirse de cst^ impor- 
tante pueato; ellos ocupaban las plazas que 
están á la entrada del estrecho; el rey so- 
licitaba tratar con ellos; los cuales descon- 
fiaban de 8U8 Intenciones. y querían cono- 
cer las nuestras. Luego Instruidos por los 
diputados que ellos oos habían enviado re- 
cientemente (a), de iQ <jue había pasado en 
puestra asan^biea el i6 de este mes ( ;, 
quedareis persuadidos de que Filipo, de in- 
teligencia cpn nosotros, no quería sino a los 
tebái^os, y ao creyeron deberse defender (3). 
Faleco su general le entregó á Nicea y m 
fuerces que están en las imediaciones de láu 
Termopila^. El obtubo el permiso de reti- 
farse de la Focida con los 8000 hombres 
que tenia bajo sus ordenes (4). Con esta no- 
ticia, los lacedemonios que venían bajo la 
conducta de Arquidamo al socorro de .los 
focios, volvieron á tomar tranquilamente el 
camino del Peioponeso (1); y Filipo, sin es- 

(a) Demosth^ (Í6 Cor. p. ^la- 

(3) Id. defals. leg. p. ^0%. , r r 
(♦•) D9I i a d& Junio 346 antes de /. V« 

(4) Id. defals. leg. p.^os* 

(i) JEscbin.ib.p.4^7' ^f ^- '' "^'^* 

^l¡) Demosth. ib. p. 30» ^ 3«á- 
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' fperzo9| 8in oposiciones, sin habf r perdida. 

un solo hombre, tiene entre sus manof 
el destino de un pueblo, , que bavl^ d\es 
safios, resistía á los ezfoersosde los tebánoi 
¿ de loa tesalianos encarnizados en su per^ 
4ida. Ella está resuelta sin diida| Fiiipo la 
debe, y la ha prometido á sus aliados; el 
creerá debérsela á si mismo. Va á 'perse- 
guir á los focios como sácriíegos. Sí el eger- 
pe con eüos crueldades, lo mas. ^a¿ lé po- 
drá suceder es ser condenado^ por' un pe« 
que ño numero de sabios; p^to por dondm 
quiera será adprado de la ipaltitud. 

Como nos ha engañado! ó mas bien, co* 
nío hemos querido serlo! Quando elfiacfa ea* 
perar tanto tiempo á nuestros dipütsidofl en 
Pella, no estaba á la visfa que el quería 
pacificamente acabar $u espedicion de Tra* 
cía? quando el los dét«n¡a en su cafa des» 

, pues de haber despedido á los otros, no estaba 
claro que su intención era el acabar sos 
preparativos, y el suspender los nue^tfosf 
quando el nos los volvía á enviar con pa- 
labras que pi*ometian todo, no estaba demos- 
trado que el no tenia ningún empeño coa 
nosotros? 

Se me oI^Maba deciros que en esta caa^ 
ta, el nos proponía hiciéramos avanzar nu^ 

' e5ti;^s . tropas, y termináramos de acuerdo 
con el la guerra de los focios (/); pero bi- 

(i) Id, ib, /?• 3or* JSichin» ib. p. 41 (• 
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«n. labi^ el que la carta hb $e nos remitiria 
sino quando fuese dtieño de la Focida « 

Nosotros no tenemos por ahora otros re-* 
corsos que la indulgencia ó la piedad do 
este príncipe • La piedad !;••«•• Ma- 
nes de Temistooles y de Aristdes! Al ali* 
arnos con el, al concluir de repente ia paas 
en el tiempo en que nosotros convidábamos 
á' ios demás pítebios á ' tomar las armas, he<* 
mos perdido nuestras posesiones y nuestros 
aliados (i}< A quien nos dirigiremos ahora? 
Toda la Grecia septentrional está dedicada á 
Fillpo. En el t'eloponeso, laEHda,la Arcarla 
y la Argollda, llenas de sus parti^ayÍQS (%)) 
i^o sabrían, como tampoco los deii^as pujeblos 
dé esTos cantones, pér4Q||ari|OJ9 la alianza con 
los lacedempnios ^3)^ Esto$ últimos á pesar 
del ardor hirvief>te de Arquidamo su rey , 
prefieren la paz á la guerra. Por nuestra par* 
te, qnandp yq flendo i a vista sobre el estado 
¿e la marina, del egercito, y del erario, no 
▼eo allí sino las' ruinas de una poteiicia eo 
otro tiempo (aif temible. 

iUn grito general se ha levantado eontra 
ftoestros diputado^: ellos- son bien culpados, 
fl no$ hafi hecho traycion; bien desgraciados, 
li son inocentes. Yo le pregunté á Esquines, 
porque se hablan detenido en Macedoniai 
i|osotros no teníamos orden de ir mas ie« 

(1) /(i. í¿. p; 315. 
(a) Id. ib. p. 334, 
(3) Id. depac€j p. 6%. 
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CARTA I» APQLQDORO. 



A 7 db iKti^atemt (*) Todará nos et. 
prff^itidr wr Ubres. Filipp m& Toiverá tot 
am» caBfra MMotn»» ¿os negocios de la 
Fcacidí !• han «copado testa ahora, y ya 
presto loff demás interesas lo vol verán á Ue* 
var áüacedooia. 

Apenas estnboen I>elfiiey juntó á los aov 

(1) JBMckifu de faU^üg.p. 410. 
(a) /di /A* p. 407. 
(^) Demostk. ib. /i. 31a. 
(«I £1 primer agostú del oSa |4l¡ a>^ 
de J.C. 
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fictiones, para ipipon^r una peña ruidosa á 
los que se habiaa apoderado de) teniplo y 
del sagrado tesoro: La forma era legal ; no*» 
¿otros mismos la habíamos indicado por na* 
estro decreto de 17 de esciroforlon (*)^ sin em- 
bargo como loB tebános y ios tesaüanos , por 
«1 numero de 8\i8 votos, arrastran á su volup- 
tad las decisiones de este trib}^nal,'el odio 
y la crueldad debían necesariamente influir 
en el juicio (i). Los principales ajotóles del 
gacrllégio son entr;^gados á la publica (exe- 
cración; es licito perseguirlos en todas palo- 
tes (1). La nación, como cómplice de su cri- 
men, puesto que ella no ha toipado la defen- 
Ibsl de el, pierde su doble voto que tenia eti 
ia asamblea de los anfíctiones, y este privile- 
gio es devuelto para siempre ^ los r^ 
yes de Macedonia. A escepcion de tres ciu- 
dades,de Us cuales se contenta coa destruir las 
fortifícaciones, todas serán arrasadas y re- 
ducidas á aldeas de á cincuenta casitas, co- 
locadas á cierta distancia una de otra (3). Lo¿ 
habitantes de la Foctda, privados del dere- 
cho de ofrecer sacrificios en el templo, y de 
participar en el de las cerempnias santas, 
fuitiviirán sus tierras, depositaran todos los 
años en el tesoro sagrado 60 talentos (**), 

(*) £1 I A de Junio 346 antes de J* C. 

(1) Demosth, defals* leg, p. 301» 

{%') Diod. Sic. h 1 5, p* 455, 

^3} ^Id. ibé Paulan, /. 10, c. 3,/7. 804* 

(**^3A49 ooft libras. 



y 



Ém!»<g¡¡»9w¡ISIW if&stChiidb enteramente 6r 
JMlflí^ ((|}^H¿tti robado' d^ e]^;eiUfiegaráii sot^ 
jsHWIW^mi»» caballos^? y no' podrán tener 

íiSfíñ» fflU'^^d^ adietado con los beocios^los 
tlftQfllÍdit)^i (i)<d«idtrá^ los juegas piticos^en lu. 
^AT di^ Ib^ (^pihtios, acusados de haber fa- 
i'WAQt^HtP é Ib^íbcíosv !|los< demás artículos í¡- 
iAIWfifPiK (5b^¿; 9^ restablecer la unión en- 
llü? i\í^ [t^ieblos de^ tk ' 'G«ec¡a, y la mages- 
(HUlcAil (Alth)>én) el' tiemplly de' Ap^l^' (O- 
.. Slldlbmmeni di^ ios' et^^nos^ de^ Tesalia 
í(i^ (Siftí^\fi {if^rqne* fte conforme i Vas leyei 
jAótfdii^ (ffmt>rai los^ sacrilegps, Fta^iusíeroa 
M^imitimc Ibi casrai impla- de los lodos y 
jp^ifiixmídh á> lo8> iti'nos desde lo altb de u- 
130» 2KMk\i* Es(|Ul'n^S^ rt>mó' altamente su defea* 
.^^3^ ^U0 fa e^peraneade tanc^it^sgraci- 

ffiU'y«p tU'^ HecKo' egemimr erdéereto,se- 
0M\ ittl»^ (d>ttf l^rtefO'Hgor'C^t); según otrof 
,J^tiinu^mt>dtoa\3Íb)* que^lá^que^^ han mostra- 
'(^Pltoiícidi^ábo^ y lor tesaliancs (4). 

^d^htlP y dba^ ciiadádes^ cercadas de mu- 
Mtte^H^bikw eV ottt|iafX)enito*de la Foclda (^r 

(^ J^^'i^^'' /' 8-, c. ¿, Ori^. /• 3, r, 1^ 
(t¿)) jf^^mv. ib. Dhd;. ib: p. 4^6, 
¿r Ékfm^^ db fa/s,leg. p. ^W^ 



(Las «mas .de ij^Uas^tiu) iP<«imtm)9 eiStftf) iW 
itnoaton de cattUás ^y cde «««eofKtb^s^ (^í)). iKp 
le ve en la&caní)p9^;.>dino;NÍ§J0S,rfnj^^»s;9il|lir 

ñoñj ;hofnbns.enfei'ftíoav.cuy9StfladSU^ ókSlAW 
y tftmulas s^pQOds, pueden la^f^n^^ardkllíitfi^ 
* m ¡algunos alimentos gros^cK* !&^iii}Í^)Sll|íi 
:Cfpo8os, sus .padreSy^han «idp iGH»^tía(s¿i^ 
;bándonflrlos. Xos ;uno8\vendidQs^9Hi:diflVilii^« 
«gimen debajo de dos iliie¥ro8((2^); Ibas dlhw 
'jprosQfhos :(5.íi)ghivos,,no tlmiLap iHifjgptPs^ 
•silo ven la Greaia.. .Nosotras ib^mos j«t4UlBtt» 
algunos de .ellos,, y «ya :lo8it#s4l»tifts tíwHvtr 
jtítú desello .ua.<;r¡nien'(0)./Ann4im«StP0tt«r- 

\cQ'stancias tmas ¡felices los vYoWk«ap díttfMr 
á su pattia^.^qe tienlpo;m>IR<<^itia4íilT^9fCtf>«- 
t« restiiulf al.l^ynplo .de.Oelfii8,e4l(jHP3ylfek 
'.{plata de. que ^SQs; generales lio fbíifidíl^íídtp 
[durante .el .cuts^ de \lsL^u»tr0f ^ ffa^HW'' 
cho aseender.sn^vafoif^¿,fliíasclkil:i)fí%OPttflkPr 
stosX4)C). ' • • 

Después. de. la; asamblea,, fRIt^ctfltetiP 

;ncrificio8c«n a^oQ^d^.Sí^^i'^'^y ^^^^^^^i^^ 

quete .«spíeniiido., /eii,qnerSe ll^fia«»ii ííoifi 

«convidados. ,. incl u¿QSj ios , <Jjpj) iftdQSidJcJioffitSr 

* vciá , y los. nuestros en .pdxrkiiknjmPsteojod^ 
iBas qne.hininps^iiiiíanni Jleifais^^dittf^i 



(3) jld..derpafi^ ¡p.iití,. 



f .v^ 
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Ücof de victoria en honra de és(e {^1nclpe(rf/ 
Bl i^ de puanépcion (*}• Fili|H> , aotq^ 
de volver ásus estados ^ ha cumplido conloii 
empeños que había contrahido con los tebanoi 
Y los resalíanos (i). Ha dado á los primeros á 
Orcomeno, Coronea y demás ciudades de )s 
¿eocia que ellos han desmantelado (3); álós 
Éégnndos , á Nicéa , y las plazas que están VI 
Iasalidadelas'l'ermopílas(4)) y que tos foci^ 
¿abian quitado á los locríanos. De este mo* 
do, los tesalianos quedan dueños del estrecho; 
pero ellos son tan facfües de eoof^daf (5), que 
Filipo no arriesga nada en confiarles sn tva* 
todia. Por su parte' , el ha sacado de áu espé* 
diclon el fruto que esperaba , la libertad de 
paíar las Termopilas quanda lo tenga ^t 
conveniente (6) , et honor de haber teriúÜia* 
do usa guerra de reilgtoií, ef derecho de pre- 
sidir los juegos plticos, y el derecho mas int- 
|>ortante de p^siento y voto wat la asamblea i^e 
los anfictiones. 



(f> Demoitk. dé faU. íeg. p. ^tí^ JÉi* 

(*) JSl as dé Octubre 346 átUes déj. 'A 
(a) DemostK. íh\ p. 343. 

(3) Id. de pace\p.\6^. Id. defatr. Itgíp. 

Z%S i3 344* 

(4) id. Pha. ft« p. M. JBKhin. im CiTe- 
§iph. p. 450. 

(5) Vipian. in Olynth. ft, p« %%. 
l¡¿) Pemúsfh. de pace^ p. (a. 



I 

MACBRtlfl mLJOWÉÉU Sf t 

Cotno esta ultiína prarrojgpattvai.fMMBdeáaírié 
«lia graiftdi^nia prepoaderaacia «criAre M oe* 
rocíos de la Orecia , ci ñuy zelaao de M 
' conservación. Hasta Mho^z ntí U tíemttí na* 
que Ids i£binoi^ y loA tesatiauoi;; Para luíceiv 
la legitimares preciso juatarie el ooofleÉitiaueá* 
to de los demás pudrios de la l%a« Sus eiá- 
bajadores y los de Um tesáliaaos ^ liati Tétá-- 
do ultímaflieAte á solidtar él naettro (i) s 
kió lo haa obtienido (a) ^ ^ttiMitie DeÉMMtenet 
fue de seatir de que se les oocoediesci: éi ie« 
Mía qué una deaegaeiba Irritase á lis na'- 
tíoaes «tffictíoaicas, 4 kkkse á la Atiea oiui 
aeguiida Foelda (3) 

Estamos tan descontentoa de la nldiMi 
pam como hettos iído ladles en dar este dis- 
gusto á Pilipo. Si et esta ofendido de ottca* 
ira oposíeioii, nosotros debemos estarlo de 
lus procederé^* En efecto, nosotros se lo lie* 
talos eedido todo, y el no ha lAáináo akM 
que sobre el articulo de las ciudades de ''la 
Tracia que nos pertenecían (4). Vamos á que- 
dar de una y ptta (larteea on estado de des- 
confianza) y de ahí resultarán las infraccio- 
nes 9 y los l'eieotfiodamkates , 4Ue ae tennuuu 
rán con algún ruido funesto. 

Vos estaréis aditiirado de nuestro sicnrfl* 

(1) id. defaléj teg. p* iio. 

(a) Id» PhíL I, p. 6%. , 

{3) Id. de pace. Liban: krgum. p* jf> 

(4) DenMiith. iefáU. liíg\ p^ 30^. 



níél^to» £1 pueblo no teme ya á Filipo de^ 
de que se ha alejado; lo hemos temido denuí- 
iiadoy qiiando estaba en las comarcas ve- 
cinas. £1 modo con que el ha conducido y 

.. terminado la guerra con los focios, su de- 
sinieres en la ^Repartición de los despojos, 
en íin sus pasos primeros mas bien profon- 
dixados, nos deben asegurar tanto sobre la 
presente, quanto. asustarnos para lo porvenir 
que quizá no esta distante. Otros conquista* 
dotes se apresuran i . apoderarse de un pais, 

, eia pensar en los QUf lo habitan, y no tie- 
ti^n por nuevos vasallos sino esclavos pron-. 
tos á snblevarse: Filipo quiere conquistar á 
los griegos antes que á la Grecia;: el quiere 

. atraernos, ganar nuestra confíaá^á, acostum- 
brarnos Á las cadenas , forzarnos tal vez á 

., pedirselas; y por vías lentary dulces, vol-r 
Verse insensiblemente nuestro arbitro, nueir^ 

> tro defensor y nuestro amo- 
Concluyo con dos pasages que me haift 
contado de el. Quando el estaba en Del- 
los, supo que un achéauo, llamado Arcadionf 
l)ombre d^ talento, y pronto en las respues"» 
las, le aborrecía y 9fectaba evitar su presen- 

. .^i^ el . lo encontró por casualidad, d fíastac 
u quando huirás de mi, le dijo con bondadl 
^ kasc^ que yo Uegtto, respondió Arcadion, 
1) á lugares ^náe vuestro nombré no see 
11^ Conocido ^' £1 xey sé echó á relr^ y lo eoH 
ptfké co 3va ^caricias á venir 4 cenar coa 
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.1(1). ' 

Este principe es taa grande, qnt yo es- 
peraba de 9 1 alguna debilid<id . Mi espera oo 
se ha equivocado: ajába de pro'iii>ir el uso^ 
de ios Cirros en sus éitadds (i); Sibeís por 
q'ue? Un adivinó ié ha plrédichó que el pe« 
receria por uri carro (•)• 

JJÁJO BL ARCONTA EVBULÓ; 

Él 4^ año de id díirripiáda toé. 

{Desde el 15 de Julio del año 345 hasta el 
4 áe Ji*li6 del año 344 áütts de J. C. ) 

CARTA DE APOLOOORÓ; 

Tiirianides áé Letícadia hi áhi cjtié ilcgd. 
Tos le cóiid(;látéis en ia academia. Sabéis que 
acompañd á £fíon en Sicilia, ahdra 13 üíios, f 
que combacid siempre á su ladj. La historia 
tn que et ¿fabaja coateridfá loa deuilteit 



(1) théúp. liur. PhiL ap. Aibeñ.1. 6^c¿ 

' (a) Cichñdeftt.c, 3. yaL. Mak.h i^c; 
Sf extern, n^ 9. ^lian» 'Jar* Uist, L 3, r, 45, 
(•) ¿a* rtiitór'es qtéé Hfiertd esta ufieC' 
áota^ áfiaden. qus se Hibt h graifah U:i rdr^ 
rú sobre et cabo de i puñal con ^Uí éste pridoi^ 
pe fue ase¿iHdd0. 

veji. n S 
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esta celebre espedicion (i). 

¿íaád h;iy mas .espantoso que el estado en 
que el ha dejido esta isLa^ea otro tiempo tan 
floreciente. Parece que la fortuna ha esco- 
gido este teatro para mostrar ea el en un 
corto numero de años, todas las vicisitudes 
de las cosas humanaSé' £lia ha hecho prime- 
ro comparecer alii á dos tiranos que la oprí* 
inen pot espacio de medio siglo. £ila sub- 
leva contra el ultimo de estos principes á Di- 
on su tio; contra Díon á Caliipo su amigo; 
ooqtra este infame asesino, á Hiparino á quien, 
dos años después hace perecer con una mu- 
• erte violenta (a); ella lo reemplaza por una 
succesion rapid^ de despotas menos podero* 
§os^ pero tan crueles como los primeros (3). 
Estas diferentes erupciones de la tiranía 
precedidas, acompañadas y seguidas de terri- 
bles, sacudimientos, se distinguen todas^ como 
las del Etna por huellas espantosas. Lasmls- 
■ias escenas se renuevan cada instante en la^ 
prii^cipales ciudades de la Sicilia. La niayor 
parte ha roto los lazos que haciansu fuerzaafi* 
«ioaandolas i la capital, y se han entregado 
ú gefes que .las han esclavizado prometiéndo- 
les la libertad. Hipon se ha hecho dueño dio 

(i) Plut. in Dion. t. i^i 967 9^/ ^ 97a. 

(a) Plat. ep.Syt. 3,/>. 356. Policen. 
strateg. L ^, €• 4. Diod* Sic* L 1 6* p. 43^, 
7/i€0D. ap* Áthen. L 10, /?. 43 (í. 

(3> Plut» in TimpL t* i, p* ajtf. ' ' 
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Mesiaa; Mámerco dé Catana; Icetas» de Le- 
ón t« ; Niseo, de Sii'acuda ; Leptinti , de Ap9- 
lonia (i): las demás ciudades gimen bajo el 
yago de Nicodemo ^ Apoloniades, &c. (&). 
£stas revoluciones no ie han obrado sino con 
torrentes de sangte^ <ino con odios implaca- 
bles y crímenes atroces. 

Los cartagineses que x>cnpan muchas pía- 
sas en Sicilia estíenden sus conquistas y ha- 
cen diariamente incursiones en los dominios 
de las ciudades griegas, euyos habitantes e««- 
periníeatdn sin la menor iuterrupciony kjs 
horrores de una guerra estraogera yá^ upa 
gueri^a cítíI \ espuestos sín cesar ú los 
.ataqaeS de los barbaros., á las empre- 
sas del tirano de Siracusa , i ios atenta- 
dos* de seis tiranos particulares, á la 
rabia de los partidos, llegada á términos fie 
armará las .gentes honradas nnas contra 
otr.a8« / 

Tantas calamidades no ha A hecho de Ja 
Sicilia mas que una soledad profunda, mas que 
an vasto sepulcro; Lasaldea^^ los burgos han 
desaparecido (^). Los campos, incultos ,• las 
ciudades medio destruidas y desiertas e'st^n 
heladas de susto aí aspecto amenazador de 



(i) /rf. ib* p* 436 £^ i47« 
(a) Uío(L Src, /. a6, /?. 47a, 
(3) PlUté in limoU U t^p. a^S ^' MT* 
2>iad. Sio* L 16, p* 4734 




(i) que enclernm'i sas 
de los minÜtros de Ui 



Vos lo 'vm, AiUKan», no hay nada tas 
fiíne wo para nna nación qne no tiene opstaia- 
bret^ que el emprender romper sus cadenas. 
Ias yicg a s de Sicilia eran demasiado cor- 
fnmpidos para ooaaervar so libertad , dema- 
siado vanos para soportar la esclavitud. Sus 
dMaones , sus gnerras, no han provenido 
mas quede la alianza monstruosa que ellos 
kan qnerido hacer del amor de la indepeo- 
duKia con el gusto escesivo de losplacerei. 
- A íuerxi de atormentarse, sé han vaelto Íot 
fl»s iafortniftados de los hombres 9 y ios mas 
Viles de los esclavos. 

Tímottidcs sale di aqni al instante : ha 
recibido cartas de Siracosa. Dionisio ha va« 
dto á sobír al trono : ha arrojado de el á 
Hlséo 9 hijo del mismo padre que el , peio 
de otra nadre (a). Niséo reynaba ,bac& al- 
gunos alios , y perpetuaba con esplendor la 
tiranía de sus predecesores* Traydorameaie 
vendido pot los suyos (3), • arrojado en oa 
calabnzo , condenado ú perder la vida , ha 
pasado sos últimos días en una embriagues 
continua (4); el ha muerto como su hermana 

O ) Nep, ¿n Titñoli cap. 3. 

(a) . Piui. ibid. p. 136. 

(3) Jusiinn /• áf , eap. 3. 

(4> Z\Bop. ap. ji$h*n* L 19 y p. 4if. 
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Hipañn«, que habia reynado con ti (i); co- 
mo vivió otro de ana hermanos llamado Apo- 
locrato (a). 

Dionisio íieue grandes venganzas que eger- 
•er contra aas vasallos; ellos U babian despo- 
jado del poder supremo; el ha arrastrado^ por 
muchos años, en Italia el peso de la igoo- 
ininia y del desprecio (3). Se teme la alti* 
▼a impetuosidad de 4u carácter; se teme á uu 
#8piritu espantado por la desgracia: esta es 
una nueva Intriga para la grande tragedia., 
que ia fortuna representa en Sicilia. 

CARTA DK APOLODORO. 

Se acaban de recibir noticias de Sicilia. ¿ 
Pionisio se creia feliz sobre un trono muchas , 
veces ' manchado con la sangre de la fami« 
lia. £6te era el momento fatal á que lo a-.^ 
guardaba el destinos su esposa, sus hijas, el 
oías joven de lus hijos acababan de perecer 
todos juntos con la muerte la mas lenta j 
la roas doloroso. Quando el partió de la 
Italia para la Sicilia, los dejó en la capital 
de los locrianos, quienes se aprovecharon de 
•u ausencia para sitiarlos en la ciudadela» 
Hechos dueííoes de ellají los desnudaron, y lot 
espusieron a la brutalidad de los deseos 

(1) id. ib'iA 

.(a) Miian* varhest. /. » , c, 41. 
(3) Plaí. ep. ftU^p. 334* 



na popalaeho d€M|ljmim<jo, cuyo foror oo f» 
S3(ció coa este esoes» de Indignidad. Se les bi- 
so espirar, clavándoles agujas por dd>a)o de 
la^r nñas^ se aujaroa msa hoesos en nn mor- 
tero; ios restos de sos ciwrpos, hechos peda* 
zóéj íveroa arrojados á las llamas 6 al mar^ 
ddspaes de qae cada cuidadano fae forzado 
á' gasearlos (i). 

IKofíiffio* estaba acosado de haber, con !• 
coerdo dé ios aiedicos, abreviado, con vene- 
so, la vida de sn padre (a); lo estaba, de ha- 
ber hecho perecer á algunos de sos herma- 
nos y de sus parientes, qae hacían sombra i 
sir aatoridad (3). £1 ha acabado por ser el 
veringo de sn esposa j de sos hijos. Quando 
los poebfos llegan á ^aa esi rañas barbaries, 
es^ preciso remontar mas alto para hallar at 
ciripado. £iraminad la eondacta de los íocrl» 
anos: el ios vi vina tranquilos debajo de las le- 
yes qtít mimeni^n el orden y la decencia en 
sñ ekidad (4). Dionisio arrojado de Siracasa^ 
le^pide an asilo; ellos lo acogen con tantos maa 
oüraaiienrofi, qoanto que tenían con el an tra« 
tado de alianaa, y qae su madre habla nací* 
db entre dios» Sos padres, con permitir^ 

(t) Clearch. ap. Athen L la , />. 54 u 
Ma. in TinrnL p. %^%» Stráb* L 6, /»• aóc 
JBlian var hisi. /. 9 , c. Z» 

(2) P!uU in Dion* p. 960. 

(3) Ju^^* /• </) c. M;Miian. h 6, ir. li» 
{4) Strabm L 6^ p, a^ - 



contra las leyes de una sabia política (i),'que 
tina iamilia particular diese una reyna ala 
Sicilia « no Inbian previsto que la Sicilia les 
volvería im tirano. Dionisio, con el socorro 
c^e sus parientes y de ^us tropas, se apode- 
ra de la cindadela, agarra los bienes de los 
ciudadanos ricos^ quasi todos hechos peda- 
zos de su orden, espone á sus esposas y asas 
hijas á la mis infame prostitución, y en ün 
corto numero de años, destruye para siempre 
las leyes, las costumbres, el descanao y la fe- 
licidad de ana nación, á quien tantos uU 
trages han vuelto feroz (&) 

La desgracia espantosa que acaba de es- 
perimentar, ha derramado el terror en todo 
el imperio. No hay que dudarlo, .Dionisio va 
á hacer bueno al cruel de su padre, y á rea- 
lizar una predicción que un siciliano me re* 
firid en días pasador. 

Mientras que todos los vasallos áe DionU 
sio el viejo hacían imprecaciones contra c!, 
supo con sorpresa, que una muger de Siracu- 
la de ed*\d mi y avanza i a, pedia todas las 
mlfianas á los dioses que ella no sobre vi viesa 
á eitt principa. La hizo ve:ür y le pregun- 
tó qaal era la razón dd un interés tan tier- 

(0 Aristot, de rep. 1. ¿¡, c. 7, t, 2, p. 

(a) fustin, L ti, e. a, v? 3. Clearch. ap. 
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no« t* Voy ^ (^^piroslü, respondió ella: aUáeft 
99 mi niñez^ hap« estQ inuchisimo tiempo, ola 
99 yo á todo el mundo quejarse de «'?que\ ^\ic 
9> nos goberu'ab.£| y yo despeaba su muerte coa 
Dtodo el mundv»; ¿t fue destrozado. Vino otro 
9) que habiéndose hecho dueúo de ia ciuda- 
9) déla, hizo mentir al predecesor* Nosotros la 
99 rogamos á los dioses nos libertara de eli 
9) asi ¡o egecutarqn. Vos parecisteis, y nos 
99 habéis hecho m^s inai que los otros dos.'Co* 
9) mo yo pienso qua el qu¿ venga despo- 
9) es que y >s, será tp avía mis cruel que voS) 
9) d*v ¡j t >do3 los dias mis suplicas al cielo 
91 pnr vuestra conservación." Dionisio focado 
de ia franqueza d¿ está m jgar, la trat(} may 
bien; no la hizo morir. ( i )• 

BAJO EL ARCONTA LISISCO. 

£l año i"^ da laollmpla^da i09« 

(De^tíe.el ^ de, Julio del año 344, hasta el 
*3 ^^ Jíi^^o del ano 343 antes de J. C ) 

CARTA DE APOLÓDORO. 

Los reyes de Macedonta aborrecían á loi 
ílirics, que inu(?has veces los habinn batido. 
Filipv> nu iiboncwe á ningún pueblo, porqttc 
el no teme á uiugune% El quiere simplemea. 

(t) F'ai. Max. L 6^c. i, exlwn. n. »*,• 
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te subyugarlos á todos. 

Seguid, «i podéis, las op£ raciones rápidas 
de sa uiiim.i campañ:u Kl J4)nra tm fuerce 
egercito, cae sobre la l:¡r¡:i, s¿ apodera de 
muchas ciudades, hace un botín iumenso, vu* 
elve á Macedonia, penetra en Tesalia á don-- 
de le llaman los partidarios, la libra de to- 
dos los tiranos chicos que la oprimían, la/ 
divide en quatro grandes distritos, colodá' 
por caberas de ellos á losgefes que ella de- 
aea y que le son adictos, se une con nuevoé. 
lazos á los pueblos que Li habitan, se hace 
confirmar los derechos que percibía en Sus 
puertos, y vuelve picificamente á sus esta- 
dos (i). Que sucede de aoui? Mientras que 
los barbaros arrastran, bramando de colera 
las cadenas que el les ha puesto, los gri« 
egos ciegos corren en pos de la esclavirud» 
Lo miran como enemigo de la tiranía, co« 
inoá su amigo, subienechor, su salvador (^)* 
Los unos solicitan con ansia su alianza (3)1 
los otros Imploran su protección. Aun ea 
la actualidad, tom.i con altivez la defen- 
sa de los pnes^nios y de Lis argivos; l^ 
subministra tropas y dinero: hace decir á tos 
laccdemonios, que* si ellos #e resuelven á a* 

(/) Demosth. Phih a» p. 65. PUl* %% p* 
89. Díod. 57c. /• ('¿,p* 463. 
t*) Demost. de cor. p. 479. 
(3) Diod. Sic. /. 1 ^, p. 4$5v 



tacarlos, el entrará ea el Pclópoaeso (i)«Ile« 
moscenes se ha ido á Mesen ta y á la Argo* 
lida: ei ea vaoQ Ha procurado ilustrar enat 
aacionef sobre so« iatereses. • • • • 

DEL MI^MO 

Nos han llagado los embajadores de Fi- 
lipo. El se qaeja de las calomnias que noso- 
tros sembramos contra eU coa motivo de la 
ultima paz. Sostieae qoe no había tomado 
nlngaa empeño, que no había hecho irínguaa 
promesa: nos desafia á probar lo contra- 
rio (a). Luego nuestros diputados nos han in- 
dignamente engañado; es fuerza pues, que 
ellos se justifiquen, ó que sean castigados» 
Esto es lo que Demoáteue^ habia propues- 
to (a). 

£llos lo serán pro.ito. El orador Hiperi- 
desdenunció ultímimenteá Fílocrates, y des- 
cubrió sos indignas miniobras. Todos los a* 
nlmos estaban sublevados contra el acusado, 
el cual permaneeia tranquilo, esperando á 
que se calmara el furor de la multitud, n 
ti Porque no os defendéis, le dijo uno? — To- 
n davia no es tiempo — Y á que aguardáis? - A 
19 que el pueblo haya condenado á algún o- 

(i ) Demqsth, PTiiL a, p. 6^. 

(ft) Liban, arguni. in PhiL %yp* ^3» 

(3) Demosth. PhiL %^ p* €/• 
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99 tro orador (i). " Pero por ñn, convenci- 
do de haber recibido ricos presentes de FiÜ- 
po(a), tomd la fuga para encaparse del su* 
pUcio- 

•■ 

CARTA D£ CALLIMEDON. 

Vos habéis oído decir qae desde en tieni- 
po de nuestros padres, há diez ó doce siglos ^ 
los dioses para reposar de su felicidad, veni* 
an algunas veces sobre la tierra á divertir- 
se con las hijas de los mortales» Vos creéis que 
ellos se disgustaron después de este trato; os 
engañáis. 

No hace maeho tiempo que vi i un atle* 
ta, llamado Átalo (3), natural de Magnesia^ 
ciudad situada sobre el Meandro en Frigia. 
£1 llegaba de los juegos olímpicos, y no ha- 
bla sacado del combate mas que -heridas muy 
considerables. Yo manifestaba mi sorpresa^ 
porque el me parecía de una fuerza invenci- 
ble. Su padre, que estaba con e!, me dijo: no 
ie debe atribuir su derrota, sino á su ingrati- 
tud; al tiempo de hacerse inscribir, no ha de- 
clarado á su verdadero padre que se ha ven* 
gado de ello, privándole de la victoria. — Pu- 
es el j)o es hijo vuestro ? — No, el Meandro 
68 quien le/ ha dado el ser. — £1 es hijo de 
un rio ? — Sin duda ; mi muger me 

(1) ArUtot. rhetor^L 4, c. 3, f. a,p. $$%% 
{%) Demnth» de f ais, leg. p. 3(0 ^ 31U 
. (3) JEschin* tpist.jOfp. aii*. 
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lo 2» c^bo, j toda Magne^a fte ieg^ 
tigo de ello* Segoa on uso muy antigpo, na» 
#ttraa hi)»s, antes de cacarse, se bañan en las 
a^naa dei Meandro, y no hacen falta en o- 
Irccer al dios sus primeros favores: el los def* 
deña machas veces; liceptó los de mi iDn« 
ger. Nosiitros vimos de lejos esta divinidad, 
bajo la £gsra de un bello joven, que la con- 
gojo á linos matorrales espesos, df que está 
cubierta la ribera, — Y como sabéis vos qoe 
ase era el rio f «r^ Era preciso que lo fuera; 
tenia la cabesta coronada de cafias* — Ya 
me rindo á etta pnieba* 

Participé á muchos de mis amigos esta 
astrada conversación: ellos me citaron á nn 
nnsico de Epidanmo , llamado Carion qna 
pretende que uno de sos hijos, es hijo dñ 
•Hercules. ^'5qu ines me refirió el hecho siguU 
ante {*). Ya refiero sus palabras» 

Yo estaba en la Troada con el joven 
CiiBon. Ya estudiaba la ilzada sobre los mis-» 
■MM logares; Cimottesiodiaba otra cosa. Sede- 
bia Casar un ciereo vomero de solteras* Cal- 
Uroe l3 0^ bonita de todas, fue áb^arstal 
l'lscam^^ndra. Sn niKriz se esperaba en la o- 
. ralla, á cierta dtst^aacia* Caliiroe apenas et- 
tishci en et rio, qnuttdo dijo en alta voz: £«• 
aamaadra, recibid el bomenage que os debe* 

(**) Fste hecho nú sueedip $in9 algunoi 
mñu *hspu^^ jKFo robia ¿e trata agki de rs»« 
iam¡/rc^ Ae rrtid» fue se me perdénaria et 
tt/mervatuaúy y. fue hto^ariu ei méoertirh. 
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u To lo recibo, respondió dn jovéQ, qon 
se levaátó de entre anai matas. Toeitabn con 
todo el pueblo á tea gran distancia, qne tío 
pndimos dütingolr las facciones de su cara; 
ademes, su cebeze estaba corunedá de e^ñiv 
Por la tarde nie reía con Cinion de e isncl* 
Hez dé éstas gentes* 

A los cuatro días, les recieii casedas $% 
presetaron con todos sus iidornos, en un|i 
procesión qiie se hfléiá en honra de Vrnu • 
Mientas qoe eíiá pasaba, Caliiroe perc bieá* 
do á Cimon á mi lado^ se echa de golpe á 
ins picB; y esclama con liná alegría natnrsih 
Oh lidtriz mia; Ved al dios fiscamjaJra, mi 

• priniér ésposol La riütriz dá grandes gritos; 

• la Impostura fiie descabieta; Cimon decapa- 
récid; yo le segui de cerca; llegados á casa, 
le trato de imprudente^ de in¿)Wado; pero él 
4ñ reírse en mis barbas. M« citó el egemplo 
del atletas Átalo, y del músico Caridn. Soboe 
todo4 aflade, Honéi^ ha puesto ai escaman- 
dra erl tragedia, y yo le lie puesto eii comé« 
dia« Todavía iré mas lejos: yo quiefvi <iar un 
iiijo á Baco, otro á Aprjio. Muy hieii, respon- 
dí, pero si nos aguardamos, vamos á s4r que- 
nados vivos, pues veo al pueblo qu¿ avao« 
aa cort tisones endendtdos. No ttib irnos mae 
tiempo que el desilvarnos, y volvernos á em« 
liarcar lo mas vivd(i). 

Mi <|uerldo Aüácarsis, quando sé dice q^a 

(i) Michin* 9pi lo, pi ai u 
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un siglo es ilnstradc^ esto quiere declf, qs* 
encuentran mas luces en ciertas ciudades qae 
en otras; y que en las primeras, la princi- 
pal clase de ciudadanos está mas instruida qiie 
lo que estaba en otro tiempo. La muchedum- 
bre, no esceptuo la de Atenas, se roantieile 
tanto mas en sus supersticiones, quanto mas 
esfuerzo se hace para a r ranearla de ellas. Du- 
rante las ultimas fiestas de Eleiisi^, la jovea 
•y encantadora Friné habiéndose despojado 
de sus vestidos, y dejado caer sos hermosos 
cabellos sobre sus espaldas^ entró en el mar^ 
y se eatretubo mucho tiempo con las olas. Ua 
numero infínito de espectadores- cubría la ri- 
bera; qnando etia salió, esclamaron todos: es- 
ta es Venus que sale de las agoas4 £1 pueblo 
la huviera tenido por la diosa, si Frine no 
fuera tan conocida, y aun tal vez, sí á laf 
gentes ilustradas se les huviera antojado fa^ 
Voreccr semejante ilusión. 

No lo dudéis, los hombres. tienen dos pasio« 
nes favoritas , que la fiiosofia no destruirá 
jamas ; la del error y la de la esclavitud. Pe- 
ro degemos la ñlosofía y volvamos á Frine* 
La eecena ^ue ella nos dio^ y qne fue dema- 
siado aplaudida para no reiterarse , se con- 
vertirá sin duda en ventaja de las artes. El 
pintor Apeles , y el escultor Praxlteles esta- 
ban en la ribera. Uno y otro han resuelto el 
•representar el nacimiento de Venus, conforüMí 
al modelo que teniaa á la vista (i) 

(i) Atheri. /• i%^ p, gyo^ 
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Vos veréis á Vuestra vuelta e«ta Fíifle, y 
convendréis en que ninguna de las deidardes 
de la Asia ha ofrecido á vuestros ojoa tantas 
gracias á un tiempo; Pra^í teles está enamora* 
do perdido de ella. El lo entiende en mcrte* 
ria de belleza ; conñeAa que ja^aS ha encon- 
trado cosa tan perfecta. Ella quería tener O- 
bra de este artista. Os ía doi con guste, le di- 
Jo, con tal que vos misma la escojáis. Bfat 
como determinarse en medio de tantas obras 
inaestras t Mieiítras que ella vacilaba , un es- 
clavo secretanreuce ganado , vino corriendo á 
anunciar á su amo , que se había pegado fue- 
go al taller , qué la mayor par fe ét tai está* 
tuas se habrían destruido, qué las dettias estk-9 
ban á pique de seflo. Ahf perdido soy, esclá- 
inó Praxíteles, si fiO se salva el Amor y eí 
Sátiro! Perded cuicíado, le dijo Frine riéndo- 
se, yo he querido, por esta falsa noticia, 
forzaros á 11 lustrarme sobre líií elección. Ella 
iomó la figura del Amor, y su proyecto es*el 
enriquecer con ella la elndadde Tespiás, luj^r 
de su nacimjefito(i). DfceSe tsfh&íeri qiie esta 
ti udad quiere consagrarle una estatua eñ'el 
recinto del templo de Deifos, y colocarle al la- 
do déla de Filipo (&)• Conviene en efecto que 
iina cortesana este jiiñro á rri conquistador. 
Yo le perdono á Frine que arruine á sus 
amantes; pero no fe perdono* que después loa 

(/) Pausan. U i , c. ft6, p. 4$, * ^ 
(ft) Ath€n* L i^iP^ 590. 
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despida (i)« Nuestras leyes in'as indalgmlev 
cerraban los ojos sobre las ínfídenclaies fre- 
cuentes , y sobre el libercinage de sus cos- 
tumbres : pero «e la tenia por sospechosa de 
liaf>er y á egemplo de Alcibiades y práfanado 
los mUterios de Eleusls. £tla fue deituociada 
al tribunal de los heüastás ; compareció en el, 
y á medida que los jueces entrabad , ella 
regaba sus mauos con sus lagrimas (a). Enti* 
aa , que la perseguía ^ concluyó á muerte; H¡« 
perldes habld á favor de ella* Este celebré 

. orador qué Id habla amado , que todavía I¿ 

. amaba , echando de ver que su elocuencia no 
tiacia ninguna im'préftlod , se abanldond'de re* 

. pcnte a^ sentimientof que k>' aiuíoníab'a* Haca 
que se acerque Friné , rasga los velos que ca« 

, ¿fian su seno, y representa fuerteitíeiite que 
feria una Impiedad el condenar á muerte a 
la sacerdotiaa dé Vérius. Los jueces, rocadot 
de un temor religioso , y nifas deslumbVados to- 
davía con los encantos espuestos a ^us ojos» 
recoñucierou la inocencia de Frln'i^ (3). 
Hace algún tiempo qiié el sueldo de las 

. tropas estrangeras ups hacoitado nua^ de mli 



(i) Timoch ap. Athen. h 13, c* 3, fi 

{a) ¡Posidip, ib* P'S9^* 
(3) Aihen* /. 13, /?• 590. Phit* in Xrhet* 
ii a,/?. 6^. Quiatfl.i. 2» c. tg^p^ i%m* 
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lÉtentofl (1) (*). Nosotros hemos perclido se- 
tenta y claco ciudades qu¿ estaban en nues^ 
tra dependeacia (a) pero quizá hemos adqui<« 
rido otras tantas beldades líílís m is amables 
que otras. Ellas aamencan sin duda los agra- 
dos de ia sociedüd ; pero multipiican sus rU 
dícalece's. Nuestros oradores, nuestros 'filoso'» 
ios, los miS graves personages 'se precian dé 
galantería {^), Nuef^ras p^timetras aprenden 
las matemáticas {%)» 'Gnttenir*ñalíectísita de 
este recurso para agradar. Difíio, que la^ima 
mucho, díó ülrirnamente liña óbrríeaiá, Cuya 
caidí no podo atribuir á la'c?i1Sála. Yállegníí 
un instante deíjiaes á casa tie *áü áihtga : e^ 
"Vino alfi penetrado de dolor"; al entrar \i 
rogó le lavase los píes (**). No ^eiiéis jnéjesi- 
dad , le dijo elfa , todo et'muri'ád os fta llévzt* 
do á cuestas (5). 

El mismo; comiendo un día en ca^a efe eil'il 
le pregutitaba como hacia para ienet el vino 
tan frese i). Lo hago refrescfar* ,' i'císpoftdTó e)1aj 
en un pozo don Je he echado 'tos prólogos oí 
Toestras piezis (6). "^ ' V, 

(i) Isocr. areop. t. i, p. yi'^.; » _* 
(•) Cinco /nllíones qaatroci'^íiXds mit 72* 
hras» 

' (a) jEschin, defaU.leg, /;. 406. 
• (3) Athen. /. 5 3. /?. 588 , üc. 

(4) id. ih. p, 5Í)3. 

(••) iMacfiís atenienses iban dtscalzm. 

(5) I i. ih, 

(6) IL ilu p. 580. 

TUM. VI. T 



Antes áe acabar , os quiero reftrir 
sentencia que Fiiipo acaba de proaunciar. 
le habían presentado dos facinerosos Lg^al- 
mente culpados; ellos merecían la muerte, pe* 
ro el no gusta de derramar sangre. Ha dester* 
rádo al uno de sus estados, y condenado al 
¿tro Á perseguirlo! hasta volverlo á traer á 
Macedonia (i). 

CARTA DE APOLODORO. 

Isocrates acaba de mostrarme una carts 
que el escribió á Fiiipo (a)* Un cortesano 
iríejo no seria mas hábil en adular á un prin- 
cipe. £1 se escusa de atreverse, a darle coa- 
isejos, pero que se ve precisado á ello; lo exí- 
¿e el ínteres de Atenas y de la Grecia: se 
trata de un obgeto importante^ del cuidado 
que el rey de Macedonta debería tener en sa 
conservación* Tpdo el mundo os vitupera^ le 
'dice, de q.ue os precipitáis en el peligro coa 
tóenos precaución que un simple soldado. 
Bella cosa és el morir por su patria^ por suf 
iiijos, por aqu.eilos que nos han dado el ser^ 
p^ro nada hay mas condenable, que el espo- 
nér üaá vida de ia que depende la suerte di^ 
imperio, y el tiznar, por una iunes^a temeriv 
dad, el curso', brillame de tantas hasflñas. £1 
le cita el egémpío de los reyes Áe Lacedemo* 

(i) Plutm apophth. t. ft, p. 178. 

{q,) Uocr. ep* a, ad PhiL t. i^p*^^%» 
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aia^ fod«adoa en la reíriega de' muchos guer* 
Teros que velaaea sus días; de XevKes^ rey, 
úe Persia, que á pesar de su derrota, salvd 
8U reyuO) velando en los suyus) de tantos ge* 
nerales que^ por no haberse sabido manejar^ 
liaii arrastrado la perdida de sus egercí* 
tos(i> 

i¿l quisiera establecer entre Filípo y los 
atenienses, una, ainistdd sincera, y dirigir su0 
fuerzas coiura el impsrio de los persas. Ha^ 
ce los honores de la repubiic i; el conviene 
•n qae nosotros tenemos culpáis, pero ios dir 
oses mismos no son i rreprehesib les á nuestros 

ojos (!)• ! 

Yo me quedo parado, y no me sorpren« 
de que un hombre de edad de mas de ochen^ 
ta aüoSjSe arrastre todavía, después de haber« 
M ar ristra io toda su Vida* Lo que me aüige 
esj que muehos atenienses piensen como el^ 
y vos debéis concluir de ello, que desde vu- 
estra partida, se han mudado mucho nues^ 

tras ideas« 

• • ■ • • • 

CAPItüLO LXIf . . "4 

-, • • 
De /tf naturaleza de lo$ gobiernos^ $egun 
Aristóteles y otros filósofos. 

Fue a £8m¡rn:i,á nuestra vuelca üg .Ife^ 

t 

(0. -W, /A*/?. 445. i 

(a) id. ib. p. 4'j«« j 



fia (*), adonde se nos remirieroii las ultiman 
oartas que he referido. En esta ckidad sopi- 
mof que Aristóteles, después de haber pasada 
fres años junto á Hermias, gobernador da 
^rtanea^se había establecido ea Mir llena, cft* 
pital de Lesbos(i). 

Nosotros estábamos tan cerca de el, y faa« 
tiiamos estado tdnto tiempo sin verlo, qoe nos 
resolvimos á irlo á sorprender. Pliipo por 
^n habla obtenido de el que se encargara de 
la educación de Alexandro su hijo. Te 
eacrífíco ni libertad, nos dijo ; pero ved mi 
Mcusa: nos mostró una carta del rey, conce* 
bida en estos términos (a), i) Yo tengo un bi- 
^ jo, y 'doy gracias á los dioses^ no tanto por 
0) faabcrmeio dado, como por haberlo hecho 
m nacer en vuestro tiempo» Espero que vues* 
m tros cuidados y vuestras luces lo harán dig* 
|9 no ^ mi y de este imperio. *' 

Nosotros pasábamos los dla^ enteros coa 
Ansioteles; le dimos cuenta eosacta de nu- 
estro víage, los pasages siguientes parece que 
le interesaron. Estábamos, le dige, en Fenicia; 
se nos suplicó comi^seíaos con algunos seño* 
res persas, en casa del sátrapa de la provia- 
Ma^^La'cbn versación, según el uso, no rodé 



(*) Btt la primavera del año 343 antti 

*/,c. 

(1) Díog. Laert. /. 5i §• 3 ^ 9- I>iony9, 
Haüc. epist. ad Aintn. c. 5, /. 6, />• /a8. 
(a) AuL QftlL L ^, c» 3. 
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anas que sobr6 el gran rey. Yo» sabéis que; 
su autoridad, es meius respetada^ en los paises 
distantes de la capital. Etilos citaron mochos, 
egemplos de su <|||^uLio y de sp despotismo;, 
C5 menester convenir, dijo el sstrapa, en que 
los reyes se creen de otra especie que noso^^ 
tros(i). Algunos días después, hallandonof, 
con machos oñclales subalternos, empleados, 
en esta proviucia, refirieron las^ injusticia^ 
que hablan ellos esperixneutado por parte del , 
sátrapa. Todo lo que yo inñer:o de esto^ dij.a, 
uno de ellos, es que un sátrapa se. cree de - 
una naturaleza diferente de. la nuestra* .Yo' 
preguntaba á sus esclavos; todos iSt- quejabaa^ 
d^l rigor de su suerte, y conviniefo^i en que^ 
sus a mis se creían de una., especie superior» 
á la suya (a). Por nuestra parte, nosotros re-t 
conocimos con Platón, que la miyor .parte r 
de los ho fiebres aUi^rn^itivaf^eiite esclavos y< 
tiranos^ sa sublevan contra la injusticia, me-^ 
mo8 por el odio que ella merece, que por el. 
temor que inspira (3). 

Estando en Sosa, eA una conversación que 
Cubimos Oiiii un per.n, le dig*Mnc)S que lacón» 
dlcion de los despotits es tan iureliz, que ello*^ 
tienen bastante pojer pira obrar los mayores. 

„ . • .- . 

.(/) Líh» de mind. ap» ArisU c« 6, t* i ^ , 
p. 611. jE'faa, ;j(¿r. /i¿H. /. 8, «• ^5^ L 9, «• 
41. Quint. Curt. L 7, c^ 8. 

(a) Phiiejis. an. Stoh. $erm* 60, p* 384, 

(a) ^/^* */•«/>• 1- .ir» ^ ?> i»' *44- 



rtales. NosotrlDls por consiguiente deplortmot 
Itf esclai^itud á que so pais estaba reducw 
do (r), y la-oponianios á la libertad de que se 
goza en la Grecia. El nos: respondió soari- 
eladoser vosotros habéis recorrido muchas de 
iinescras provindas; como las habéis eacon* 
traúof Muy florecientes, le dige; una pobla* 
iSon numerosa, 11Q gran comercio, la agri- 
eultura benrada, y altamente protegida por 
«('soberano' {^y, las manufacturas ei^ activi- 
dad, ima tranquilidad profunda, algunas ve- 
jaciones' ppr^ P^r^^. ^^ ^^^ gobernadores, 

* No os fiéis piies, replica, délas vanas de- 
«•á maciort es de^ vuestros escritores* Yo coiioa- 
«&' esa Grecia'de*^eí vosotros habláis; he pa- 
.«ádo en ella'biuchOs' años; he* estudiado la& 
in$iirucíon^'i«, -y -hé sida testigo de las turbu- 
lencias que • la déspeda;san. Citadme, no di^ 
gO una nación • e^ftrera, sino una sola ciudad, 
qiíe no pruebe cada instante las crueldades 
ifel dtpotfsmo, á 'las convulsiones de la anar- 
quiiU Vi:estras leyes son escelentes, y no soa 
iáe)or observadas qiie iás nuestras; pues no- 
.sotros las lenetnos muy sabias^y quedan sin 
eítcto. liorbue él Imperio es deihaslado rico y 
demf.siado Vitsto. Quando el soberano las res- 
peta, jiüsotros no cambiaríamos nuestro des- 
titío éon el vutsiro;*quando el las viola, el 
pueblo nene a -lo menos el consuelo de que el 

(j|) /tí. de leg, /. 3, f. a, pi, ^9^. 
(a) Xénojfth^ ntemor. i. ^^/t.^'BiS.. 
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myo no heriría sino á los 'principales ció-' 
dadanos, y que el volverá á caer sobre 
el que lo ha lanzado; en una palabra, no« 
0Otro8 somos algunas veces ¡desgraciados por 
«I aboso del poder; vosotros lo sois quasi si<« 
€nipre por el esceso de la libertad. 

£stas reflecsiones empeñaron insensible- 
fliente.á Aristóteles á hablarnos de las dife- 
rentes formas de gobiernos, el se' habla ocu- 
pado en ello desde nuestra salida: habla co«' 
nenzado por recopilar' la^ leyes y las Insti-; 
tncioaes de casi todas las naciones griegas y 
barbaras ( I ); el nos las hizo ver colocadas eif"- 
orden, y acómp.iñadas dcf notas, en otros tan-^ 
tos tratados particulares, «n numero de mai' 
de 150 (a) (*), el se Hsongeaba poder algún-'' 
dia compkitar esta colección. AHÍ se encuea* 
tra la constitución de Arenas, la de Lacede^^ 
jBonia, la de los tesiiianos, de los tarcadl-^ 
ds,de Siraeusa, de Marsella,' hasta- la de la^ 
I^te&a ialatde Itaco.(|))¿''' t' - 

£sta inmensa colección podia -|>tlr si tras*»' 
Ba asegurar la gloria del autor, pero el no 
la miraba si no como un andamio para levantar 
on monumento aun mas precioso. Los hechof 

^ 

(1) '^Cieer» -defiH.' h'^^^^'c. 4, t, &, p* ióé^ 

(•) Díogeñes- Laerdio dice, que el nunu'^ 
ro dt estW-^ttcUafhs'era díe 156. Ammonio^ 
én la vida de Aristóteles^ lo sube á %SS* 

(i) Fabr, bibL OroBC* $• a, p. iff» 



«aban juitíado9t,eUos presentaban Hifercácí- 

^ y con erad i^croiies palpables: para sacar de 
cllo^ re¿i;iiai¿o$ ii^iic^ ai ^^tno huioano, tr\ 
Qj^^etax^o ^-ijc.t^rjo.que no se había hecho lo* 
davi:., remoutur ^ ¿sj^iriiu de las Je^es y ae- 
gi:ir!cs en £u^ tientos; ejKámioar^ conforme á 
\^ eaper ¡encía (ié muchas ;iiglos, las causas que 
qpn&erv^n ó dt^uu^^en los estados; proponer 
r^i::ed¡o^ coqira. ios vicios que son inherea- 
X€^ á Ja coTutituclon, y comra los príncipiot 
de aiieracica ^^iie ieson cstrafics ; disponer ea 
fi^ ^^Td cada l^yilad.or un código lumino* 
ap\ por üiedlo^lel cual pueda el escogeré! go« 
bl^cji^ que CQHvend^á mejor al carácter da la 
n¿iv:;ou, asi como á los circunsiaacias áei ti- 
ecDpC' y de Iíás lugarei$ (i)^ 

*ís¿a granJe- obra (s) estaba cuasi' acaba- 
díif quimíiti. uosoiros llei¿amo¿rá .MkJleBa, j^ 
s^Jio á Xi z ¿i^i Qos años después (3). Arisio* 
tfi:s u s pefiíii^i'^ ^Ieeri<i, y bacer de ella el 
esiiJv.M r-ie aquí va adjunto ¿\), que divide: 
C9.«i^pa^^: . -, 






(a> / /. de. ^pep.'J. !$^/. -a, J^ ají*. • 
-C?) ^«^ ^At i. ¿le. lOy p: 404^. ^ ..;. 
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" . . PRIMERA PARTE. 

.JOe- las diferentes especies de gobiernos* 

Es mene^jter primero distinguir dos suer« 
tes de gobiernos; aquellos en que la utilidad 
puDlic^' entra en cuenta para codo, y aqae* 
llps eii que np se cuenta coa ella para na- 
á^ ( 1 ). Ka J.a primera clase, colocaremos la 
mquarquia moderada , el gobierno aristo-. 
cracjco^ y el republicano propiamente df- 
cbo^ asi U constitución pueble ser escelenCeji. 
oi^ se -halle la autoridad en manos de. uno 
•Crio, ora se halle eo manos de muchos* ora 
r^ida en las del pueblo {%), 

La segunda clase comprehende i la* tlra^ ^ 
nU, 4a. vlíg<irquia y la democracia, que no 
fQn sino corrupciones de las tres primeras 
formas de go,bierno;' pues la moaarquÍ4 mo- 
derada degenera en tiranía <5 despotismo', qua«- 
do el soberano traf3i«i|4tiselo todo para si, no 
pone mas limites á su poder (3); la aristocra- 
cia f^. oligarquía quaudo el poder supr^o 
119. es ya la parte de un cierto numero de 
per^s^us virtuosas, sino de un pequeño nu- 
mero de gentes, únicamente distinguidas ppr. 
sus riifuezas; el gobierno republicano en de« 

(/) Idn ib. /. 3,^. 6, t, a, p. 348. ^ 
•4») c ^ristqt. dere^. i. 3, c. ;^,/>.S4^* 
(3) Id. rheu /. 1, c,^8,/>. 530. 



moeraúeo qaando los pobres tienen demasi- 
ada joflueucia en las deiiberacionea poblw 
cas (/> 
^^ Como el nombre de Monarca denora igu- 
almente A nn rey y á un tirano, y que el ea 
qoien puede hacer que el poder del uno sea 
tan absoluto como el del otro, nosotros lor 
distinguiremos por dos principales diferen- 
cias (*), la una sacada del uso que ellos ha- 
cen de su poder; la otra de las dlsposicionea 
qoe ellos encuentran en -sus vasallos. Enquan- 
to á la primera, ya hemos dicho que el rejr 
trae todo á su pueblo y el tirano para si so- 
lo, fin quanto á la segunda, decimos, que la 
aúttridad mas absoluta se vuelve legitima, si 
los vasallos consienten en establecerla ó so- 
portarla (a). 

Conforme á estas nociones preliminares, 
descubriremos en la historia de los pueblos 
oinco especies de dignidades reales. 

DE LA DIONIDAO REAL 

^ La primera es la que se halla frecuetHe- 
roeñte en los tiempos heroycos, el soberano ' 
tenia el derecho de comandar los egércitos, 
dtf imponer la pena de muerte mientras' que 

(i) Id, de rep, /• 3, c. 7, p, 346. 
(♦) ' f^east la nota al fin del tomó. • ^ ' 
1%Y* ArisM^ dei rep.JL 3, c. 149 $• «9 -fm 
^ /• 4) c« 'i-Oj^ p* ■374»*- : ' • ♦ • 
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«1 comandaba, de presidir los sacrificio», 
■ de juzgar^ las caasas de los particulares, y de 
tr-insmitir su poder á sus hijos (i). La se- 
9 gnada se estabiecia, quarido las disensiones 

.'• interminables precisaban a una ciudad á de- 

í posítar su autoridad en manos de particiila- 

i resy 6 por toda su vida, ó por un cierto nu- 

!' mero de años. La tercera es la de las nací» 

í: ones barbaras del Asia: el soberano allí go-« 

^ za de un poder inmenso, que sin embargo »1 

; lo ha recibido de su9 padres, y contra el- 

>' quaf no han reclamado los pueblos. La cuarta 

e^ la de Lacedemonia, la cual parece mascón- 
forme á las leyes, que la han limitado al 
mando de los egercltos, y á las funciones re- 
lativas al culto divino. La quinta en fin, que 
yo llamaré dignidad real, ó monr^rquia ma- 
derada, es aquella en que el soberano eger- 
céen sus estados Ki- misma autoridad qiTe ua 
padre de familia en lo interior de su ca- 
tó (^). • 

Esta sola es de la que yo me debo ocu- 
par aquL No habLiré de la pri;Dára, porqua 
eH^ está casi pjr lodis partes abolida haca 
mucho -^empo; ni de la segunda, porque ella 
110 era mas que una comisión 'pasagera; ni 
de la tercera que solo conviene á ios asiá- 
ticos, m 18 acostumbrados i la servidumbre 

(a) Aristot, de rep. L lyC. ia,/>. 310; /• 



\ 



qpe kif fri^o» y ios esropeoa (i); n¡ de la do 
ldBce«leiB4aia y purqae encerrada en limites 
muy estrecbus> oo hace siao uaa parte de la 
OfMistHucíuny y no es por si xnisiBa an gobier- 
no parúcaiar. 

. Ved pue» la ¡dea qi^e nosotros nos fbr- 
nauBos de ana verdadera dignidad real. Kf 
aoberaoo goza de la autoridad suprema (&)« 
j wela sjbre rcKias las parce» de la adminis- 
uacioBf asi como sobre la tranquilidad del es* 
tado» 

Á ei le toca el hacer egeentar las leyes; 
jr como por una parte, el no puede mante- 
■erlas comr* aquellos que las violan, si oo 
tieae na cuerpo de tropas á sa disposición^ y 
como ppr o(ra pf^ncy el podría abusar de este 
mediü, escablecerrmos por regla general^ que 
el debe leoer ba^ranre fuerza para reprimir á 
los psrf icol ares, j no bastante para oprimir 
la Dación (3). 

K1 po'irá estatuir sobre los casos que las 
lejTiíf no bao previsto (4)* Bl cuidado de ha- 
cür joi^úcLi y castigar á Los culp>ados, será.. 
eoo&^tkf, á lo» magistrados (5), No pudiendo 
e%.y)eriO'f odo^ ní^arreglarlo todo por si mismoy 

Í3> Aristot. de r9p% /¿ 3, e. 75, p, 359. C. 
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fmdrá un Consejo que le ilustrará coa sos 
luces y ie aliviará en los pormenores áe ' hi 
administración ( i )• 

Los impueeiosno se establecerán sino con 
motivo de la guerra, 6 de alguna otra nece* 
•idad del estado. El^no insultará ala oñseria 
de los pueblos, prodigando ras bienes á los es* 
trangeros , á los histriones y cortesanas f a). 
£8 menester ademáis, que meditando iBtrtyie la 
naturaleza del poder de que está rev^stido^ 
«e haga accesible á sus vasallos (3)« y vtvm 
«n medio de ellos como un padre en üietliD 
de sus hijos (4); es menesier que esté mas o»- 
cupado de ki§ intereses de ellos qoe de Idt 
Buyos (5), qne el resplandor que lo cerca 
inspire respeto y -no terr(jt (5); qtxe él honor 
0ea el laovfl deiodas sns empresas XT)'* 7 ^^ 
c?l amar de su pueblo sea el premio de 
ellas (8); que dis^iertia 'if'recom'peiise^'Htne- 
rito {9)^y que bajo de su inperio, FoiS' rlcoft, 
inanieaidos en la posesión de sns 1)ienes, y 
los pobres protegidos contra hs empresas d* 

(i) Id. ib, L 3, c. 16, p. 361. 
(a) Id, ib, 2. 5, r. 1 1 , p,, 409. 

( 3) * Id, ib, p, 410.' 

(4) Id, ib. I, 1^ c, ia, /^. 310* 

(5) Id. ib. I, 5, c, I f, p. 410* 

(6) Id, ib, p, 40 9 « 

{f) Fd. ih, c. 10,/). 403. 
(6) »'A<. ib. I, I, c, 1^, p. 310* 
49) Id, ib. I* S^c. 11, j9. 409* 
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los ríeo94 aprendan á estimarse ellas imsioa% 
jr i querer uua de las beüas conscitocioae^ 
establecidas entre ios hombres ( c }. 

Sin embargo, eomo su esceieacla depea^ 
de anicameate do la moderación del princi- 
pe« es claro que la seguridad y la libertad ds 
los vasallos deben depender de ella tambieoi 
y cao es lo que hace que en las ciudades dt 
la Grecia los ciudadanos estimándose todos 
goales, j podiendo todos participar de la 
siiztoridad soberana, reciben mas impresión de 
Igs ioconvenientesj que de las ventajas de oa 
jpobiemO) que puede ai ter nativamente hacer 
Ja felicidad ó la desgracia de un pueblo (*)• 

La dignidad real no fundándose sino so- 
bre la confianaa que elia inspira, se destm* 
jpc qoaodo el soberano se hace odioso por sa 

(i) Id, ib. €• lo, p. 403$ c. 1 1) J9. 410; !• 
j, c- 14, p. 356. 

(*) Aristóteles no ha dicho comí nada so« 
hre las gratule* monarquías gue aun subsi*» 
tian en su tiemp:/^ guales eran las de Persía 
y el Egipto\ no se ha esplicada tar^pocosO' 
Are el gobierno de Macedonia, aunque el h 
debi* de conocer bien* Sus miras se dirigid 
ana la dignidad recd^ que algunas veces se 
habia establecido en ciertas ciudades de la 
Greciuj y que era de otra naturalesa que 
las monarquias modernas ( Fease á Montee* 
quieu^ Esprit des loin^ li9. i^ c« 9» I* i» 
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édBfotísmOf Ó despreciable por éob tríete (i)» 

D£ ¿A tiranía* 

■ Debajo de ua tíraao, todaí las foerzaf 

de la nacioa ae conviertéa eoatra eilsi oilania» 
£1 gobierno hace una guerra eomlnvA 
M loa vaeallos; el les ataca ea eua lejrei, ea 
flus bieaes, eu sa felicidad^ y no les d^n nmá 
i|ue el sentí mJeiuo profaado de eo oiísefia* . 

Asi eoioo UA rey se propone la gloria 
de su reyao y el bien de su pueblo^ tm ti- 
rano por el contrario no tiene otra niíra i|a^ 
el atraer para el todas las ríqueaeaa del esta* 
jdo, y el hacerlas servir á sus sucios delejr- 
tes (a)* Dionisio^ rey de Siracusa^ había dn 
tal manera loukiplicado los impuestos « que en 
ni espacio de cinco Qños^ lo$ bienes de todos 
los particulares babiaii entrjaiáo en su teso* 
ro (3)* Como el tirauo no reyna sino por el 
teoaor qne inspira, su seguridad debe ser el 
.iinico obgeto de su atención (4)* Asiquc 
^mientras que la guaríilia de un rey, se eom. 
pone de ciudadanos iaceresados en la ccnki 
.publica, la á^ u^ lidano no se compone si- 
no de estrangeroB, que sirven de iustromen* 
•toásus furores ó áaus.capriqhos (5V-. 

(a) ArUtotp de rep* /• 5, c* 10, p. 40(1 
M Cé ii^p» 4o8«.,. 

(1) Jd, ib* p* 403* 

1%) Aristot» yie. rep^ U ^, €. í 1 » p. 4Qf • 

(3) Jd. rJiet. L i\ c, 8, p. 530. 

(4) Id» dé tgp» L ^f c. 10, p. 403. 



Senejaate constífocion, si es qne iBéríot 
•ste nombre, encierra codos los tícíoi de los 
gobiernos mas corrompidos. Ella no pu«dft 
pues naturalmente sostenerse sino f>or los me* 
tflos mas Violentos, ó mas vergonzosos; ella 
debe pues contener todas las causas posibles 
ét destrucción. 

La tiranía se mantiene, qaando el princi* 
^ atiende á aniquilar á los ciudadanos que se 
«levan demasiado sobre los demás (i ), qoalido 
«I no pemHtc ni los progresos de los conocí-* 
«ñelitos qoe pueden ilustrar a los vasallos, ni 
$m convites pobtieos y tas asambleas que pn- 
^•dea reunlrlos; quande, á egemplo de les re« 
ftM de Siraeusa, los sitia con espías qne los manu- 
tienen á cada Instante en la inquietnd y en d 
aosto; qnando por practicas mañosas, slembrt 
l08 disturbios en -las familias, la desconfian* 
«a hasta en las relaciones mas Intimas; quan* 
4o el pneblu quebrantado con los trabajos, 
•cargado de impuestos, arrastrado á las guer- 
ras escltadas con designio, reducido á ter» 
«mos de no tener ni elevación en las ideas, 
mi noblesa en los sentimientos, ha perdido 
•I valor y los medios para sacudir el yogo 
-^Ot lo oprime; qüando el trono no está rode«- 
ado sino de viles aduladores (a), y de tiranos 

• a 

V 

(t) Id. ib. c. ii,p. 40;^. Buripid. t» 
mppiic. V, 445. 
-(»/ ^Aristot. de rep • h 5, t. il, p* 
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subalternos, tanfó ipas útiles al despota, .q[U^- 
to que no los detiene ni la vergütíiza.ni ^0 
remordimientos; 

Hay sin' embargo un medio mas aprop(C»«i 
^ 9Íto para perpetuar su autoridad (1): esquan- 
^ do conservando toda la plenitud del poder, ti- 
ene á bien sugetarse á las lormas que endql- 
~ san su rigor, y manlfestarseá sus puehlbs 
mas bien bajo los rasgos de un padre de qui« 
ca ellos son la herencia, que baj4^ el aspecto 
de un animal feroz (a), del que llegan á ^er 
las victimas. ■ ■ > 

Como ellos deben estar persuadidos cte que 
#a fortuna está sacrificada al biei) del estaiio, 
y no al suyo particular, es menester que por 
*' sa aplicación establezca en ios aniaios lao|»i- 
'' Ilion de su habilidad en la ciencia del gobi- 
erno (3). Será muy vantajoéo |>ara el, que 
tenga cualidades que inspiren e^ respeto,» y 
' las apariencias de las viatudes-quc atraen lel 
amor. No le será menos el pareeer afecto, pe- 
ro sin bageza, al culto* religioso; pi^es los pue- 
blos lo creerían contenido con el temor de 
los dioses, y no se atreverán á levantarse con- 
tra un principe á quien ellos prote^n (4). 

Lo que el debe evitar, e$ el eleyar á mío 
de sus vasallos á un punto de graudeza de que 

(x) Id. ib.'p,4oS^ 

(a) Id. ib, h 3, e* i6,j9. 306. 

Xd) Jiriitot, dé rtp. /I 5. c. 1 1 , p, 409* 

(4) id. ib. . . 
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' pueda este uítimo abusar (í); pero aan mat 

debe abstenerse de ultrajar á los particulares^ 

' y de llevar la deshonra en las familias. £a* 

• tre aquella multitud de principes á quienes el 

• abuso del poder ha precipitado del trono, haa 
perecido muchos por expiar injurias perso« 
nales de que se hablan hecho culpables, ó qum 
hablan autorizado (a). 

Con semejantes manejos es con lo que se 

- lia mantenido el despotismo en Slcion por 
espacio de un siglo entero (3). Los que gol>er- 

- naron estos dos estados obtubleron la estima- 
ción tí la confianza publica, los ; unos por sus 
talentos militares, los otros por su afabilidad^ 
los otros por los miramientos que en ciertas 
ocasiones tubieron con Jas leyes. Por todan 

. las demüs partes, la tiranía ha subsistido ma« 
6 menos, según que ella se ha descuidado mas 

. 6 menos en ocultar. Se le ha visto algunas ve- 
ces desarmar á la multitud irritada: otras ve- 
ces romper los ñerros de los esclavos y lla- 
marlos á su socorro (4)i pero es necesario de 
toda necesidad, que un gobierno tan moiis^ 
truosb acabe tarde ó temprano, porque el odio 
ó el desprecio que inspira (5), debe tarde ^ 

(1) Id, ib. p. 410. 

(a) Jd. ¿b^ c. 10^ p. 433. I 

{3) Id. ¿b. c. 72, /í. 41 1 

(4) Aristoi. de rep* U 5» c. n^p» 4itt* 

(¿) Id* ¿b.c» lOyp» 406. 
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temprano vendar ía itiagéstad de las nacioiiég 
.ultrajadaáé , ' 

Quando después de la estiacion de la 
dignidad i'egia, vuelve la autoridad á las so- 
Ciedades de donde habia em añade»*, unas toma- 
ron el pai*tido deegercerla en cuerpo de ua<* 
cion, otras el dé cOnfiaHa á un Cierto nuaie<* 
to de ciudadanos* 

Í>E LA ARISTOCRACIA. 

Entonces se i'eañiniaroil dos poderoáas fac- 
ciones, la de los grandes y la del puebla, nm- 
basa dos repriiiiidas antes por la autoridad Ue 
uño solo, y después, mucho mas ocupadas ^n 
destruirse que en balancearse. Sus divisiuites 
casi poi* todas partes han desnaturalizado U 
constitución primitiva; y otfas caUsas han ccfn- 
tribuido á alterarla; tales son las imi>erfeci»i- 
4>nes que la esperiencia ha hecho destubrir^ea 
los diferentes sisteniaSde los li^glsladores, ios 
abusos ancosos al egei'cicio del poder anii^el 
iDas legitinio, las Variaciones que ios pueblos 
lian es peri mentado en sü poder, eu sus eos- 
tumbfes, en sus relaciones con las demás na^ 
dones. Asi, entl'e aquellos griegos, ig(ialmtAÍ- 
te -inflamados del amor de la libertad, voa 
no hallareis dos naciones ó dos ¿iuiades^ oor 
vecinas que sean, que tengan precisamente la 
nUsma legislación y fu inisin.-i iorma dé go- 
bierno; pero veréis por aouJe tyjJtírJ «Aíc la 
constitución declina acia ai d^^podsiuo ie loa 
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grande!, 6 acia el de la muchedambfe* 

|>e ahí resulta. que es menester distmgaír 
^IQBupJi^s especies de aristocracias: unas que M 
.,«cercaa mas ó meaus á la perfección de qu* 
^^qu^l gobierno es susceptible; otras que se 
.^ig^n mas ó menos acia la oligarguia, que 

•fila corupcion de ellas* 
* La verdadera aristocracia seria aquella ea 

que la autoridad ^. bidlase en manos de Da 

cierto número de magistrados ilustrados jvir- 
.4Ü09Q8 (O* Por virtud, yo entiendo la vircui 
..|>olitjp£^i que no «s otra cosa que el amor del 
, ^ien publico 6 de la patria (a); cómo se le 
j defiriesen todos los honores, ella seria el prüi* 

c^pio de estfi gobierno (3). 

Para asegurar, ^sta cunstitociony seria me- 

.nester teniperaria de manera que los princl* 

pales ciudadanos hallasen en ella las venta- 
^ jas de la oligarquía^ y el pueblo, las de fa de- 
^ nqcracia (4). Dos lej^es contrbuirian á pro- 
j d|^ci^ ^e&te doble ^fecto; la una que deribs 
^,,5)el pri^^cipio 4^ este gobierno, conferirla laf 
.^jpQagistraturas supremas a las cualidades per- 
.,spnai^^, sin tener consideración á las íortU'^ 
_,^as.(5;;|ia otra para impedir que los magit* 

„ (i*). /IristoU de rep, /. 4, c. 7, p. 37/; t. 

.,. (ft> Ar¿:stot. de rep. 1. 3, c. 7,/). S/i». 
A,. (3)/.M '*^- ^- 4» c. 8, p. 37^. ; 

(S) -'«• »^- ^- 4> ^- ^j /?• 37J* 
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erados. pudieren enríqiiecerse en 8119 empleos,*^ 
les obligaría á dar cuenta al publico de la ad« 
ministracion del erario (t)« 

Por la primera, todos los ciudadanos po«. 
¿rian aspirar alas primeras dignidades; porhaí 
•egunda, los de las ultimas clases renunciarí- 
an el derecho que ellos nó ailíblcionan sinc»" 
porque lo creen util (a). 

Como serla de temei* que á la larga, utiíí 
virtud revestida de toda la síutoridad, se de- 
bilitase, 6 escitase zélos, ée tiene cuidado, en^ 
tnuchas aristocracias, de limitar el poder dt^ 
las magistraturas y de mandar que pasen á' 
cuevas manos, de seis en selS meses (3). 

Si es importaute que los ]uebes de ciertotf 
tribunales sean sacados de la clase de lotf 
ciudadanos distinguidos, convendrá á lo me« 
nosquese encuentren en I6s demás tribundi'es/ 
Jueces escogidos en todos los estados (4). ** 
A este gobierno es al que pertenece cí es- 
tablecer magistrados que velen sobre la edu- 
cación de los niños, y sobVe \a. conducta dé 
ías mugeres. Semejíinte censura Seria sin efec-* 
to en la democracia y en la Ollgirqnia; en 
la primera, pqrque el balo puefelo quiere go- 
maren ella dé* una libertad escesiva, en la se- 
gunda, porqué', las genteá ^ettipleadas son ei# 

(i) «. /¿«J. 4^ c. 8, p. 399. 

(3) Ib. ib. 1. y, c. 8, p. 398: 

ti) Ic.ib.j;%.c::i6.¿.i9t^ ; 



ella las primerai en dar elegemplo de lacoiw 
rupcion y de f a impunidad (i). 
^ Este sistema de gobierno, en que el hom* 
^re de bien, no será jamas distinguido del ciu- 
dadano (d), no subsiste en ninguna parte; al 
tfi tratara de desenvolverlo, se necesitariaii 
otras leyes y otros teglamento?. Contentémo- 
nos, para juzgar de las diferentes aristocracia 
as, con remontar al principio, porque de all| 
es principalmente de donde depende la bon- 
dad del gobierno; el <ie la aristocracia puru 
seria la virtud política <5 el amor del biei^ pu^ 
blico. Si en las aristocracias actuales, est^ a- 
j^or influye ipas ó menos en |a elección de 
j^s magistra^dos, debemos concluir de ahi que 
la consticucion es masó menos ventajosa, Asi 
es qce el gobierno de Lacedemonia se acerca 
mas á in verdadera aristocracia que el deCar- 
^^E^'^ auuqne por otra parte rengan ellos mu« 
cha conformidad entre si (3). Es menester en 
!Lacedemonla, que el m^gi^trado escogido está 
sitimadodel amor de la patria, y en dispo- 
«ieion de favorecer al pueblo; enCartagose re- 
quiere ademas que, el goze de una fortuna de« 
cente (4); e&to es )o que ha hecho que estei 
gobierno se incline mas acia la oligarquía. 
La constitución está en peligro en la arii» 

( I ) Id. ibi e. 7.5, p. 303-, .»• / 
(a) Jé. ihn c. r, JJ. Z7\j . 

(3) ¡d. ib. I n,p. 334. \;^ \: 

f (4) Jd. Ai i.~4, c. 7, p. ij\\ * ^ 
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ioenicía, quando los intereses de los principa- '^ 
Xes ciudsdants no están muy bien combinados 
con los del poebJo, para que cada ana 
de estas clases no ¡o tenga inñnita— 
mente grande en apodertrse de ia autori- 
dad (i); quando' las leyes permiten que todaa 
las riquezas pasen insensiblemente á. manos 
de algunos particulares; quando se cierran los 
OJOS sobre las primeras 'io novaciones que ata- 
can ala constitucion(ft); quandg los magistra*^ 
dos, zelosos 6 negligentes, persiguen á loff * 
ciudadanos ilustrados, los escíuyende I asma-' 
¿tstraturas, 6 los dejan volverse demasiado^ 
poderosos para esclavizar á su patria (3). 

La aristocracia imperfecta tiene tantas 
relaciones con la oligirquia, que se deben ne- ^ 
cesariameute tenerlas juntas fí la vista^ quan- 
dose quieredecaliar las bausas que destruyen, ' 
j las qae mantienen una j otra. 

DE LA OLIGARQUÍA. 

Kn la oltg.irquin, e^tá la autoridad en ma* 
ao!) de un corio numero de ciudadanos rU 
coi! (4,). Comu es de esencia de este gobierno 
que á. lo menos Las principales magistraturas^ 

(i) id. íK L 5, c. 7. p. 395. 
(ft) Id. ib. €, S, p. 397. 
(3) id. ib. /. Á^ c. 8, p. sq^. 
(4^ Id. ib. /. 3. c. 7i'/>. 346; /. 4, c. 4^ 
11.366; c. i59Í^*3B^* 



s^n electivas .(^), y que al conferirías sé «ir-n 
regle, sobre él ceqso, és decir^ sobre la for-* 
tiij^a. de los particulares, las riquezas deben ser 
eo el ^3 preferidas .á todo; ellas estable cenuna 
grandísima desigualdad entre los ciudada-^ 
iu>s (2), y el deseo de adquirirlas es el princi- 
pio del gobierno (3), 

.Varias ciuciades han escogido por s¡ mismas 
e^te sistema de á(]m¡nistracion. Los lacedcmo- 
n^QS tratan de^^itroducirlo enere los demás 
ppeblos^ con .ej.ínismo zelo, con ^ue los ate- 
nienses quierea^establecer eu ellus la derno* 
cracia (4); pero .pqr.tpdas partes sé diversifí* 
Cjft: según la ,n:^turáUza del censo exigido pa- 
rji. llegar á lo^ primeros empleos, según io^ 
4iiei'entes mpfios qon que ellos, son conferi- 
dos, según quie.eí^poder del magitrado está 
nias órnenos iestrióído. Por donde quiera 
también, el corto miimero de ciudadanos que 
gobierna, p rgeura mantenerse coi^lf a el gran 
numero de ciudadanos que o5eldece"(5)« 

^,..£1 medio que se emplea en . muchos esta- 
(^s^, ..^s ,cl.de ,<:on£eder a todos los ciudadano» 
^l .derecho de asistir á las asambleas genera* 
l^lf.de la nncloi}» d^ desempeñar las magistra- 
turas, de dar sus votos en los tribunales de 

(,1) Id, ibí p, 384. Id. de rhftU />. 614^ 
(*) Id. de r^py /. 5, r. i, j»'. 385. 

\\(3>. /^•.tV-.4í>- í»/?- 34a- 

(4) Id. ib. í. 69"^- Z^P' 39Tr 

(5) Id. ib^ L 4, c. ¿ip'^i^^^ *' 



JttSticia, de tener armas en sbs'casdS, de au- 
mentar sus fuerzas con los egercicios del ¿itH" 
fÍas¡o(i). Mas ninguna pena está decretada 
«ontra los pobres que descuidan estas venta* 
ja^, .mientras que los ricos no pueden renun*. 
ciártas sin sugetarsé á una multa (2). La in-» 
indulgencia que se dispensa ¿ los primeros^ 
fundada al parecer en la muitipicídad de sui 
trabajos y desús necesidades, los aleja de 
los negocios, y los acostumbra á mirar laf 
deliberaciones publicas, los cuidadosde hacer 
fusticia, y los demás detalles de la adminis- 
traéioií, como una carga pe'nosa que^solos los 
ri'co.s pueden y'deb^n soportar. 

Para cohstittrir la inejor de las oligar- 
quías,, es menester que el censo que fija. la 
«fíase de foÉ prirtíúrot ciudadanos, no sea muy 
luerte: |)ues quáúto" mas numerosa es esta 
clase, es mas d& presumir qne son las leyei 
tas ¿lue gobiernan y tro los hombres (3). 
' Et Menester qué mtrchas magistraturas nm 
Yecaiigan á un tiempo en una misma fami* 
lía,^ porque se volvería muy poderos. Ea 
aTgúhAü^iúdades; eihij^ er eicluido-por -sa 
padre, el hermano, por su hermano ma* 
yoi; (4). * . 

Es áiénéster, p^smi' Bvhar\iae las foirta* 

(4) Id» ib. L 5. t« 6) p. 393* 



ñsLS fean muy desigualmente distribuidas, ^yo*. 
no se pueda disponer de la suya en perjuicio 
de los herederos legítimos, y que por otra 
parte, dos bereacias no puedan acumularse 
en una misma cabeza ( f ) 

Es menester que el pueblo esté bajo la 
protección inmediata del gobierno, que 'sea 
mas favorecido que los ricos en la prosecu-* 
clon d^ los insultos que esperimenta, y que 
lutiguna ley, ningún crédito ponga obstácu- 
lo á ¿u subsistencia ó á su fortuna. Pocoze- 
laso de las dignidades que no procuran mas 
que el honor de servir á la patria, las verá' 
]pasar con gusto á otras manos, sino se 1« 
arranca de las suyas el fruto de su traba-^ 
JO (a). 

Para inclinarlo mas y mas al gobierno, 
^flf mtnester conferirle un cierto aumeró da 
eppieos lucrativos (3), y aun dejarle la espe- 
ranza de poder, á fuerza d!e mérito, elevarsa 
áf ciertas magistraturas, eono se practica en 
M::rsella (4). , 

j La ley que, en muchas oligarquías, pro- 
hjbe ^l comercio á Ips magistrados (5), pro* 

. ■ 

( I ) Id. ib, c% S, p. 400* 

.¿(^), , M ib. /. 5, c. 8,^A400t /(i, de rheU 
¡f. a, p. 6 1 4. 

(3) Id* de rep* h (£, /i. 4ftOf , ^ 

(4) Id. ib.e. f^p. 4ai,, ^ \\ 
{s) Id. ib. L i^c.i%yp. ii%\€. 8, >• 

399- . .<. ,* 
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dhce dos escalentes efectos; el de impedirles el 
sacrificar al interés de su íbrHina, los instantes 
jque deben al estado; y el de egercer un mono- 
polio que arruinaría i los demás* comercian- 
tes (t)^ 

Quando los aagistrados consagran á por*- 
fia traa parte de sos bienes en decorar la 
capital, en dar fiestas, espectáculos, convites 
pnblicos, semejante emulación es un recurso 
para los tesoros del estado. Ella reduce á 
Jos justos limites las riquezas escecivas de al-- 
gnuos particulares; el pueblo peijdona fácil- 
mente una autoridad que se anuncia por se- 
Biejantes beneficios; entonces le hace menos 
iinpreslon el brillo de las dignidades, que 
los deberes insoportables que ellas arrastran 
y las ventajas reales que el saca de ellas ( i )• 
* Mas quando crl censo que fija laclase 
de los ciudadanos destinados á gobernar, es 
rinoy fuerte, esta dase es muy poco numero— 
ea. Muy. pronto aquellos que, por sus intri- 
gas, 6 por sus talentos, se hayan puesto al 
frente de los negocios^ tratarán de mantener- 
fe' alH por las mismas vías: se les verá es- 
tender insensiblemente sus derechos, hacerse 
Jhntorlzar para elegirse asociados, y para de- 
pT SUS empleos á sus hijos (i), suprimir en 

(t) Bn fenésiíi está prohibido el comerá 
tío á los nobles (Amelóte hi$t. de gouv. de 
yen* p, 14. JSsprit, des loix^ liv. j, c, 8 )• 

(i) Aristot, de rep. /. 6^ c. ^,/>. 42 u 

(ft) Id. ib.h 4, €• f 4t p^ g8o* 
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fin todaíB las formas, y sostltuir iin^i^nemmf^ 
sti voluntad a las leyes. £1 gobierno se ha« 
liará en el ultimo grado de la corrupción, y 
Ist. oligarquía estará ea la oügarq^iia como ka 
sucedido en la ciudad de £iis (i). 

La tiranía de on corto numero de eluda* 
danos subsistirá roas largo tiempo que la . do 
uno aolo (a); el esceso de poder la debilitará. 
Los ricos escluido^ del gobierno, se mezcla- 
rán con la multitud para destruirlo; asi fuéque 
en Cuido la oiigarguia fue de repente cambia 
da en democracia (3). 

Se debe esperar la misma revolución^ 
guando la clase de los ricos se une escren 
chámente para tratar . á los demás dudada-^ 
nos comí» escla vos. (4).. £a. algunas partes, j« 
atreven ellos á pronunciar este juramento taa 
bárbaro como insensato: «iiyo haré al puebl4 
«r tpdo el mal que depe^ida de mi (is). '* Sia 
•mbargo como el pueblo ef igualmente peiw. 
gíoso, ora se arrastre delante de los de^ 
lilas , ora se arrastre del^ritede si, . np ef 
precito que ei posea esclusivamente el.dere» 
cho oe. juzgar, y confiera todas las ípagistra^v 
tm^jtrpiws; entoaices, ia c)a^ de, los JcJcoa 
.estando, obligaba á fnendigar bajamente sua 
y^tQSiiUo tardará en qoi^vencfirse dequ^íe as ta^ 

. (3), 7J. ib. h St ^' 69 Jh 39Í* \ 

(4)jr/^i- ¿b. p. 395.. ., 






fteil el retener la antoridad como el disponer 
de ella(t). 

Las costumbres pueden hacer popular oa 
gobierno qae no lo es, ó sostituir la oligar- 
qoia á la democracia (a). Aunque estás intt** 
danzas ponen al gobierno en oposición coa 
la constitución , pueden no ser peligro* 
ias, porque se obran con lentitud y de con- 
sentimiento de todas las ordenes del estado. 
Pero ninguna cosa es tan esencial como el 
atajar, desde el principio, las innovaqiones 
que atacah violentamente la constitución; y 
en efócto en un gobierno' que se propone el 
mantener tma especie de equilibrio entre las 
voluntades de dos poderosas daset de ciudada- 
nos, la menor ventaja alcanzada sobre las 
leyes* estabiecidis, prepurra la ruina de ellas. 
£n Turinm' la ley no perniltia tener por se- 
cunda vez un. empleo militar, sino despe- 
es de un intervalo de cinco años. Unos jo- 
venes asegurados de la eonflanza de las tro- 
pas, de los votos del puebfo , hicieron revoca r 
la ley, á pesar de la oposición de los magis- 
trados; y luego, por medio de empresas mas 
atrevidas, mudaron- el gobierno sabio y 190- 
derddó 'de este pueblo en aaa horrorosa ti- 
tania (3). 



(1) ILiB. C.6, J9*994« 

•fa^^' Id. 4b. L 4, e.-^^|i. sf#« 

\¿) U. ib. U Sf «. 7, P' *f /• r \ 
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DE LA DEMOCRACIA. 

La libertad no puede encontrarse sino ea 
•a la democracia, dicen los fanáticos partida* 
riot del poder popular (i): ella es el princi- 
pio de este gobierno, eUa dá á cada ciada* 
daoo la voluntad de obedecer, el poder dm 
.aandarx ella lo hace dueño de si mismo, Igual 
á los demás, y precioso el estado de que al 
€8 parte. 

Es pues esencial á este gobierne que todaa 
las áiagísí^raturas, dá lo menos la mayor par* 
te, puedan ser conferidas por la via de la 
auerte, á cada particular (a); que á escepci- 
on de los empleos militares, los demás se coa« 
cedan muy raras veces á aquel que lo hajrm 
cérvido una vez; que todos los ciudadanos se- 
an alternativamente distribuidos en las correa 
de justicia: que se estableaca un cenado para 
preparar los negocios que debeil terminarse 
en la asamblea nacional y soberana , doada 
todos los ciudadanos pueden asistir; que ca 
concedan unos derechos de presencia á loe 
que van con frecuencia á esta asamblea , asi 
coino ai senado y á los tribunales de justU 

«tó (3). 



i. 



(t) Id» ib. /. 6, c. a, p. 414, 
(a) Id. ib. Z.^, c, 9,/>. 3/3. 
(3) Id. Á^ A^y. c. i^ p. 3do. i« (9 e. a^ 
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Ssta forma de gobieno escá tttgeta á las 
nismas revolucioaes que la aristocracia; es 
modtrada en los logares donde, paxa apar- 
tar Á un populacho ignorante é inquieto, se 
exige nn censo módico de parre de aquellos 
que quieren participar de la adivtinistract- 
Cú (1); en los lugares donde^ por ssbios re- 
glamentos, la primera clase de los ciudadanos, 
no es victima del odio j de la envidia de 
las ultimas ciases (a); en todos los lugareí? en 
fin donde, en medio de los mevimiehtos los 
mas tumultuosos, las leyes tienen la fuerza 
de hablar y de hacerse oir {3). Pero ella es 
tiránica (4) por donde quiera que los. po- 
bres tienen demasiada influencia en las deli- 
beraciones publicas. 

Muchas causas les han valido este esceso 
de poden la primera es la supresión deicea- 
' 10, conforme ai cual se debia arreglar la dis- 
tribución de cargas (5); por el,* los mas Ínfi- 
mos ciudadanos han* obtenido el derecho de 
mezclarse en los negocios públicos; la* segun- 
da es la gratificación concedida á ios po- 
bres y rehusada á los ricos que llevan sus 

(1) Id. ib. c, 4, p. 3^8. c. 9, js. 3T3; L 6, 

€. a, p. 4«4* 
{%) Id. ib* L 5, c* f, p* 401; '/• 6* €* 

*»P- 4«9- 

(3) Id. ib. 1. 4, €. ^4, pn 308, 

(4) Id. ib. j9. 40^4^ 

{¿ Id. ib. L f I e. ¿, p. 39i, 





ymwta, á- las «»ainb¡>af geiienlfl% j» 
tgüwmalf» de justicia (i); muy corta pa* 
a Ids segundos, á nna asistencia 
bosta pava re^ainpeasar á los prl- 
la Httcmipeioa (k sa trabajo; y de allí 
■Mlmiiá de obreras y de merceaari^ 
alsao. ua toz imperiosa en los la* 
■■lyiroj^ donde se discuteá los intere- 
la potiÍK la tercera es el poder qpe 
del csiado baa adquirido sobre 



£lla era aniigDameiite conducida por 
■Hitiui^^pie mas de nna vez abosaron de 
lacsafiaua para snbjrogarla (2); y como sa 
> dinmo eselaercaciaTizaday se han levantado, 
aa cttos altimos tíempos, bo mbres ambicio sóa 
^ae T'^fir*^ aas talentos en lisongear sus pa- 
~ isy SBS vicioSy en embriagarla con la opt* 
de sa poder y de su gloria, en reani- 
sa adío Goqtra ios ricos, su desprecio' á 
las fcglas, sa aaMir á la independencia. Sil 
tríaa£6 es el de la elocuencia, que parece ña 
se ba perfeccimiado en nuestros días (3),si« 
sio para iatrodacir el despotismo basta en 
ao el seno de la libertad. Las repubiicas 
aabiasKnte administradas no se entregan á 
astos bombres peligrosos; pero por donde- 
qalera qat ellos tienen cr^to, el gobierna 

<i) Id^Jh» í.4,c. 13,^ 3fS. 
(a) JdL ib. /. j, e. j, pl 19a. 
(3) Id. ib. . 



llega con rapidez al mas alto punto de cor- * 
rupcion, j el pueblo contrae el ylcio y la 
ferocidad de I05 tiranos (i). 

Casi codos nuestros gobiernos , bajo qual* 
quiera forma que. se hayan establecido, lievaa 
en. si mismos muchos germenesdo destrucción* 
Como la mayor parte de las repúblicas grie- 
gas están encerradas en el estrecho recinto de 
una ciudad 6 de un cantón, las divisiones de 
los particulares convertidas en divisiones del 
estado, las desgracias de una guerra que pare- , 
ce no dejar recurso alguno, la envidiajrenaci- 
ente de las diversas clases de los ciudadanos y 
una succesion rápida de acontecimientos im- 
previstos , pueden aUi en un instante alte-^ 
rar <5 trastornar la constitución. Se ha visto 
la democracia abolida en la ciudad de Tebas 
por I9 perdida de una batalla (a); en Itus de. 
Heraciea, de Cumes y de Megara, por la vuelta 
de los principales ciudadanos , que el pueblo. 
habia proicrito para enriquecer el tesoro pu- 
blico con sus despojos (3); Se ha visto mudar 
la forma del gobierno en Siracusa, por una* 
Intrigra de amor (4); en la ciudad deEretria, 
por un insulto hecho á un particular (5); eii 
Epidduro, por una multa impuesta á- tin par- 

(1) Id. ib* 1. 4, r. 4, p. 369* 
(a) Id. ib. L 5, c. 3, p. 388. 

(3) Id, ib. c. 5, p. 3:91, 

(4) J<^' ib. c. 4, p. 390. 

(¿; Id. ib. L 5, c. 6, p. 395, 
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tíeolar (i); 7 qoamaá sediciones que no teiit*^ 
mn cansas mas importantes, y qae coman ice n- 
dose por grados, han acabado con eschar 
guerras sangrientas? 

Mientras que estas Calamidades afligen á 
Is majror parte de la Grecia, tres naciones, 
lot cretenses, los lacedemonios j los cartagi* 
neses, gozaban en paz, muchos siglos habla, de 
un gobierno que difiere de todos los demás, 
anaqne el reuniere las ventajas de ellos. Lo* 
cretenses concibieron, en tiempos mas anti- 
gaos^ la idea de atemperar el poder de lo9 
grandes, con el del pueblo (a); 1(« Iscedemo- 
iiio6« y los cartagineses, sin duda á sn egero- 
plo, la de conciliar la dignidad real con la 
aristocracia y la democracia (3). 

Aquí Aristóteles espone sucintamente lot 
ttstemas adoptados en Cret^*, en Lacedemonia, 
cnCartago; voj á referir lo que el piensa del 
ultimo, añadiendo algunos ligeros rasgos á sn 
iKWguejo. 

£n Cartago, el pode r soberano está repar* 
tíúo entre dos reyes (*); un senado y la asam« 



"{i) id. rb. e. 4, p. 391, 
i%) Id. ib. L a, c. 10, p. 33i« 
(3) Id. ib. c. 9. p. 3»8, c, 1 1, p» 3-^4. 
(*) Los autores iafinos. dan á estos dos 
magistrados supremos el nombre de sufitats 
qu€ es su verdadero nombre. Loi autores gri^ 
egos Í€s dan &i dere^es. 



4iiAGAxti« .sfirvjoTBir* 3py3r^ 

Alea da! piíebla (i). 

LoB dofi reyes no son sacados de dos solaB^ 
familias, como en Lacedemonia; sino que son 
elegidos todos los años (&); ya en una casa^ 
ya en otra: se. exige que «líos tengan uaci^t 
miento, riquezas jr virtudes .(3 )• . .. 1 .. 

£1 senado es muy numeroso. A los reye$* 
les toca sLeoavocariOi(4), £iios lo presidea;^ 
en el discuten la. guerra,' la paz^ los negociosi 
mas importantes d.el estado (5). Un cuerpo jdet 
ipagistr^jdos, en numero. de, ciento y quojtro, 
«stá encargado .de sostener ea el ¡oí derechos. 
4el pueblo (6). Se puede dispensar de. fe-^ 
ipitir el asunto á la. nación^ si ios dictan^en^ 
aon uniformes; se le debq oomunicar$ si np» 
lo spn. 

En la asamblea. general, los reye%j loi 
secadores .esponen las razones que hanr^u-* 
nido, 6 dividido los. votos. £1 mas infín»o c^ur 
dad^o puede levantarse contra su .deqcelo, 6 
contr£^ las diversas opiniones que lo han sus? 1 
pendidq;. el, pueblo decide en ultimo respr-* 

(i) Id» ib» c. II, />• 334. Polyh. h 6^ 

p. 493* 

(a> Nep. in Hannib, c« 7. ^ m 

(3) Aristot* ib. , I \, \ 

(4) Liv. I, 30, c. ^. 

iS) Polyb. L I , /?. 33; ^ 3i P- ^ZS^ '?/• 
(6) Arisiot. de rep. L a, c. ii^ p» 334* 
{g) Id. ib. 



f 



Todas las magistraturas, la de Im rtjmt^ 
la de los senadores, de ios jueces, de ios es- 
trategas ó goberaadores.de provincias, son 
«onieridas por TÍa de elección* Solo ei gene* 
xal de ios ejércitos no conoce ninguna (i). 
£1 es absoluto quando está al £ren^ de ios 
«gerciios; pero á su vuelta, debe dar cuenta 
de sus operaciones ante uu tribunal com- 
puesto de cien sonadores, y cuyos juicios soa^ 
aconipauados de una estrema severidad {%)• - 

íls por medio de la distribución ilustrada 
y el sabio egercioio de sus diferentes poderea^ 
que un pueblo numeroso, poderoso, activo, 
tan aeloso de |a libertad como altivo poi^ sn 
opulencia, ha recbasado siempre los esfuer- 
zos de latirania, y^osa ba muchísimo tiempo 
de una tran(|uilidad apenas turbada por al- 
gunas tempestades pasag^ras, que no han des* 
truido su constitución primitiva ($)• 

Sin embargo, á pesar de su escelencia, és« 
ta eousütucion ciento defectos. Uno es el mi- 
rar como una distinción gloriosa, la reunioa 
de muchas magistraturas en una misma ca*» 



(i) Isocr. in Nicoch U i)P. jiS* Vbbo^ 
Emtn. rep, Carthág. 

(ij Viod. Sid. /. áo, />• 753» Justiií* 1. 
Ip, c.a. 

43) ArUtoU de r€p^ /.a, c* ai, p* 334 






besa (1) (*), porqua eatoaces es mas venta- 
joso el maítiplicar sus deberes que el lie» 
narios, y que se acostumbre á creer, que et 
obtener las plazas, es merecerlas (a). Desda 
que en un estido, el dinero se vuelve un me- 
dio para elevaíie, luego no se conoce otro; 
acuraniar riquezas es la única ambición del 
ciudadano, y el gebierno inclina fuertemen- 
te acia la oligarquía. (3). 

Para mantenerle en su equilibrio, se ha 
pensado en Cartago, que era menester con- 
ceder algunas ventajas al pusblo, y enviar 
por intervalos á los principales de esta cla- 
se á Las ciudades particulares, con comisio- 
nes que les dan la facilidad de enríquecersel 
Este recurso, hasta ahora, ha mmtenido la 
república; paro com ) el no está unido inmedi- 
atareante á la legislación, y ella contiene en 
llm(.4miui vicio secreto, no se debe atribuir 
fu suceso sino á casn'<ilidad; y si el pueblo, 
nanea vuelto muy rico y muy poderoso, separa 
0as intereses de los délos demis ciudadmos^ 
lai leyas actuales ao bastarán á detener sus 



(1) id. ih. p. 3,^j. 

(*) Br^ ffejíe^ia^ dice Amelóte lo$ nobles 
no pueden tener muchaít m/iolstraturas por 
pequeñas que sean. ( Wst. du gouvern» dé 
Fenise^ p. i,^,) 

(a) /.i.<¿/y).,334. 

(3) /J. ibid. p. 3 íí, 



pretensiones y la coastitucion sert destraU 

Conforme á lo' que hemos dicho, es fácil 
ilescubrir el obgeto que debe proponerse el 
inagistrádo soberano en el egerciciode su po-»* 
cier, ó si se quiere, qual es en cada* constitii* 
cion el principio del gobierno. En la monar* 
quia, es io bello, la honradez; pues el prin- 
cipe desea la gloria de su reyno, y no ad— 
(Juirirla sino por vías honrrosas (ji). En la 
tiranía, e^ la^ seguridad del tirano; pues et 
tío se mantiene ea el trono sino por el terror 
que inspira (3). En la aristocracia, la virtud^ 
pbesto que los gefes no pueden distinguirse 
Sino por el amor de Ja patria (4). En laoli^ 
^rquia, las riqneaas; puerto que no es sina 
entre los ricos entre quienes se eligen los ad* 
íninistrLi dores del estado (5). £n la democra*^ 

♦ (t) Añstot. de rep. L *, r. i t, p. 335, 
^' (♦) La predicción de Aristóteles no tarda 
fin verificarse. En tiempo de la a.a guerrA 
'Púnica^ CK:rca de \ 00 años después de este 
filosofo^ la república de Cartazo se incli" 
naba d su ruina^ y Polybia mira la autori'^ 
dad ifie^ el pueblo habiü usurpado^ como la 
jp/ /«ri^V;/ ' causa de su decaéencia, { Polybm. 
L 6. p'. 4^3. ' •**••'.•. 

{%) Id. tth': h Si c. 10, /). 403. 

(3; Aristot, rhet* /. i, c. 8, r. ft, /)• $%Q^ 

(4) Id. de repn /. 4,-c. d^ /* i, /?, ^A* 

Ki) ^d.ib. 



AlTACARaU KtéJ^rmíX* " %%f 

«ia, la Hberud de cada ciudadano (r); pero 
«sce principio ddg¿aer.i ca3i por todas partes 
ea iiceiuia, y ii) podría subsistir sino en el 
gobierno de q4e la segunda pjrce.de «4 te es • 
tracto presaata una idea sucinta* 

SEGUNDA PARTE. 

De la mejora de las constituciones* 

Si yo estubiera encargado de instruir á 
an gefe de colonia, me remoataria primero á 
los principios. 

fjda sy::íedid es una agregación de £i- 
iniliady que uo tienden otro fín en unirse» 
que el trabajar en su común felicidad (^). 
Si ellas no. son muy numerosas, de que mo* 
do se les d¿¿eaderá de los ataques de íaera? 
Si lo sai den isi ido^ coma se les contendí*» 
con leye^ que aseguren su descanso? No tra- 
téis «de fun.Ur Uii im )3rIo, sino una ciudad» 
tainos poderosa por la muUiíud de sus ha* 
birantes, que pyc lis cuidlidades de los duda* 
dianos. £:icre tai^to que el orden ó^ la ley 
paedi dirigir su acciou sobre todas las par- 
tes de este cjirpo, no penséis en reducirla; 
perj d¿¿d¿ que aquellos que obedecen no se 
hallan á*ia yista , ai i la mano de Iqs qu« 

(i) Id. ib. 

(a) id. ib. L i^ e. i, p. tf6; U g^Cg 
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snanejan, pensad que el gobierno ha perdidé 
una parte de su inftuencia, y el estado una 
parte de su fuerza. 

Que vuestra capital, situada cerca dd 
mar (i), no sea deiíiasiado grande, ni mojr 
pequeña; que una posición favorable, unay- 
re puro, aguas saludables, contribuyan de 
acuerdo á la conservación de los habí tantes(a); 
que* Su territorio baste á las necesidades, y 
presente á la vez un acseso diñcil al enemigo 
y comunicaciones fáciles á vuestras tropas (3); 
* que aüa sea dominada por ana ciudadela, si 
se prefiere el gobierno monárquico ; que di- 
versos puestos íurfliBcados la preserven de 
los primeros furores del populacho, si se es-^ 
coge la aristocracia ; que no tenga otra de- 
fensa que sus terraplenes, si se establece una de- 
mocracia (4.); que sus murallas sean faertea 
y capacrs de resistir á las nuevas miquinac 
de que se hace uso de algún tiempo á esta 
•' parte en los sitios; qu¿ las calles, en 
parte sean auchas y tiradas á cordel , en par- 
te estrechas y tortuosas: las primeras servi- 
rán para su embellecimiento; las segundas pa- 
ra sa defeusd, encaso de sorpresa (¿). 

Construid á alguna distancia un puerto 

« 

(r) Id. ib, I. 7, c. 4, j>* 430, 

(a; Id. ib. C.5, p. 431; ib* c. ^. 

(3) Jd, ib. c. ii,p. 4¿8, 

(4; fd. ib. r, 5, j&. 43?. 

ié) ^^* '^« ^* ^'9/'* 43^* '^ 
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^e «e jante á la ciudad por largas marallaá, 
como se practica en muchas parces de la Gre<- 
cia; durante la guerra^ el fjcitkará los so* 
COITOS de vuestros altados; durante la paz, 
mantendréis en el aquella multitud de ma- 
rineros estrangeros 6 regnícolas, cuyo líber- 
tiaage y avaricia corromperían las costum- 
bres de vuestros ciudadano», si los recibieraii 
en la ciudad. Pero que vuestro comercio se 
limite á cambiar lo superfluo que os franquea 
Vuestro territorio, con lo necesario que el los 
rehusa, y vuestra marina, á haceros temer 6 
buscar las melones vecinas ( i ). 

Vuestra colonia está establecida; es pre^ 
ciso darle leyes; se necesitan las fundamen- 
tales para formar la constitución, y civiles 
para asegurar su tranquilidad. 

Voá jtros os instruiréis de las diferentes 
fbrm.is de gobiernos adoptadas por nuestros 
iegisl \doreá, ó imagina J.is par nuestros filóso- 
fos. Algunos de estos sistemas son muy imper- 
fectos, los demis exigen mucha perfección. 
Tened espíritu para comparar los principios 
de los primeros eon sus efectos, y mncho maa 
cspiriru pira resistir sil atractivj de los segun- 
dos. Si* por It fuerza de vuestro genio, po- 
del-J fou^iebir el p!'in de una constitución sin 
defecto, será mjneí't^r que una razón superi- 
or, o» persuadí d* «•:iia semejante plan ei 
aoscdptiblt .\e e;>/iunvt, ó si -por casualidad 

(i) Id. ib. /. 7, c. ir,/9. 438* 
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¿ fuese, qoe ral vez no coaveadria á tódaM 
las nacioues(i). 
« £1 mejor gobierna para tía pueblo, es a- 
.quei que se acomod^i á su carácter^ á sus in- 
tereses, al clima que habita, á una müicltod 
de c¡r.:uastaiicias que le son particulares. 

La naturaleza ha distiaguido, con rasgoc 
•dmirabies y variados, las sociedades esten- 
didas sobre nuestru globo (%); las del nor- 
te y de la £uropi, tienen valor, pero pocas 
luces é iudu Siria; es preciso pues que ellas $e« 
«B libres, indociies al yugo de las leyes, in* 
capaces de gobernar á las uacioues vecinas; las 
del Asia piMe¿n tod-js los t lientos del ingenio^to 
dos los recursos de las artes, pero su estrema co- 
bardía los condena á la servidumbre. Las grie- 
gas, cülouMdHS entre unos y otros, enrique- 
cidas de tod'as las ventajas de que ellas sm 
glorian, reúnen de tal modo el valor á 1m 
luces, el amor de las leyes al de la libertad» 
4]ue -ellas estarían en estado de conquistar y 
de gobernar al iiuiverso. Y por quantos ma- 
tices. .no se complace la uiruraleza eu diver- 
sircar estos caracteres principales en una 
ji)iima i^}Iálrca? Entre los pueblos de la Ore- 
xia, jkffi iiaos tienen mas iugenio, los otros maa 
•b^vara. Los hay entre quienes estas brillan** 

(i), id* ib. ^. 4,c. I, /h ^6^. 

(a) Id. ib. L ;r, c. ^, p. 4)3. PlaC. dé 
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tes cualidades estañen un justo equilibrio (t)^ 
£s estudiando á los hombres sooietidos á 
sn conducta, co^o un legislador verá, si han 
recibido de la naturaleza, ó si pueden reci- 
bir de estas institucienes, bastantes luces pa- 
ra sentir el precio de la virtud, bastante fuer- 
za de calor para preferirla á todo: quanto 
mas el se propone un grande obgeto, mas 
debe reflécsionar, instruirse y dudar: una cir- 
cunstancia locil, bastará algunas veces para 
fijar sus irresoluciones. Si, por egemplo, el 
8ueÍ4» que su colonia debe ocupar, es suscep- 
tible de un graa cultivo, y obstáculos insu- 
perubfes no le permiten el proponer otra cons- 
titacion, que no titubee en establecer el go- 
bierna popular (a), ün pueblo agricultor es 
el tn :or de iodos los pueblos; ellos no aban- 
dona ..ín el trabajo qu£ exige su pre'sencia» 
para '/enir á la ptaza publica, á ocitparse de 
Jas disensiones que fomenta la ociosidad, y 
á disputar los honores de que no son ávidos (3). 
Los migistrados, mas respetadas, no estarán 
espue&tos á ios caprichos de una multitud de 
obreros y de mercenarios tan asados como in. 
sacia bles. 

Por otra parte, la oÜgarquin se establece 
Basara 1 mente eaios lugares doade es nece* 

(1) Ariitet. derep. L f, c. 7,')9. 433« 
(a) Id, ib. /.'4, c. 9^ p. 370Í /. 6. 0» 4» 
ji. 4/5. 

tí) Id'ib.p. ^f. 



idfio y posible tener ona numerofsi Cdhaíle-^ 
rÍ9^ como ella allí hace la principal fuerza 
ciel estado, ei menester qne un gran numero 
de ciu^adaoos pueda mantener en eHa nn ca- 
balgo, y soportar el gasto que exige tu pro- 
fesión: entonces el partido de los ricos domi- 
na ai .de ios pobres ( i ). 

Antes de ir mas lejos, ecsamínemos quales 
son ios derechos, quaies deben aer lis dxspo- 
•ictoncs del ciudadano. 

£a ciertas partes, para ser ciadadano, 
basta ei haber nacido de un padre y de -una 
madre que Ío eran; en otras se exige un ma- 
yor, numero de grados; pero de abi se signe 
que ios primeros que han tomado esta cuait- 
dad, na reni^n derecho á ello; y si no lo te- 
nían como han podido transmitirlo á sus hi- 
)oMa)? 

No es el recinto de ana ciudad 6 de un es- 
tado el que dá este privilegio al qne lo habi- 
.f); si asi fuera, convetidria al esclavo asi co- 
mo al hombre libre (3)ssi el esclavo no pne- 
de ser ciud¿idano, todos aquellos que están al 
jervicjo de sus semejantes, ó que, egerciendo 
arces mecánicas, se ponen en nna estrecha 
dependencia del publico, tampoco podriaa 
serlo (4). Yo sé que se les mira como tales 

(i) líU'ib.L ^^c.^^p* 490. 

<2} Id, ib, 1. 3, c. lAyp. 340* 

(t) Id. ib. c. /• 

(A) Id. ib. 
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la mayor paríe de Isü republieas, y fobre 
todo ea la entreoía democTacia; pera en u'a 
esfado couíiiituido^ no se les debe conceder 
una prerrogativa tan bella* 

Qaal eif pues el verdadero cíudadanof A* 
qaelqae libre de todo otro cuidado, se coiuagra 
uuicameate al servicio de la patria, y puede 
participar de las cargas, de laj digfiidade5| 
de los honores (1)9 ^ una palabra, de la an* 
toridad Soberana* 

De aqui se sigue que este nombre no ^n« 
viene sino imperlectamente á los niños, álo# 
viejos decrépitos, y no debería convenir á ios 
artesanos, á los labradores , á los manumui- 
dos (a); sigúese también que no es uno ciuda- 
dano sino en una república (3), aunque alli' 
participen de este derecho las gentes á quie- 
nes, según nuestros principios^ scrh menes- 
ter rehusarlo* 

£u vuestra ciudad, todo trabajo que ocupe 
la atención que se debe esciusivamente á los 
intereses de la patria, será prohibido al ciu- 
dadano, y no daréis este titulo sino á aque- 
llos, que en su juventud, llevaiten las anni» 
ea deiensa del estado, y que en un'<i edad m:is 
avanzada, lo ilustrasen con ¿us luces (4). 

(1) Aristou de rcp.U 3, c. I9 p. 338 y 

339;^» 4vAa4i» 

(4) M. ¿b,L 3,c. i,fi?^, /* 7, €. 9,p.43í- 
{3; M ib. c. I,/?. 339* 
14 Id. ib. L y, c. 9, p. -435* 
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De este modo, vuestros chidadanos serám 
verdaderamente parte de la ciudad: su prer- 
rogativa esencial será el llegar á las magl9«-> 
firaturas, el juzgar los negocios de los prtrtl- 
cuiares, el votar en el senado ó en la asam- 
blea general (i); ellos la tendrán de la ley- 
fundamental, porque la ley es un contrato (a), 
que asegura los derechos de los ciudadanos. 
¿1 primero de sus deberes será el ponerse en 
estado de mandar y de obedecer (^); ellos lo 
llenarán en virtud de su institución, porque 
•lia sola puede inspirarles las virtudes dei 
ciudadano, ó el amor de la patria. 

£sta8 reflecsiones nos harán conocer la es- 
pecie de igualdad, que el legislador debe in- 
troducir en la ciudad. 

No se admite ninguna en la oligarquía; 
en ePa se supone al contrario, que la difen<« 
rencia en las fortunas, estabíece otra en el 
estado de los ciudadanos, y que en consecuen. 
cia, las preferencias y les distinciones no de- 
ben ser concedidas sino á las riquezas (4). Ea 
la democracia, los ciudadanas ?e creen todos 
Iguales, porque ellos son todos libres; pero 
como no tienen sino una falsa idea de la li- 
bertad, la igualdad que ellos afectan, destru- 
ye toda subordinación. í>e aqui las sedicio- 

(1) Arisiot, de rep. L 3^ c. t» p» 339» 

(a) /flf. ib. c. 9, p, 348. 

(3) Id. ib. c. 4, p, 34%. 

(4) id. ib. c. ffp. 348; L ¿I 9. I i/. 38^ 
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qns fermentan sin cesar en el primero de 
estos gobiernos , porque la multitud mira alli 
2a desigualdad como una justicia (i) ; y en el 
•eguado, porque los ricos en el tienen ana igu- 
alded que los humilla. 

£Btre las ventajas que establecen ó destru- , 
^len la ignaldad entre los ciudadanos, l>ay tres 
qae «lerecen algunas reflecslones : la Ubertadi' 
la virtud y las riquezas. Yo no hablo de la 
nobleza ^ porque ella vuelve á entrW en esta 
divisioA general ^ no siendo ella sino la ¡mti* 
gfiedad de las riquezas y de la virtud en una 
familia {%). 

Nada hay tan opuesto á la licencia como la 
libertad : «n todos Jos gobiernos , los p8rticu<* 
lares están y deben estar sugetos ; pero coa 
esta diferencia, que en ciertas partes, ellos no 
son esclavos sino de los hombres; y en las de- 
mas no deben serlo sino de las leyes. £n efecto^ 
la libertad no consiste en hacer todo lo que 
se quiere, como se sostiene en ciertas demo«* 
cracías (3); sino en no hacer sino lo qne quieb- 
ren las leyes que nsegursin la inuependencia 
de cada particular; y bajo de esie aspecto, 
todos vuestros ciudadanos pueden ser can ti-, 
bres unos como otros. 

No me estenderé mas sobre la virtud: co* 

• (1) Aristot* de rep. L Sf c».^^ p« 38^^ 
(a) ^ Id. ibid 2, 4^c. Bj p» 373. 
(1) /d» ibid. l^ $9 c, ^^ p 40a» 
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«10 tmeettos cindadaaof participarán de la 

mutoridaddoberaaa, todos «eráa igualmeat* 
intereíadoá ea mantenerla , y eñ penetrarse 
de un mismo amor por la patria; yo añado 
que ellos serán mas ó menos libres, á pro- 
porción que serán mas ó menos virtuosos. 

£n quanto á las riquezas, la mayor par- 
te de los filósofos no han podido garantirse 
de una ilusión muy natural; la de poner tu 
atención sobre el abuso que choca mas á sul 
gusto y á sus intereses, y el creer que en de- 
sarraigándolo, el estado irá por ^i mismo. Los 
antiguos legisladores hablan juzgado conve- 
mente, en un principio de r eforma, el re- 
. partir igualmente los bienes entre todos los 
ciudadanos; y de alli, algunos legisladores 
modernos, y entre ellos Paleas de Calcedonjia^ 
han propuesto la igualdad constante de for- 
tunas, por base de sus sistemas* Los unos quie- 
ren que los ricos no puedan aliarse sino con 
los pojbres, y que las hijas de los primeros se- 
an dotadas , mientras que las de ios segundos 
no 16 serán ; ios otros , que no se permita el 
aumentar su hacienda sino hasta una tasa fi- 
jada por. la ley. Pero limitándolas facul- 
tades de cada familia, seria menester limitar 
el numeró de hijos que ella debe tener (i). No 
es por leyes prohibitivas, que se tendrán en 
una suerte de equilibrio Us fortunas de los 



(i) Id, ibid* /• A y C. /, /7. i%u 
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jltKlcillBres : es preciso tanto coanto sea po* 
sible,iiicrodiic¡r entre ellos el espíritu de des-* 
intér«s, y arreglar las cosas de manera que ' 
las gentes de bien no quieran aumentar suf 
posesiones, y los malos no lo puedan (i). 

Así vuestros ciudadanos podrán diferir . 
caos de otros por las riquezas. Md$ como «s* 
ta diferencia no ocasionará ninguna en la dis- 
tribución de ios empleos y de los honores, no \ 
destruirá la igualdad que debe subsistir entre 
ellos* Ellos serán iguales , porque no depen- 
derán sino de las leyes ; y todos serán ¡guui- 
ineate cargados del glorioso «¿nipieo de con- 
tribuir al descanso y á la felicidad de la pa- . 
tria (»)• 

Vosotros veis ya que el gobierno de que quie- 
ro, daros ana idearse acercaría á la democracia, 
pero tendría también de la o i^a>rquiu;pues este 
seria ua. gobierno misto , de uil mi^do combi- 
nado, que no se sabría con fijeza que nombra 
se le deberla dar, y en el que con todo eso los ' 
partidarios de la democracia y ios de la oli- 
garquía challarían las v^n^ajas de la constit.u- 
cíaa que elliS prefieren, sin hallar los incon-^ ., 
Tenientes de las que ellos repugnan (3). 

Esta feliz mezcla seria sobre todo sensible 
•Q la disuibucion de los trc^ poderíos que cons- 

(i) Id. ibid, p. 3^3 €?3^4. 
, {%) Aristatj de rep., /. 9, c. 4, p. 341; €• 

>»/>• 34- 

(3) Id* ibid. 1. 4, c. I, /?, 373» 

tOU. Yl. X ' 
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ticúyen nn estado republicano. El primero^ 
que es el leglfliativo , residirá en la asamblea 
(general de la nación; el segundo, que eoocler- 
ne á la egecueion , pertenecerá á los magls* 
erados; el tercero, que es el poder de juzgar^ 
cera confiado á los tribunales de justicia (i)» 

~ t^.La paz, la guerra, las alianzas , las le* 
je's^ la elección de los magistrados, el castigo 
de los crímenes contra el estado , la rendición 
de cuentas por parte de aquellos que han lle- 
nado funciones importantes; sobre todos estos 
obgetos , se debe referir al juicio del pueblo, 
que raras veces se engaña,cuando no está agita* 
do de las facciones. £n estas círcunstaneiaa , 
•US votos son libres, y no están manchados 
con el vil iniéres, pues seria imposible el cor- 
romper á un pueblo; ellos son ilustrados, pues 
el menor de los ciudadanos tiene lin singular 
talento para discernir á los hombres dtstin* 
gifidos por sus luces y sus virtudes, y una sin- 
gular facilidad en combinar, en seguir, y aun 
en rectificar sus dictámenes (a). 

* Los decretos de la asamblea general , no 
podrán Siír reformados,a menos que se trace do 
asuntos criminales: en este caso, si la asam* 
biea absuelve al acusado , la causa está con- 
cluida : si lo condena , su semencia ipieba $er 



(t) Id. ibid. c, 94, p ^^9. 

{%) ^Ariitftt. de rep, L 3, c. xi, J5. 350 V 



coBfintoada; 6 tal vez anulada por uno de loi 
trlboñalet de justicia (i). 

Para alejar de ia asamblea general á lat 
gentes de la hez del paéblo, que, no poseyen** 
do nada 9 jr no egerciendo ninguna profesión 
mecánica, estarían, en calidad de ciudadanos, 
con derecho de asistir , se recurrirá á los cen- 
aos, 6 ai estado conocido de los • bienes de loa 
particulares. En la oligarquía, el censo es tan- 
fuerte , que no admite eu la asamblea de la 
nación sino á las gentes mas ricas^ El no ec<^ 
stste en ciertas democracias, y en otras es tan 
débil ^ que no escluye cuas» á nadie. Vosotros 
estableceréis^ un censo , en virtud del cual la 
mayor y la mas sana parte de los ciudadano» 
tendrá derecho de votar en las deliberaciones 
publicas (ft). 

Y , ' como el censo no es una medida ñ]ñ^ 
como elVaría según el precio de los géneros, 
y como estas variaciones han bastado algunas 
▼eces para mudar la naturaleza del gobierno. 
Vosotros tendréis cuidado' de renovarlo de 
tiempo en tiempo, y de proporcionarlo, segu# 
las ocurrencias, á tas facultades de los parci-* 
Cu lares, y al obgeto que os propusiereis ($)• 1 

9?» Los decretos de la asamblea general 
deben ser egecutados por los magistrados , d e 
los que es menester que la elección, el núme-^ 
ro , las funciones j y-i^L duración de su e^cr- 

(/) Id. ibid, /• 4^ p. 3^1. 

(a) Aristot, de rep* i. 4^ c. 9, p\ 3,-^3. 

(3) Jd. ibid. L ¿, c. 6, J3.395; c. 8./?.3^\ 



cicio m aeomodrn á la eitensioii de la rtpiS« 
^lica, asi como á la foxnadal gobierao. ■ 

Aqoí 9 como eu casi todos Jos ^bgecos qa« 
tjrauiíQOs^ se levanta una multitud de cuestio- 
nes (1)9 €(\h: pasamos en suénelo , para apli* 
c«ruos á dos puntes importantes, que sou la 
«lección y. ei niimero de estos magistrados* £a 
4e aseocia de la oligarquía, que sean elegidos 
xitlativafflente al censo; de la democracia, qu« 
«a les saque á la suerte, sin ninguna conside* 
zacion alas tácuitades délos particulares (a)* 
Vosotros tomareis de la primera , ia via de la 
«ieccion, porque ella ea la mas aproposito pa- 
ta daros magistrados virtuosas é ilustrados; á 
ageroplo de la segunda, no os arreglareis por 
ti ceasO) porque no temeréis que se eleven £ 
las magistraturas, las gentes obscuras é inca- 
paces de desempeñarlas: en cuanto al número 
de los magistrados , vale mas multiplicar laa 
plaxas , que sobrecargar á cada departamen* 

to (3). 

3^« La misma mezcla de formas se observa 
9 los reg lamemos relativos á los tribunales 
de justicia. En el gobierno oligárquico , so 
pronuncia una. multa contra lo¿) ricos que na 
desempeñan lus lunciou^s de la juoicatura , ^ 
lio se señala ningún salario á «os pobres qua 
ÍHB egercen. Se haae ai contrario eu las da* 

(t) Id» ibid. L 4, c. 15, p.38i» . 
(*) ^ria^t^ de rep* L 4,. c. 9, />• %7^ 
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vocracías: vosotros empeñareis i todos loe 
jueces áscr asistentes, coadeaando á los pri- 
meros ea una pena pecuniaria, cuando se au- 
sentaren , concediendo ún derecho de presen- 
cia á los segundos (i). 

l^espiies de haber interesado estas dos cla« 
•es d« ciudadanos en el bien del estado , s» 
traca de sofocar en sus corasoues aquella ri* 
validad odioJa que ha perdido á la mayor de las 
repdblicas de la Grecia: y este es cambien uno 
de los principales puntos de nuestra legisla- 
ción* 

N* tratéis de coneiiiar las pretensiones 
que la ambición y los viciss de los dos parti- 
dos no ' harían mas que eternizar. £1 unic« 
medio de destruirlas es el de favorecer , coa 
preferencia, al estado mediano (*), y el hacer- 
lo can poderoso cuanto puede serlo (a): en es- 
te estado es en el que hallareis mas costumbres 
y honradez. Contentos con su suerte, el no 9$» 
perimenta, ni hace esperimentar á ios demás» 
mi el orgullo despreciador que inspiran las 
riquezas, ni la baja e*hvidia que hace nacer la 

I 

(t) Id. ibid* c. 9, js. 3/j|. 

(«) Por ette estado mediana , entiende 
Aristóteles á «quelLoM que gozan de unafor^ 
tuna mediocre» Somparad lo que el dice de 
él con el principie de la vida de Solón por 
Plutarco. 

(ft) Aristot.de rep» lib..\^ tt ii^ p* 3/6» 
Muripid. ia suplic. v. %yS, 
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^ necesidad. Las grandes ciudades , donde et e« 
mas niimeroso, le deben el ««car menos suge- 
tds á sediciones que la& pequeñas; la democra- 
cia ea que el es honrado, el ser mas durable 
que ia ollgarqtiia^que apeaaa le concede algu- 

- na consKieracíon (i). 

Que la parte principal de vuestras coloni- 

- as sea formada de este orden respetable ; que 
vuestras leyes las^^ hagan succep tibies de todas 

* las distinciones ; que una sabia institución 
mantenga entre elloa el espíritu jr el amor de 
la mediocridad; y dejadlos dominar en la pla- 
za pública. Sa preponderancia garantirá at 

' estado del depotisma reñecsionado de losricoj^ 

• Siempre incapaces de obedecer; del despotismo 
ciego de los pobres^ siempre incapaces de 
mandar; y de aquí resultará , que la mayor 
parte de la nación^ fuertemente adicta el go- 

^ bierno , hará todos sus esfuerzos para mante- 

- ner su duración; lo qual es el primer elemen- 
to y la mejor prueba de ana buena constitu- 

•- cion (a), 

En toda repiíblica , un ciudadano se hace 
CuJpable , desde que se vuelve muy poderoso. 
Si vuestras leyes ao pueden impedir , que lof 
particulares adquieran demasiadas riquezas, jir 

* no congreguen á su rededor una gran caati<^ 



(i) AristoU ihid. 

(a) ArivtQ%, de rep. U é^e* !•»!»• ifH ^ 
6> c. $,p* 4#o* 



Áñd de partidarios para hacerse temer; voMOm, 
tros recurriréis al ostracismo , y los tendreít 
retirados un cierto niitnero de años. 

El ostracismo es ua remedio violento, tal 
▼ez lajusto, por lo común empleado para ser* 
▼ir á las venganzas personales, pero justifícaos 
do por grandes egemplos y grandes autorida- 
des, y el único, qué en estas ocasiones, pued# 
«alvar al estado. Si con todo se levantase uii 
hombre, que solamente por la sublimidad de 
«US virtudes, arrastrase tras si todos los cora- 
sones, condeso que en vez de proscribirlo,^ se-* 
jria mas conforme á los verdaderos priacipiov 
al colocarlo sobre el trono (i). 

, Ya hemos dicho que vuestros eiadada<> 
nos serán, ó los jóvenes que sirviesen á la 'pa« 
tria con su valor, ó los ancianos, que después 
de haberla servido, la dirigiesen con sus con^ 
«ejos. En esta dltima clase es en la qne elegi<« 
reis los sacerdotes ; pues no seria decente qua 
el homenage de un pueblo libre fuese ofrecí-* 
do á los dioses por manos acostumbradas á us 
trabajo mecánico y servil (a). 

Vosotros estableceréis convites pdblicot, 
porque nada contribuye mas á maateaer 1» 
nnion (3). 



(1) AritíoU derep. U s* e. 13, jl. 5Í4$4l 

(A) Id, ibid, /. ^, c. f , p. 43(. 
^) /d. ikid. c. ta,/r. 436* 
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íiOa bienes los dividiréis en dos porefofUHy 
iá una destinada á las necesidades del estado, 
la otra á la da los particulares: la primera 
ierá consagrada á mantener el culto religioso 
y los cunvitei» pdblicos; la segunda no será 
poseída sino de los que he denotado con el 
n jmbrs de ciudadanos. Usa y otra serán col- 
tivadns por esJavoij sacados de diferentes na« 
Clones (i). 

Después de h ^ber arreglado la forma del 
gobierno, recupilareis un cnerpo de leyes ci- 
viles, todas las cuates se refí-^ren á las leyes 
fundamentales, y sirven para cimentarlas* 

Una de las mas esenciales debe ser la d« 
los matrimonias. Qnel^s esposos no estén en 
una edad m:})' drspr )porjioaaJa (i); nada se- 
ria mas apr- pósito para sembrar entre ello* 
ía división y los disgustos : que ellos no sean 
ni mny jóvenes ni niuy viejos; no hay cesa 
que iiuga degenerar mas la especie humana: 
que las hVyas se cusen á la ed id de cerca de /8 
años, tos hombres en la de 3;^, ó cerca (^);qne 
tu matrimonio se celebre acia el soUticio de 



(t) AriMtot. de rep. t f , t. /O, p. 437* 
(&y /'/• ibid.c* *^iP» 44f* 
<¿) /J. ilfid, g. 446. 



Snviemo (1) (*);que sea lícito espoaer á Jos 
iiijos, cuando sacan en su nacimiento una 
constitución muy débil, ó defectos muy sensi- 
bles; que sea lícito también esponerlos , para 
•vitar ei esceso de la población. Si esta idea 
choca al carácter de la nación, 6jad á lo me- 
nos el niimero de hijos en cada familia , y si 
des esposos quebrantan la ley , que se le manda 
ú la madre destruya el fruto de su amor, antes 
que el haya recibido los principios de la vida 
y del sentimiento. Proscribid severamente el 
adulterio, y que las roas graves penas casti« 
goen á aquel que deshonre uua unión taa 
bella (a). 

Aristóteles se estiende después sobre el 
ánodo con que se debe educar el ciudadano.El 
lo toma desde la cuna; le sigue en las diferen* 
tes edades de la vida , en los diferentes era-* 
pieos de la república , en sus diferentes rela« 
clones con la sociedad. Tra^a de ios conocí* 
mienfos con que es menester ilustrar su espí« 
jrito, y de las virtudes de que se debe penetrar 

(i) Id.ibrd. 

(•) £n i7f^, M, Fargeniin^ enuname* 
m9ria presentada en laAcademíade la$ cien* 
eias de tístekolr/io^ - prueba ^ confonne á las 
^biervaciones hpchas -por espacio de catorce 
mitos , que el mes del año en que nacen ma§ 
Jíiños , es el mes de setiembre ( Gaxetsí dé 
Francia del 1 8 de agosta de if^% )• 

(ft) AristQt. de rep* L f, c« i<) p. 447* 
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•a alma; y desenvolviendo insenslblenefité M 
las ojos la cadena de sus obligacionet, iehac« 
advertir al mismo tiempo la cadena de las le- 
yes que le obligarán á cumplirlas (^. 

Áeabo de esponer algunas de las refiecsio« 
oes de Aristóteles sebre el mejor de ios go- 
biernos. Mas arriba he espuesto las de Pla- 
tón (**)» así como las constituciones estable* 
eidas por Licurgo (♦••) y por Solón (5).Otro* 
escritores , legisladores , ñlo sofos , oradores, 
poétaS) han publicado sus ideas sobre este im- 
portante asunto. Quien podría, sin un mortal 
fastidio, anali£ar sus diferentes sistemas, y 
aquella prodigiosa multitud de macsimas 6 de 
qüestiones que ellos han sentado ó discutido? 
Limitémonos al corto numero de principios 
que les son comunes á todos,ó que,porsusia- 
gularídad, merecen ser recogidos. 

No es tolo Aristóteles el que ha hecho el 
•logio de la dignidad regia. La mayor pa rte 
de los filósofos ha reconocido la esceleocia de 
este gobler^no que han considerado , los onoa 
relativamente á la sociedad, los otros conrea- 

(*) Nosotros no Uñemos ya tstos detm-* 
lleSs pero exfatil el juzgar por loa primeroe 
eapüulos del Ub.^y del camino que habla se- 
guido Aristóteles en el resto de la obra* 

(**) P'ease el capitulo LIF de esta ehrOm 

(♦♦•) rease el capitulo XLV. 

(f ) Fease im initroduccion p* §§ y «iü^ 
ité^Xif^. 
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pecto al sistema general de la naturaleza* 
I«a mas liada de las coasititucloaes , dieen 
loa primeros , seria aquella en que la autori- 
dad depositada en manos de un solo hom-* 
bre , no se egerciese sino según las leyes sa- 
biamente establecjidas ( I ); en que el soberano, 
elevado sobre sus vasallos, tanto por sus luce* 
y SU8 virtudes, como por su poder (a), se per- 
€uadie3e que el es como la ley, que no ecsiste 
siao para la felicidad de los pueblos* (3); en 
que el gobierno inspirase el temor y el res- 
peto por dentro y por fuera, no solamente pot 
la uniformidad de los principios, el secreto 
de las empresas , y la celeridad en la egecu- 
cucion (4), sino también por la rectitud y la 
buena f¿¿ pues se contarla mas con la palabra 
del principe, que con el juramento de los da- 
ma hombres (5). 

Todo en la naturaleza nos lleva á la iini« 
dad, dicen los segundos: el universo es presi- 
didido por el ser supremo (6); las esferas ce* 
le^tea lo san pir otros tantos genios; los rey- 
nos de la tierra lo deben ser por otros tantos 
soberanos establecidos sobre el trono, para 

(1 ) Plat. in polie. t* a, j^* 301 ^ joft*. 

(a) Isocr. ad Nicacl^ U r, p. 56. 

\%) Arcií^ts ap. Stob* serm, 44, />• 314* 

(4) De:nosih, da fitls. leg. p. 3a u Itoetm 
md NÍcqéL i. 1,^. 9)4 

(5) Isocr» ihid* p» 63» 

(fi) Ecjphant. ap. Stob. serm^ 4(9 /i» sSi* 
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que .elU Inclina demasiado acia una de 
cus Tor mas (i).Como se puede o! rar este tem* 
peramcnto de infinitos xnpdos. de allí aquella 
prodigiosa variedad que se halla en las cons* 
titnciones de los pueblos , y en las opiniones 
de los filósofos. 

Mas bien se ponen de acuerdo sobre la ne- 
cesidad de eíta lecér buenas le)' es, sobre la 
obediencia que aquellas ec&igen «sobre las mu- 
danzas que algunas veces deben experimentar» 

Como no le es dable ¿ un simple mor tal el 
Biantener el orden por sola su voluntad pasa- 
gera, se necesitan leyes en nna monarqu}a(2); 
un este freno , codo gobierno se vuelve tira* 
nico. 

Se ha presentado una imagen bien ecsacta 
cuando se ha dicho que la ley era el alma de 
un estado. £n efecto si se destruye la ley, el 
estado no es mas que un cuerpo sin vida (3)* 

Las leyes deben ser claras , precisas , ge- 
nerales, relativas al clima (4) 9 todas á favor 

(t) Jvchyt* ap. Siob* serm. 4^^p* a68. 
fíippol. ibid.pag» %^if Piui, de leg, L 3, p. 
693. Ansióte de rep* L %% c. 6. p^ 39/; /» 4, 

{%) ArrhyU ap. Stob. term* 4I9 />* ft68. 
Xenop/i* mem^r» U 4,7^. 3i^. PliU* in potit* 
U %: p> %7^.Blas ap* PiUt. ¿m 92pU $apieatm 
Q9tBv» $• a^ p» I ¿a. 

(3) UenhoH. ap. Si^b. urm 4if J?» V#« 

U> Archyt. tUdp 




de la rirtnd (i)it8 menester que ellaf degeái 
laf menos cosas que sea posible á la de.cÍ9Íoa 
'de log jaeces (a); serán severas, pero }amaa 
deben serlo \oé jaeces (3), porque más vale ar« 
riesgar el absolver al criminal, que el conde* 
nar aun inocente. En el primer caso la sen- 
tencia es an error; en el segundo, es ana lin- 
piedad (4)* 

Se han visto paeblos que han perdido en 
la inacción la superioridad que hablan adqui- 
rido por IñÉ victorias* La falta ha estado en 
•os leyes que la han endurecido contra los tra- 
bajos de la guerra , y no contra las dulzuras 
del descanso. Un legislador se ocapai^ menos 
en el estado de la guerra, que debe ser pasa- 
gero, que en las virtudes que enseñan al ciu- 
dadano tranquilo a no temer la guerra, á na 
abusar de la paz (5). 

. La 'multiplicidad de las leyes de an estado, 
es una prueba de su corrupción y de su de- 
cadencia , por la misma razón con que udm 



(i) Ihmost, epiit. p* 198. Id. in Timoer. 
p* 784. Stoh, p. a/o- 

(a) Arigtot. rhet. /. j, c* i, />• 513. 

(3) Isceus ap. Stob. ierm, 46, p. 32;^. 

(4) jíntiph* ap. Stob, p. 308* 

(5) ArUtot. de rep* /• 7, c* i4yp* 444{aw 



0oeiedad 'seria feliz, fi pudiera pasarse «in Ic- 

Algaaos desearían 9 que en la cabeza der la 
mayor parce de las leyes, un preámbulo, espu- ' 
aiera los motivos y el espíritu de ellas ; na4a, , 
seria mas ntil, dieen , que el ilustrar la obedi* ' 
•ncia de los pueblos 9 y el someterlos por la 
persuasión, antes de intimidarlos con las ame- 
naasas (t). 

Otrps miran la ignominia, como U pena- 
qne produce mas efecto* Cuando las fiíltas son.. ; 
rescatadas con el dinero , se acostumbran ios 
hombres á.dar un grandisimo valor al diiMCO» : 
poquísimo á las faltas (3). 

Cuanto mas escelentes son las leyes, es- mas 
peligroso el sacudir su yugo* Mas va Id ria^ te- «.iw 
nerlas malas y observarlas , que tenerlas bpe« 
nas y quebrantarlas (4). 

Nada hay tan peligroso como el mudarlas i^__ 
con frecuencia. Entre los loerianos .($) el ^ue • 
propone abolir ó modificar alguna, de^e tener 
al rededor de su cuello un nudo corredizo, .,.,«« 



t 



(1) Arcetíb. ap. Stob. serm, 41 ,p. a49 
I$oar. areop* t* x^pag* §31. Tacit. jonnal 
1. 2^ 0. tt/. 

(a) Plain de leg. L 4, r. s,p. ^if. 

(3) Archyt. mp. Stob. serm. 41, p. a6^* 

(4) Thucyd* /.^, <?. 37, Ari$io$* d9 repJ. 
4, c. 8, />. 37a. 

(^ Zaiauc. ap. Stob. $trm* 4a | p. i(8ó« 
3tm9$th. iu Timben p, 79i\ 
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qut M apriete si no prueba la propos¡ciüii(*)» 
Entre loi mismos locrianos , no ee lícito el 
at(»rntenfar y el eludir las leyes á fuerza ém 
interpretaciones. Si eilas son equivocas, y una 
de las partes milrmura de la esplicacion qu» 
les ha dado el magistrado, ella le puede citar 
ante an tribunal compuesto de mil juecea» 
Ám^os á dos comparecen con la cuerda al cue« 
lio, y la muerte es ia pena de aquel cuya i»* 
terpretacion ha sido rechazada (i)« Los de* 
matt legisladores han dedarado todos, qne na 
se debliBUi tocar las leyes sino con una estre* 
Bia circunspección , y en una estrena. necesi- 
dad. 

' Fei«a eaal es el fnndamemo aolldo del 
descanso y la felicidad de los pueblos? No Ja 
son las 'leyes que arreglan su constitución , d 
que aumentan su poder, sino las instícucionea 
que forman los ciudadanos y que dan resorta 
á sus almas; no las leyes que dispensan iaspe* 
ñas y las recotnpens as, sino la voz del pübli« 
ce , cuando ella hace lina ecsacta reparticioa 
del desprecio y de la estimación («)• Tal ea 
la (lecislon unánime de los legisladores, de loe 
fiicHíó^, de todos V>*gnegos, qnizá de tcdaa 
las naciones. Cuando se ha profundizado la 
aaturale«a , lafe ventajas y los ioconvenienteas 

"(*) Vea9€ la nofa ai-fi^ del tomo* 
(i) Polyb. L ift, j». 6éi» 
'f»> Plat. d€ leg, 1. 3, t. a, p. 69/* Is9n. 
Wrtop. $. tfjp. 3^1. 
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ie diversas especies de gobiernos, le halla por 
iSItimo resultado, que la difereiiclade las cos«^. 
tunobres basta para destruir la mejor de las cons- . 
tituciones, para rectificar la lúas detectuosa. . . 

Las leyes, impotentes por si mismas , tp-» ^ 
man sus fuerzas únicamente de lascostum-.. 
bres 9 que son tanto mas superiores á ellas^ ; 
cnanto la virtud lo es á la probidad. Por fas,^ 
costumbres es que se prefiere lo que es hoaesn . 
to á lo que no es mas que justo, y lo qíie,es, . 
Justo á lo que no es mas que útil. Ellas detienen^ 
al ciudadano por el temor de la opiuioi^, , 
mientras quf las leyes no lo asustan con e^ te-- .. 
mor de ^as penas (t). . ts 

Bajo el Imperio de las .costamlfres , las al- 
mas mostrarán mucha elevación ^n sus sentí* i^ 
tiinlentos, desconfianza en sus liices, decencia • 
7 sencillez en. sus acciones. Un cierto pudor , 
las penetrara de un santo respeto á los dioses^ 
á las leyes, á los 'magistrados, al poder patér* , 
nal, á la sabiduría de los ancianos (2),á ellas 
mismas muchctmas que á todo lo réstame (3)4 

De ahí resulta para todo gobierno, la ia-^ 
dispensable -iiecesidad de ocupars^ en la edu- 
cación de* los hijos (4) , com^ en el negocio - 

mas esencial % de educarlos en el espíritu y 
... * 

(i) fíippod. ap. Stoh. p, 949. 

(a) Plat. de leg. L 3, *m» />. 69S ^ 701, 

(3) Democr/áp. Stob, serm, 4t,7J. 310. 

(4) Plat, in Euthyphr, t» i ^ p» a, ^m- 
igi^ (le leg, L 8,c. t ,/>. 449. 

TOM* V/» 4^ 
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amor á la constitución , en la sencilfei de lot 
tiempos antiguos, eu una patabra, eti los prin • 
ctpws (\U€ deben arreglar para fiempre sua 
virtudes, sus opínicnes, s. s sentin ien.os y gnt 
modales. Todoí> aquellos que han rae.iitrdo.n 
erarte degobernr.r á los hombres, han reco* 
nocTdo que era de la ínstitnciou de la juven- 
tud^de la que dependía la suerte de los impe* 
ríos (i); y con forme 'd sus reflecslones, se pue- 
de noner eite principio luminoso* Que la edu- 
cación, las leyes y las costumbres, no deben 
estar j'^mas en contradicción (»). Otro pi¡nci« 
pió no menos cierto: en rodos los estados ^ taa 
costumbres del pueblo se -conforman con l:if 
de \ó8 gefes (j). / 

* Z ileuco y Chdrondas , poco contentoa con 
«dirigir á la con servacion de las costum brea 
la tnayor parte de las leyes que ellos han da- 
do, el primero á los locríanos de Italia (*), 
el segundo i diversos paeblos de Sicilia , haa 
puesto por cabeza de sus códigos (4) una se- 

(t) Diotog. ñp. Siob. p*^$X* 

(ft) Hippod. ibid. p, 249. 

ll) Isocr. md NicocL t. i^ p.tZ, JBschin. 
in Tim. p. «90. 

O Según Timeo , Zaleuco uo habia dado 
leyet á los íocrianos ( Micen. de ieg, /• %, e. 
^9 ^* 3) P' '4^' id. ad, Auic.L 6, ep. t» f.8, 
p. «6 1 ); pero él contradecía á toda la anti^ 
füedad. 

(4) Cicer. de leg\ L a^ cC^t.^jp. 141. 



ríe (le maeiimiiá que te pueden considerai* co- 
mo los fundamentos de la moral. Referiré al* 
gunas, para acabar de demostrar bajo de que' 
punto de vista se presentaba antiguamente Iñ 
legislación. 

Todos los ciudadanos , dice Zalenco (i)f '^ 
debeá-estar persuadidos de la ecsistencia.de'!! 
los dioses. K\ orden y la belleza del úniver« 
MO lo convencerán fácilmente de qUe el no ei 
efecto de la casualidad, ni obra de la mano de \ 
los hombres. Es menester adorar á los dioses, ^ 
porque ellos son los autores dé los verdade- 
ros bienes. Es msnesrtr preparar y purificáíp '|^ 
•u alma, pues la divinidad no es honrada con 
el homenage del malo ; eña no sé'lisongea de 
los sacriftcTos pomposos , y los hiagnlñcos eS« ' 
pentáculos con que se embellecen sus fiestas;" * 
no se le puede complacer .síaó ' con buenas .' 
obras, sitío ^ón una virtuá cónstáiite en súS * 
principios yeñ sus efectos , .siuo coií una ñr- 
me resolución dé preferir la justicia y la po« ' 
breza ala ipjpsricla y á la, ignatnlaia. . ' * 

'Si entre los.h.tbitantescle eitsí ciudad, hom* 
bres , mugérés, ¿lüdadanos , estrángeros , hay ' 
algunos que' no gusten de estas v.-rdades,y '^ 
fue^n nattf Patínente incl máckbs al mal,quft se- ^ 
pan, que nada podrá substraer al culpado de 
la Véiiganza de fóS dioses ; que ios tales ten- . 
gaü' siempre i la vista el momento que debV 

(i) ZaUut. ap. StQb. serohX'i,», »ni V 



terminar su vida, aquel momento, en qne «# 
recuerda con tanta pena y remordimiemos» 
«l^mal que se ha hecho f y el bien que se hm 
dejado de hacen 

Asique, cada ciudadano tenga en todas sns 
acciones presente á su espíritu la hora de la 
muerte, y todas las Teces que un genio male« 
ficb ib arrastrare acia el crlmeo) que se re- 
fáfjíéú los templos, á los pies de los altares, 
á todos los fugares sagrados , para pedir la 
asistencia diviaa; que se salve junto álas^en- 
tea de bien que sostendrán su debilidad 9 por 
•i cuadro de las recojnpeñsas destinadas á la 
▼irtud, y las desgracias anexas £ la ii^usticia. 
^.^«-T Respetad á vuestros padres 9 4 vuestas le* 
yes, a vuestros magistrados ; quered á vuestra 
jpatt:¡a , ao deseéis otra ; este deseo serla un 
priBcipio 'de traycion. ^o digáis mai de nadie; 
á ios guardianes, de las leyes e's á los que lea 
toca el velar sobré íos culpables $ pero antea 
de castigarlos, los deben retraer coa ras eon- 
aejos* 

Que los magistrados en sus juicios no se 
acuerden ni de sus relaciones, ni de áns odioa 
pail^iculares. Los esclavos pueden $er sugeta- 
dos por el temor, pero. los hombres Ubres no 
deben obedecer siqo a la justicia^ , « 

'£n vuestros proyectos y en vuestras ac* 
clo(iés, dice Chárondasd)) comenzad por im* 
plorar el auxilio de los dioses, que son los au* 
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torés de todas las eosas : para obtenerlo, abs« 
teneos del mal; pues no hay ninguna sociedad 
entre Dios y el hombre ii^justo* 

Que reyne entre los simples ciudadanos, 
y aquellos que hacen cabeza en el gobierno, 
la misma terneza que entre los hijos y los pa- 
dres* 

Sacrifícad ruestros días á la patria, y pen-^'*^*"' — 
sad que vale mas morir con honor, que vivir 
en el oprobio.Que los esposos se guarden mu- 
tuamente la fé que se han prometido. 

Vosotros no debéis honrar á los muertoav..,,„.>>f>,^ 
con lagrimas y un dolor inmoderado; sino con 
la memoria de sus virtudes, y con las ofren - 
das que llerareis rodos los años sobre sus 
tumbas. 

Que los jóvenes defieran i los consejos de 
los ancianos solícitos á.atraérfeel respeio por 
la regularidad de su vida. Si estos últimos se 
despojaran del pudor, introducirían en el es* 
tado el desprecio de la vergüenza , y todos 
los vicios que le soucon^íecueiicia. 

Detestad la íut'amia y la ineíitira; amadla 
Tirtud, frecuentad á los que ^a cultivan, y lle- 
gad á la mas :ilta perfección , volviéndoos üii 
verdadero hombre honrado. Voliid al socorro 
del ciudadano oprimido; aliviad 1 1 miseria del 
pobre , con tal que ella no sea el fruto de la 
ociosidad.' Despreciad á'»i]!iel que s¿ hace es-- 
clavo de S^s' ríquez'is, y discernid la ii^iioinl- 
.nia á aquel que se con>iruye uaa ca^a vanñ 
Siagaifíca que ióé^eJiñcios pübHcos. Poa«d la 



decenda en vuestras espresiones;, reprimid 
Vuestra colera, y no hadáis imprecaciones ni 
aun contra aquellos que os han hecho mal* 

Que todos los ciudadanos tengan siempre 
estos preceptos delante de sus ojos , y que en 
los días de fiesta se rezen en alta voz en loe 
banquetes , á fin de que se graben mejor en 
los anillos. 

CAPITULO LXIII, 

Dionisio rey de Sicilia en Corinto* Hazañas 

de Timoleen. 

De vuelta á Atenas , después de once años 
de ausencia) creímos, por decirlo asaque venia* 
mus allí por la primera vez. La muerte nos 
Jiabia privado de muchos de nuestros amigos 
y de u::es{ros conocidos; familias enteras ha- 
blan d-jsa parecido; otras se babian ievaniado 
en SI! iug^r: se iis^i recibía como á esirange- 
T^Á ea las ¿ isas qi^e frecuentábamos anres; es- 
to era por toc{as jiartes la misma escena y 
Otros actores, . . • , 

La tribuna, (ie las arengas resonaba conti- 
núame iiie con quejas contra Filipo. Los unos 
estaban alarmados de ellas, los otros las es- 

> cuchaban con indiferencia (i). Demostenes 
iiahia recientemente acusado á Esquines de 

^haberse vendido á este principe , cuando fué 
ecviado á Macedouia á concluir la Ultima pas; 
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y como Esquines había realzado la modestia 
de los antiguos oradores , que al arengiir al 
pueblo, no se entregaban á los gestos esccfl* 
vos: No, no , esclamd Dennosteiies,no debe sc:r 
en la tí ibuna, sino en una embajada donde es 
menester ocultar las manos debajo de su ca- 
pa (!)• Esta treta salió bien, y con todo la 
aeusdciotí uo tubo resultas. 

N^;sotros i'uimos por algún tiempo inco- 
modados con preguntas sobre el Egipto y so« 
bre la Pérsia : ya volví á tomar después mis 
antiguas investigaciones. Un día que yo atra- 
vesab.i la plaza pública 9 vi un gran ndniero 
de nu Veleros que iban, venian^se agitaban en 
tumuito,y no sabían como espresar su sorpre- 
sa. Pnes que es lo que ha sucedido , dige yo 
acercnadume? •« Diouitio está en Coriato, se 
me re -pondió. — Cual Dionisio ? — Aquel 
rey de Sicilia tan poderoso y tan temido. Ti- 
rooleon lo ha echado del trono,)» io ha hecho 
mecer en una galera que acaba de traerlo á 
Coriuiü (a). Ei ha llegado (*) sia escolta, sin 
amigos, sin parientes; todo lo ha pcrpidoes* 
cepto la memoria de uj que era. 

EítB, iii:eva me íaé laego confirmada por 
Euriales. li quien er.contré en casa de Apolo- 
doro. £ste era ut; vOriniio ^on quien yo tenia 

(i) /i. ibid. p, 331. 
(2) P¿ut. in Tim. U i, p. %^%. Justin. U 
a/, c. 3* Diod, Sic, /. 16, />. 464. 
(*) £1 año 343 artí€9 dt /. C. 
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relaciones 4 y que las había el tenido en ctr<> 
tiempo con Dionisio: dentro de algunos meses 
debía ei volver á Corinto; yo resolví scompa* 
ñarle, y contemplar con comodidad uao délos 
mas singulares fenómenos de la furtuna. 

Al llegar á esta ciudad encontramos ea 
la puerta de una taberna á un hombre grue* 
so (i), envuelto en nn nal vestido, á quien el 
dueño de la casa parecía le concedía, por pie- 
dad, los restos de algunas botellas de vino. El 
recibía, y rechazaba, riéndose, las jchanzas 
groseras de algunas mugeres de mala vida, y 
sus chistes divertían arl populacho juntado á 
su r»?Jcdor {%). 

£u ría Íes me propuso , no sé conque pre- 
testo, bíjisemos delcarruage y no nos separa- 
ramos de este hombre. Le seguimos á un sitio 
donde se egercitaban las mugeres que ^ebian« 
ea la procsima fiesta, cantaren los coros: el lc« 
h3c::i repetir su pnpei,dirigiasuü voces, y dis- 
putaba con ellas sobre e! modo do hacer eitr» 
tus' pasos (3). Después se fué á casa de na 
perfumador , donde demie luego se ofrecieron 
á nuestros ojos, el fíiu^ofa Diogenes, y ei md* 
slco Aristojcenes (*)>que hacía algunos días faft« 

(i) Justin, /. 11, c. a* 

(a) Piut. in Tim. t. i,/>. %^%. 

(3) M.ibzd. 

Bs 9in duda ei mismo de guien nor 

que.lá un tratado d- música^ inserto en lac^ 

hccion de AíeiJbomio. 
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blan llegado á Cor¡nr«. £i primero, acercán- 
dose al fncogiiuo le dijo : t)tu no merecías la 
9)suerte que esperimentas. — Pues tu te com* 
9)padeces de mis males? respoadió aquel desa^ 
s)fbrt uñado, yo te doy las gracias.-^ Yo, cóm- 
)9padecer tus males, repíicó OiogenesJ tu tp 
^engañas, vil esclavó; tu debias vivir y morir 
9)como 'tu padre, con él susto de los tiranos, j 
Myo estoy indignado de verte en ana ciudad 
s^u que puedes sin temor gustar todavía ai- 
9»gunos placeres (i)'*. 

Euriales, dige yo entonces lleno de admi* 
ración, por ventura es este el rey da Siracusa! 
£1 mismo, respondió el : no me reconoce; sú 
vista se ha debilitado con ti esceso de) vino(a)* 
Escuchemos la seguida de la conversación^ 
Dionisio la sostubo con tanto ingenio como 
moderación. Aristozenei le, preguntó la causa 
de la desgracia de Platón. i>Todos los malas sU 
«itian á un tirano, irespondló el ; el mas ]peli« 
irigroso es el tener amigos que le ocultan la 
9)verdad. Yo segoí el dictamen de ellos: ale- 
Mgé a Platon.Que ha resultado? Yo era rey en 
9)3iracusa, soy maestro de escuela en Corin- 
Mto (3)**. £n efecto nosotros los vimos mas do 
una vez, en una encrucijada , esplicar á loa 



(i) Ptut. ¿a TiíJu t. t, >• ft43. 

(i j Aristox, & Theopomp» ap,.Athitn.h i o% 

P* 439" J'^^i'i* /• a 1 9 ^* a* 
(9) JP/ar^. in Tim* U up. %4^ 
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nifios los principios de^ la gramática (t). 
£1 mismo morlvo que me había cendacklo 
á Cofinto , arfaia allí diariamente á nuchos 
estrangeros. Unos, ala vista de esie desgracia- 
I do principe, dejaban escapar raovimieatos de 

I piedad (ij; ia mayor parce recapacitaba a coa 

deleyte un espectáculo que las circuncrancias 
hacían mas liiter;js:mte. Como Fílipo estaba á 
punto de poner las cadenas áia Grecia, elioa 
saciaban sobre el rey Je Siracusa, el odio que 
les inspiraba el rey de Macedonía. £1 egem« 
pío instructivo de un ^íraao, sepultado de re- 
pente en la ma^ profundü hnmillacioa , fue 
luego el único consuelo de aquellos altivos re- 
publicanos; algnn tiempo después los lacede* 
nonios no rospoudieroa á las amenazas de Fl- 
fipo, sino con estas palabras enérgicas : Dio— 
nitíoen Corinto {%), 

Nosotros tubimos ñochas conversaciones 
éon este dltimo; el hacia sin pena la confeii- 
on de sus faltis , sin duda porque eilaa no la 
habían costado casi nada. £oriale¿ quiso sa*» 
br:* to que el pensaba de los homenages qoe 
se ie hiician en Sir acusa. Yo conversaba, res- 
pondió el, c m muchos sofistas y poetas an mt 

(i) Cict'\ tuscuL L 3i €i I a. U a, p.3te. 
/fi. ad. fanüf. L^y epist. i8. U 7^ p^^^T/J^'^ 

tin. I, %i. e* 5. Lucian. ¿n somn. c.'%^^t. %^ 

P* T^7' ^^^* Mttk. L 6, c. 9, extern* »•. 4. 
(»; Piu*. fbí< p. »4a, 

, (3) Demetr. Phaiir. de doe. tm t« 



palaeio; yo no los estimaba: sin embargo ello» 
, contribuían á mi reputación (i). Mis cortesa- 
nos echaron de ver que mi visease debilitaba y 
ellos se volvieron, por decirlo así, todos cie- 
gos; nada dlscerniau ya; si s^s encontraban en 
mi presencia , se topetaban uhos con otros; en 
nuestras cenas, yo tenia que dirigir sus manos, 
que parecían erraban sobre la mesa (a). Y no 
os ofendíais de esa bageza, le dijo Búrlales? 
Algunas veces, replicó Dionisio ; pero es tan 
dulce el perdonar! 

£n este instante, un corintio, que quería 
•er chistoso, y cuya probidad era sospechosa, 
se presentó en el umbral de la puerta , se pa- 
ró, y para manifestar que no tenia puñal de- 
bajo de su ropa afectó sacudirla machas veces, 
como hacen aquellos que se acercan á ios tira- 
nos. Esta prueba seria mejor que la hicierais, 
le dijo el principe, quando salgáis dea- 

q«' (3)- 

Algunos momentos después, entró otro 

particular, y lo causaba con sus importunida- 
des. Dionisio nos dijo quedito suspirando: 
99 dichosos los que .han- aprendido á sufrir des» 
9» de su infancia (4)!*' 

(i) Plut, apophth. t. a, p, 1^6» 
(a) Teophr. ap¿ Ath n. /.lo, p.^i^.PluU 
de adul* i, a, p. 53. 

(3) JElian. var hi$t. h 4, c. i8« PliU. in 
nmoL t, !• jB* a43. 

(4) SioLierm* iio^jp* 58a* 



Senwjam^ ultrages se rennevan i cadft 
instante ; el mismo procuraba buscárselos: cil« 
bierto de andrajos , pasaba su vida en las ta- 
beraas,por las calles, con gentes del pueblo', 
becUos compañeros de sus placeres. Todavía 
ae discernían en sa alma aquel fondo de in- 
clinaciones bajas que recibió de la naturaleza, 
f aquellos sentimientos elevados que el debía 
á su primer estado ; el' hablaba como un sa- 
bio, obraba como un loco ;yo no podía es- 
pilcar el misterio de su conducta. Un siraeusa- 
no, que lo habia estudiado con atención, 
me dijo: ademas de que sn espirita es muy débil 
y muy ligero, para tener mas medida en la 
advertidad que en la. prosperidad, el ha echa- 
da de ver que la irista de un tirano, aun defl-« 
tronado, difunde la desconfianza y el susto 
entre los hombres libres. Si el prefiriera la 
obscuridad al envilecimiento , so tranquilidad 
seria sospechosa á los corintios , que favore- 
cen la revolución de Sicilia. £1 teme que elloa 
no lleguen á temerle,y se salve del odio de elloa 
por su desprecio ( i )• 

El lo habia obtenido todo entero durante 
mi^mansion en Corinto, y posteriormente 
mereció el de toda la Grecia. Sea miseria, sea 
desar regio 'de espíritu ,el se alistó en uaa tro- 
pa de sacerdotes de Cibeles; recorrió coa elloa 
las ciuda«!e6 y los burgos, con un salterio en 

(i) /ustsn. /. Al 9 ^. ^. Plut. in í^m§t» I» 



la flumo', cantando, baylando al rededor dé lá 
figura de la diosa, y alargando ia mano para 
recibir algunas leves limofñas (i). 

Ames de dar escenas humíllai^tes , habia 
tenido permiso de ausentarse de Corínto, y de 
▼í^r por la Grecia. £1 rey de Maoedohia lo 
recibió con distinción : en su primera conver* 
■ación , le preguntó Filipo como había podÍ4< 
do perder aquel imperio que su padre habia 
conservado por tanto tiempo : 99 es, respoo-r 
SI dio^ que yo herede su poder ^ y no sii íbt^ 
91 tona (i)« yi Habiendo un cori6tio!hecboie>la - 
« nósma pregunta , el le habia respondido : . 
m qnando mi padre subid al trono 9 los sira» 
9 Oiiianoe -estaban cansadoft.>de la demnocracla; ' 
9» ^an^O'Seme há'forsado á bajar de el^lo es* ' 
« taban 4e la tiranía (3)» " Un dea qoe en la» 
mesa >del rey de Maoedoma , se conversatbb da - 
laa poesías ^e Dionisio «1 antiguo :'if peco que.' 
«t4empo elegía vuestro padre, le di^ -Filipo, 
S9para componer un tan gras numero 'de ob^sl 
f) Aquel que vos y yo pasamos 'aqai enbew 
bec (4)." • ^ .1 ^ ' '■ ■ 

Sus vicios lo precipitaron dos veces en .ai 
infortunio y su destino ie opuso -rada- vez i 

(i) Mlitm. van han. /..i^ c t. jMkeiSéí/» ^. 
la, c. II, p. 54t. Buitath* inodytt.Ub. iQ| 

(&) Miiátt. vat^ hiH.' Iv la, c. ^o. - } 
(3) Piut. apophth. ^.a^* js« /ff«* 
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uno de los msí$ grandes hombref qne este si^e 
ha prodvcido; á Dion en prioier Iagar,y des« 
pnes á Tímoleon. Voy á hablar de este ult¡« 
ino , y referiré lo qoe be sabido en los nltíváot 
afios de ni mansión en Grecia 

Se ha visto mas arriba (^) qne despnes de 
la muerte de sa hermano , Tímoleon se había 
retirado por algún tiempo , de los negoctoa 
pnbücos. £1 hnbia pasado cerca de veinte 
años en aquel destierro voluntario (i), ijuan- 
do- los de Siracusa, no podiendo resitir ma^ á 
sus tiranos, imploraran la asistencia de losco- 
rintlos, de tos qne traen so origen. Estos nt« 
timos resolvieron levantar tropas, pero come 
titubeaban sobre la elección del general y fina 
Voz nombró por casualidad á Tímoleon, y fue 
seguida al instante de una -aclamación oni« 
versal (a;. La acusación antiguamente intea* 
tada contra eUno hat^ia estado mas quesuspen-* 
8a;-]os jueces le dlñrieron la decisión de ella: 
TíAioleon^ le digeron^ íegnn el modo con qne 
os portareis en Sicilia | cene luiremos que vos 
habéis hecho morir á un hermano ó á un tU 
rallo (s). 

k Lo»«iracasanos se ereian enténces sin re«-* 
cursos. Iceta8,gefe de los leontinos, cuyo apo- 
yoUiabiea ellos pedido, ao pensaba' aftao eife 

(«) Feaie ei capitulo fX de esta ab9^ 

(i) PUa. in Tim^L té^jjK 238. ^ c. ' 

(a) Id. ibid.p* »|;r. 

(3) id. ik. ji. %i%.Oigd. Sk. I- io^4S§^ 



ASACAm^S MJi jovcir. 

«ngetarlps; el acababa de ligarse con Ips car- 
tagineses*. Duef.o c(ci Siracusai tenia sitiado á 
Dionisio en. (a ciudadela. La ilota de Cartago 
cruzaba por las inmediaciones, para intercep* 
tar la de Coritito. En lo interior de la Isla, . 
•una fatal esperiencia habla enseñado á iasclu*, 
dades griegas, á descontar de todos aquellos 
^ue se apresurasen á sQcorrerlas ( i )» 

Timoleon parte con diez galeras y uUj 
corto número de soldados (ft); á pescar de !• 
flota de los cartagineses, el aborda á J[r:>Ua, ]r 
se va luego cerca ^e.Taurgmenio en ^icilh» 
c^tre esta ehidad y la de Siracosa, está la ciii- 
dad de Adrano, .cuyos bojbitantet hablan lU^ 
SRadQ,lo^ anos á Icetas jt U)s oíros áXi 910 león* 
Ellos marchan ambos al mismo tiempo , eL . 
priinere^ al frente, de jdoo bumbres , y el se- 
gundo con i^oQ. A^ treinta estadios de Adra«^ 
no, Timoleon sabc.i^ue , laa.trgpas de Jceías 
acaban, de llegar^y, están. ocupadas en alujar^ 
se alrededor 'de 1:^ ciudad; el precipita sus pa- 
sos f y se ech^ sobre ellas con tanto orden é . 
ímpetu,. que ellas abandonan sin resistencia es- 
campo, el bagagey muchos prislói teros. 

Este juceso modd ie repente la dispaslci- 
on de los ánimos, ,y el aspecto de lus negó» 
cids:' la reyolucion fue tan pronta, qui^ycifi'- 
cnenta días después de su llegada á Sicilia, 

(1) Plut. iñ Ttm» i. tfp. %41.Diod.Sic. 

^;^ flia,iii4fjPf,§^I3!io4.SÍ€.ip^.4^ 



TimélMfi V¡¿ á los pueblof de esta isla solW 
citar sa alianza ; algnnos de los tiranos }un* 
tar sos fuerzas con las" de el (t); al mismo 
Dionisio rendirse á discreción y entregártela 
cindadela de Siracnsa con los tesoros y laf 
tfopas que el hatña procurado Juntar allL 
' Mi ob^to no es el tratar aqui los deta« 
lies de una espedicíofa tan gloriosa. Solaroen^ 
té^ diré que si Tíiadleon,siehdo rodarla joven, 
Mbiá tilostrado en les combates, la madurez 
óh nna edad avanzada^, mostró, á la declina* 
cfoñ de su vida, el cáloi^ y la actividad de 
la juventud (a); yo^di'ria que el desenvolvió 
todos los talentos, t!odas las 'cualidades de Éa 
gran general; que ai frente de un eorto'Aa* 
niero de tfopas, libei^ó á la Sicilia de los tl- 
raiíol 'quite la oprirolafi; y la'defendí<( de' una 
potencia aun alas fof midáMe que quería so« 
getarla, que con <$bbo bómf^res, puso en fa- 
ga a un egercito de fodJ6 cartagineses (3)» y 
qué én fin, sus proyecr^á 'eran meditados con 
tanta sabiduría, que parecía enseñoreaba las 
casualidades, y disponía de Ibs aconte<*iffiÍen^ 
tos. 

Pero^ la giaria de Titiioteon no consiste en 
aquella^ continuación rápida de sucesos, qué 
•i mismo atribula á la fortuna, y cuyo res-^ 

(/) Ptut. iUd.p. s^t & Í43. Btod. mi. 

pag. 463- 

(ai) Plut. íh Tim. t. i,j>. a}/. 
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(tlffnilor liap^'ríaaltara sobre til páirfa X'% 
etla está flindXda en nna serie de conquifr^ 
tas 1038 áigaas del reconocimieato de loi hoin' 
Ií*es. ' 

El hierro habla seg^di una pjrce de Ttfs 
fiábitnntes de la. Sicilia; los jemas, en gr.l'rf 
nnineío, haWenduie eicapaJo, por \afá£\^Í9 
la opnstaw 'de flis despoias, se ttaéiañ mspi^^ 
Ádo por la Oréela, por l:i3líías r(¿f AÍar E- 
gfco, sóbrelas costas del Asín.' CorJm'o llelíá 
dé! mlfemo espirlia que sU gaiieráj. lái eíApií- 
Cií por sos dipQiailoi, í gne'^[bÍvíeSiri a síí *^:i"-' 
tría^eti^ Iss^aió smiiartfaciffniiiíglfesj'uii^'is.' 
c()lM, y, a su lleg-ida « ^IcilVi, ^iteíMs íjúií' 
reparrlr; 'Al "mismo tlprVijji/ (os íiératSlos de- 
clardií dft 'íii pane ell ^ós' Juegos sÜlemVies' 
dé1íí Gfeií^, que ella rtfeono'cla ta ¡n.fej'eri- 
dencia de Siratus i y da lyji la Si.'iiri (i').' 

■■ í íftós gi'Itos'd» ifbci'riil, qUe'tv.-.-nil'on 
timSr«n en IJíJa la Italia, feaooo *->í.r.ces s3 
vOlvierqjli Sii'aciisti.ios unos üéoB.irnllí iS 
los 'díi'^chís'^'de cludífiifilosrWs otmí ^juial' 
distrlbbiJÓien lo interlór'.ilE Ib ÍsIíí (í^ "* 
LS Tüj-m!! de gitíielÜíl'fíaiif < rí-íeuitfmsh- ' 
té gaf(;i3(í'íVícueiitB= HWfürf,'>n5s {^j^''^* ^'í^^ 

(ií' Plut.-in Ti'mht p. a¿o "Í? ifs- ' '' 

J(^.4=i«;aci. '■■^-'■'^- ■ ^ ■ ■■ ■■ • 

(3) Phu.in Ohl. ib.p.^^y,l. t^.pag' 

(4} ^riitai, * /'VW- o' í^' *. <• iiV- 3^* 
TOM. VI Aa 



leyes estaban sin vigor, filias habían sido 
copiiadas durante la guerra del Peloponeso^ 
l^r ana asamblea de hombres ilustrados, óm ■ 
quienes era cabeza aquel Oiocles, cuya me* 
Qioria fué consagrada por un templo que el 
Antiguo Dionisio^ hizo demoler. £ste legisla» 
^or severo, había prohibido, con pena de mu* 
arte, el presentarse coa armas en la plazs 
publica. Aigon tiempo después, habiendo lo*, 
•hemigos hecho una irrupción en las inme« , 
diaciones de Siracusa, el sale de su casa, con 
la espada en la mino; sabe al mismo inS"- 
tanta ^ue se há 'levantado un motin an 1» 
plaza; corre á el; un particular esclamai i» , 
ti Vos acabáis de abrogar vuestira Ity* Decid 
H mas bien que yo la hé confirmado, '* ras^ ^ 
ponJ¡¿ , metiéndose la espada por el pa« ' 
•ho(3). 

Sus leyes estableciasi la democraela, pero 
para corregir los vicios de este gobierno, ellas , 
perseguían con vigor todas laf especies da 
l^jii3tiv.Ú3s; y para no dejar nada á las ca« i 
prichos de los jueceSi aplicaban, quan« 
tq ^es^ posible,, una decfsion a cada contesta«'^ 
«ioQ, una pena á cad^dejito.. Siif. embargo,^ 
mStmú de que ellas están escritas en el an« 
tiguo leng|jage, su etitrama precisión daf^-^á 
su clai^idid. JTimolcon las revisd ,9QA Cef^lo 
f OiÁnísio, dos corintios que el habla atraído 
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éti(í). L'a's'^ue concieraea 'á loí {üartlcula-^ 
res, fue^oa conservadas coa las interpretació-* 
lies que determiaaii su sencido; se reformaron 
fas qiie miran á la constitución, y se repri- 
ñld la licé:iciá del pueblo, sin ofender su lí-^ 
bertad. Timoicon lo convidó á,' destruir .'to- 
das aqueiUs ciudadelas que servían de^uári*^ 
da á los tifanoá (i). 

' La poderosa república de Cartago fora^l-^ 
¿M á pedir ia paz á los siracusadós, los lopre* 
fbres de la Sicilia succesivamíente destiiuidosJ 
las chidadeg j^establécidas a .su esplender, las 
campiñas cubiertas de mleses, un 'c^merci9^ 
ftbrécientei por dondequiera la imagen de fa , 
nnioa y de la^étícidaá, ved los,beue/!jios que . 
Hmoleon estend¡6 sobre esta ' bella comar-' 
ci (3): he aquí ios frutos qué cogí^ de ella^ 
•1 mismo* 

Rediicido Voliintariamañfé, al estajo da* 
limpie i}artletilar J vid que su 'cónsideraciíiii' 
ie aumentaba de día en día/ Los de Siracu- ^ 
aa lo precisaron a aceptar en su^cludaa una 
eása distinguida; y en las i u'nieií aciones un 
rci^iro agrldaisié,' donde él pasaba ioá dia^ . 
tráñqóilos.^ón ¿ii m.i^jr y sus VO^.*» ^^^. ^** 
bii hecho vehir dé Corinto. AHi rtcibia sin | 
«ekar lo^ Ifibufod de estimación y de i'cco- * 

(f) PluÚ^hTímot^. p. a48j Dhd. Sic. U 
13, p. a6 :; U i^, p. 473- 
(a) Nep. in Timot, e. 3.' '. * 

(3) J)$q4. su. i. 16, p: 4f i- ' ^ 



nécimiento eme le ofrecían lóf piuiblogqiieT^ 
¿ilrabán como á su segundo fuaUador. Tot^os' 
fos tratados, todos Tos reglamentos que se ha« 
cían en Sicilfá, venían de cerca, efe lejos á so- 
¿etéríos á sus luces y nada sq ejgec'utabu si- 
so con su aprobacipn (i)« 

* El péríricj rá vista enana ¿dad niuy avan-* 
zada fi). Los siracnsanos , mas penetrado* 
de so^eseracia que e! «lismo , le redobiarotí 
0U9 atenciones. EiIos le llevaban los escran-^ 

f^ros que' ^e;ilaii á sus casas. Ved , decíanj dT 
uestro beneíactór ,' a nuestro padre; el h^: 
preferido áí tnurífo brillante qué íé esperaba' 
«II Coriuto.a ía cForla qué habría ácfqutrida eá' 
Ir. Grecia, el placer de vivir, en- niedio de suf 
hijos (3}« Tlmoleon no oponía á las áíabahz^'t,^ 
^e sé le prodlii^aban, m.¡s que.esia* "ré)$puesré' 
modesta : ^ f os diosas quería lí s 1 1 var 1 á SícJUaf ' 




todíáviá. mas^ quándó en la as ítoBíea. general i^ ^ 



trataba áf¿utia cuestión impórtame! Los dipn- 
tados le conviJióin á ir á ehV; él, subía s6« 
bre un carra; apfenis se presetitaba, todo el ^ 
pueblo Icf s^aJLiiiiba a grijto. eiit^ero ; Tirnoleoii 
lo saludaba á su turno y luego* aue casaban loi' 

(a) Jvep. in, c. 4, " 

(3) P/téi. ¿d.p. ftjf4. ' ^' 

-#. i** • . ♦■ • 



tVansportéí de aíégría y de amor, el «c Infor- 
iñabí del asunto de la deliberación, y daba su" 
díocamen qu > arrastraba todos los votos. A aa 
Tujlti, arrdv'esaba de nuevo Isí.J>laza, y lair 
mismii aclamicioaes le s&guiaa , hasta que 1<I 
perdían de v¡áíá'(f), ' 

* ' £l recooocíniienu) de los slracusanos no.po« 
día apurase. Ellos decí|>i¡¿ron, (]ue el dia deísdf 
naciniien{u fuese mirado como \i\i dia de íiest^ y 
que ellos pidiesen un general 0il Corinto todáií 
lasoc.isio nes qué tubíésen lina suerra que soste^ 
ner contra alguna nación ésítrangera (a)^ * 

En su muerte el dolo^ publiep no HaU<J 
Qonsuelo sino en I4S honras decretadas á su me- 
itiorla.* S(3 dio tiempo» los habitantes de iat 
cladides vecinas para que fuesen á Siracusá 
i asistir al entierro. Los jóvenes, sprteadoS| 
llevaron el cu-rpo sobre sus* hon^bros. EI e»* 
taba ten lido Svibre un féretro ricamenie ador- 
liido. Un nuraíro infinito dé íiómbres y mu- 
iñu^eres le acompañaban , coronados de flo« 
res, vestíaos de rop.is blanc'aií, y haciendo re- 
tonar los avres co!i el nomSré y las alnbanzaif 
de Tim jíeon; .perv> sus gemidos y sus lagrima' 
eran aun ei mejor testimonio de su terneza f 
su dolor. 

Quilla e! cjer.io fue puesto sobre laho-^ 
gu[;ri,an heraldo leyó en alta voz el decreta* 
iiguience: i) el pu«iblj Je Sira<;usa en recouo* 

(i) Piutl iñ T¿m,p. 154. 
(a> id. ib. Nep; in^Timol: C» $• 
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jbciaieata de q;je TiiBi>!saa ha áatnáSo a Im 

fl» úraaoij reociJo á ios barinn» , restabieci- 
9 da ¿n-jcaas grjaies ciadbdcs, y dado- lejrea 
« i los síciliaiio», há resuelto el consagrar 
• dodeatas aúius ^ á sas fonerales, y honrar 
9» todos los años so meaoria con combares da 
» musica 9 carreras de caballos y juegos gim* 

SlIUCOSilvW 

Oíros geoerales se han sañalado por coa* 
pistas akiS brillantes; ningano há hecho caá 
grandes cosas. El emprendió, la gaerra para 
trabajar en la felicidad de la Sicilia; y qaando 
la hubo terminado « no le qaedd otra anbicc* 
on que la de ser amado. 

£1 hizo respetar, y estimar la autoridad 
fl tiempo qae estnbo revestido de ella; y quan- 
do fué despojado, la res petó j la estimó mas 
qup los demás ciudadanos. Un dia, en plena 
asamnleí, djs oradores osaron acusarlo ' de 
haberse m-ilversado en los empleos que habla 
Sjtrvido. £1 detabo al pueblo sublevado con<* 
tra elloü; n yo no he arrostrado, le» dijo, tan-. 
if tos trabajos y peligros, sino para poner. 
M al mas minino de- los ciudadanos en estado. 
70 d^ defender las leyes, de decir libremente 
ilí su pensamiento (a).D 

£1 egercjó sobre los corazones un ¡mpe« 
t\o absoluto, porque fu¿ dulce, modesta^ seaci« 

j (•) fSooo libras. 
(O Plut in TimoU r, f,p. %^. 
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fio, d«sÍatere8ado, y fobrt todo !nfla!taaieii« 
te jaico. Tantaf virtoie» desarmaban á loo 
.i|ue «ftaban oprimídoi dtl brillo de tus ao« 
cioaes j de la superioridad de sus laces. Ti^i 
noleon esparimeacd qae después de habef 
liechb grandes servieíos á una nación, bistS 
ti dejarla obroTí ptr« ser «doraáo de oU^ 



flm4$t 



^ ' 

■ CÁPÍTÜI»Ó i^ViH, pag. sjt. 

j^ , Sobre, i^^ chiste del orador Demadom, 

Demado, hombre de mnclió ingenio, y uno 
de los mas grandes oradores de Atenas, vi« 
vía en tiempo de Demosteaes. Se reñeren de 
el muchas respuestas felices y llenas de fuer- 
za (i); pero entre sus dichos agudos, hay uro 
qne nosotros hallaríamos precioso. Tal es es- 
te: como los atenienses se levantaban al can- 
to del gallo, Demadollainaba á ¡^ trompeta que 
los con vocab**!^ ^rrtwea W "gallo pubiico 
de Atenas (ft). Si i los atenienses no les hia 
chocado esta metáfora, es de presumir que 
tampoco les chocaría la de escribano solar, 
aveatur ida por La Motte, para denotar un cua- 
drante (3). 

CAPITULO LIX, pag. 74. 

Lo que un particular de Atenas sacaba áe 

su campo. 

Demoscenes (4) habla de un particular de 

(1) Demetr. Phaler. de elocut. €• 199* 

(3) Aihen. /. 3, c* %i^p. 99* 

(g) Lib. 5, fábula ». 

(4> Demosth. in Piucnip. p. loa^» 
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Atenas llamado Fenipo, c^t habiendo cogi- 
do li'XraaEkIad de cebada -f dé vino quei. he 
mencionado en el cesto, habia vendido cada 
medimno de cebada á id dracenas (i6 lib. 4 
sueldos )y cada metreta de trino á 1% drac- 
iBcis ( latíb. 1:6 sueldos )\ pero como el 3ict 
mas abajo ( 1 ) que este precio, tal vez á causft< 
de alguna escasez, era el triplo del precio; 
orJinariO| se sigue que en su tiempo, el pre- 
cio común del medimno de cebada, eran^ 
^racmas, el de la metreta de vino 4 dracmas. 
1000 medítanos iecebidA(unpocc) inisie.4009 
finesas ) hacían pues 6000 dr.icmas, es decir - 
^00 libras; 8oo metrecasde vino, 3100 drac • 
toas, ó aSdo lib: total 8280 lib* 

Fenipo tenia ademas seis bestias de car- 
ga^ que triniporiabm coiuinuamente á la 
óodad, leña y diferentes especies de materia- 
les (a), y que ie producían diariameate i% 
dracmas (10 lib* 16 sueld. )• Lhs fíestas, el 
mal «"^hei^poi, oirfas faenas precisas in- 
terrumpían muclias veces c&te peque- 
ño ' comercio^ osppouiendu que el no tu« 
biese lugar sino para aoo días, hallaremos que 
FW4«ipb sacaba d&ello tt>dos ios anos un p«o« 
vaoho de 2/60 lib. Añidi.njslas á las daSo 
lib«'y tendremos 1044.0 lib. por prjducto da 
oaa tierra que tenia de circuito an poco mas 
de legua y media. 






Id* ib. p. 109 fn 
Id. ib. p. ió%%* 
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EL MISMO CAPITULO ,pag. fli 

Ssbre la abeja madrem 

Parece , por el pasage de XenofonYC^ 
citado en el testo, que tsie autor miraba 1» 
principal abeja, como uaa hembra. Los iiatu<« 
ralis cas se dividieron después; los unos ere* 
ian que todas las abejas eran hembras, to« 
dos ios abejones machos; los otros sosteniait 
lo contrario. Arbtoteles que refuta las opi« 
nlniones de'elloá, admitía en cada colmena^ 
una tlase de reyes que se reproducían por al 
mismos» Confiesa empero que no tenia bastan* 
tes observaciones para estatuir cosa alga* 
na (i). Las observaciones se han hecho des-iv 
pues, y se bá vuelto á la apinioa que yoatri^ 
buyo ¿ Xenofonte. 

EL MISMO CAPITULO, pag* 8<« 

Sobre los melones* 

Por algunas espresiones escapadas á toé 
antiguos escritores, se podria creer, que ei» 
el tiempo de que yo hablo^ los griegos cono* 
eianios melones, y los colocaban en la cia-** 

» 

(t) Aristot. hist. ahinu /• 5, c« ai, f. ig 
p. 85a. Id. de gener. animal» /• }| cp 10^4(9 



NOTAS. 2f^ 

M de los pepinos: pero no estando. basta ntt 
claras estas espresioneá, me contento con re<* 
nicir á los críticos modernos, tales como Jal» 
Scalig. in Tiieaphr. hist. plant. 1. ^, cap. 3^ 
p. 741; & Bod. á Stapel. in cap* 4, ejusdem 
libr. p. 78a, y aun otros» 

ELMISAfO CAPITULO, pag. lof. 

Sobre el alma del mundo. 

' ' Los Interpretes de Platoii, antiguos y mo^^ 
dernos, están divididos sobre la naturaleza 
de la aimi del muiivlo. Según unog, Platón 
iuppnia que en todo tiempo existía, en el ca- 
os, una fuerza vital, una al mi grosera, que 
Agitaba irregularmente la materia de que era 
distinta; en coiisecuencia, el alma del mun- 
do iue compuesta de la esencia divina, de la 
materia y del prlacipiii vicioso, en todo tiem- 
po unidos C'jn la iniceria. Ex 'Ihin^ natura» 
porti^ne quaiam^ i^ ex re quádam alia dis^ 
tinctá áDeo^ 13 cum materia sociatá (i)* 

Otros , para lavar á Platón del reproche 
de haber admiciio dos priacipios eternos , el 
uno autor del bien, y ei otro del mal, han añr- 
mado que según este ñlosjfo , el movimiento 
desordenado del caos no procedía de üni al- 
flia particular , siuo que estaba inherente á la 

(1) Moshem» iih Cudwortlu U i| c» ffSt 



materia. Se les opone, que ea sa Fedra y en 
% fb libro de las leyes, el ha dicho re i 3:1 di mea- 
ce, que roJo moví inie lío sd pone una alma que 
\o obtA, Se ^esp^lKle : n.) hay duda , cuando 
dk un mjvifnienlo regiLir y productivo; pero 
el del cíos^ áij'.idj ciego y es^ceril, no erj dU ' 
rígido par ani iaceligüicia ; de este modo 
Pliitoorno se CtKimdioá (1 ). Los que quieras 
esclarecer este punco., podran consultar exi" 
tre otros , ^ Cud y c. 4. §, t :). M >sheiii ibid. 
iiot.k. Bnick. bise» phiio.t, 1, p. 685 ^tt 704. 

CAPITULO LXy pag, lao. 

Sobre el tiempo preciso de la espeiicioíi 

de Dion* 

La Rotaqae añado aquí, puede mirarse como 
continuación de la que he puesto antes sobre * 
los Yid¿?s de Piatoi, y que se refiere al ca- 
pitulo 33 de esta oi>ra(*). 

Plutarco Gb»erv4 quj Oion iba á partir de 
Zacincopara ir^e á Sicilia, cuando las tropaf 
sé alar:itir(>n por un eclipse de luna. Estaba* 
nios, dící, en lo mis fuerte del verano. Di* 
ou echó doce di.is en llegir á las costas de 
Sicilia; el deeim^tercio habiendo querido do* 
bijr tfl proinuneorio Pachíno fue acometido' 
de una violenta tempestad ; pues, añade el"' 

(f) Bmick. hist. philos. t.t^p. (88« 
(*> Tom. IV, p. 15, 
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historiador, esto era al salir del arctams (i)V 
Se sabe quf ,en la epocji de qne se* rjrata , ar- 
cturus comenzaba á parecer en Sicilia á me* 
diadorde nuestro mes de Setiembre.' Aiimie^M- 
gim Plutarco, D¡o:i(>firUó de Zaciato á medi- 
ados del me» de agosto. 

, ^j^pr otra parte , D^odoro de .SÍQfU^ Í^'P^* 
n% ¡a ,espedic¡oq fie ,l>\oa bajo el. a^cfn^^o ^ 
Agiatoplo, ,que ejicrd /en aa eippi«o al prUicír. 
pipjdpl aiío 4.?.,cl^ la i9^> oliqipía«Íar3r "pon 
Cítnsiguipntf^, el47 jde j^ai9 dtl afto ¿^jr. pp^ 

, É» W^tte^'^^év» lq« Pf lciil<í«qíí« |tf* c)«^ 
1^ Laii4e l»a tCflMola bond^^á 4s ^(;<f^uf^pr^. 

•U9fidí«^ U|i;Rql¡«^4^üna . yJi;bIf,e»Zíic¡mftc 
l4lfig"9..e^íe es fii /ni|nip de qu^ j>a j^abla^Q. 
P.l¥,!9rco;y 5\Qiot¡rqf ,te;)pnv)« ppcofi, p^jA^^da 
cc90plog¡ae^a^f^>oj(j[p$ de ua CBodP eÍ4|f?o, D^f^ 

ba^*jí^^'*Jt'''^<l^^^ M.í?i^ijré ha fij:3Hj|o ^ loi^itu^ dpi 
erfpse fiel 9 de agQ^p, á las ^f}& y tirp»cuíino# 
d« Ifi^tartíf. \(case^la<:ropol9g4f d<^ jo^,fclii^^ei<^^ 
t}i /el tpíBÓ 4a 4^fr Jl/^efí. ^ irjif:í^4^4\^ beU. 
leu. íí^f. p- 130, . ., .... , ^,..^,. 

• ' '• * i 1 ■ I : •• 1 I* . • » 
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g8^ . irotA^í. 

^ ' • • • ^ •• 

• . . II • • • * 

CAPIULO LXn, pag. 996;^ 

tobre el trataAo dé Ja república ¿h 

Añstotehs. ' \ 

Aristóteles ha seguido ea esta obva, pocé 
flias ó menos el mismo método que ea lasqué^' 
oonspuso sobré los anima tes (ijf. De^puesdr - 
los principios generales, trata dé las diferea^ i 
te^ firms de gobttm(is, 'de'aus partes coiis<¿ * 
titntlvas de sus variaciones, dé las causas d* ^ 
«u decadencia, de los ri)3di6Í-qtie sirven para 
mantenerlas, &c. &c. El di«siíte todos esto^ ^ 
puncos, Comparando sis cesai^ t*s conltituet*-' 
onés entré' si, para demostrir las 'semejan*^ 
aas 6 diferencias de ellas; y confirmando Iti-^ ^ 
cesa n lema fite'^ sus reflecsiotiés con '^gemplos* ^ 
Sí yo me huViera sugetadd á su marcha, ha<«^ 
b'rta si Jo preciso estraer libro por libro y ca« • 
pitülo par cipitolo, una' ob£a, qué no es Íó^ 
onlsíDo que'Uti ^ escractó; perro no queriendo'^ 
siko dar irt'i iáea' dé la^wdtfina del autór^^ 
he procurado, por un trabajo «liiefab- mié pei^ 
noso, «acercar las nociones del mismo genero^ 
esparciias \*n e?ta obrd, y relativas, unas á 
diferencei (B^as def:^Abié'rnbs,:<krá4'>i^la \pá^ 
jor de estas fól^inas. Ot^ra^rdÜbn -«Mv^ha éi^ 
paftlHl0^á;(^i«(tr «¿^«^Wciatoí el^ 4fai^ddi|b 
lá república, tal como la tdnsiia% «apt&^vil-*^ 
dido en muchos libros; pues cricicos hábiles 

» 

(1) Ariéíoi. de /q>. /. 4, e. 4, í.a, p.i^ :. 



pretend^ii qneeitaí dív¡sioahx»'vieii« del au«^ 
tof9 y que los copistasiiaa invertido pofitéri^^ 
¿trmentd el orden de estos libros (i). 

EL MISMO CAPITULCH pag. %^B. 

^ V ** 1- rf«* V» •<- 

5o¿r0 /os tiíuIoA de rey y de tirako^.j . ■. 

XeaofoQte e8tabr«ca/.eiitrs' lUi rhy y un 
tirano la misma diferencia qae Aristóteles. £1 
primecQ ^ dice el , «sviifóel . qacgobterfta se* 
gnn las leyes 9 y de consentimiento de su pue- 
blo; el segundo, aquel cuyo gobierno arbitra- 
rio y detestado del pueli)oc\ no e^á^/uni^do 
sobre las leyes (a). Véase también lo que* 
observan sobreestá mat^m^PJa^on (3), A¿ls* 
típo (4),.y aun oíros. , . , ' .. 

ÉJL'MISiBiÓ CAPITULO, pag. 3 <•. 

Sobré uaá ley'dé tos tocrianosdéltaliá*^ ' 

Deií|osténes (5) dice que .durante dos'áJr 
slosL 119 se Hizo sino una mudanza en las i%* 
yes de este pueblo. Según una de ellas, «quéC 
fue sacase un ojo á aliuno^' debía gerder unp^ 

**(l) Fabri(s bibUoth, Graee. /.* ^a, a. lifiT 

ft) Aeno/ifi. mentor. #. 4^|;. 8it. 



St4 «owif • ^ 

de lo^ $By9L HiMcndo on loeriatio Mwaata* ' 
é0^L .nq tuerto c*a sacavle un ojo, este re* * 
presentó que sa jencm^o esfMMileiKloto-á-^a^ 
pena del tal ion impuesta por la ley, sufrirla 
ynadtfSgfacia-iiiGoíáaneftIte menor ^áa lasa* 
ya. Decidióse que tn semejante caso se arraa<« 
casen' l«f do¿o)or.t^ ^Mao^ 

r ' >#V» i^ /aiiMear Afltémo HHo. 

MRRATjíS DBi. TOMO SBST&. 






|N%; £#«• Dice teéte. 

**k. ' \i' sé '^tféndé. . • • se eslendí^ 

1 u 1 6. yogando ..'•••• , vagando - 

13* 13* un <^^Ci¡íb^lo.» ^ • ¿ un cabaUi^ 

14- * not. (-5) /^"^¿ .... ;. Plut ''^ 

3». . . 1 a. poscrjp^. .. . , . proscribe j ^ 

ia4. 45. y resueno a\ • .y resolvió 

isá. 13. Glancotea» • * » » Glaucoteja • 

i^tf, ft. hé deUádo, . . . há aeseado 

*io'i. 7, escribía Apolo' escribí áAppl9«%^ 

^ ^; (íoro. i*. •...• iloruí,;\ /' 

sfjfdi ' %.puanéj:éi<ifii'*^\*paaXépétbn 

a3<« 6." fíe a s^cilfejgfj» ..de . U^i^aciUai 

m? • ' I.- Ílustrade\ :\ . Míustrad^ 1, 

314. li^. íi/tflfr. . .^. • . ..Si no ^ . 

3aáj. lo^ un'dcsÁó .*•..; uii acceso ^"'Z 
áié^/^d//. y 2i//. ei suscep* 'nó ei scüicepfli» 



